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media. 
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Real Sitio de S. Ildefonso, 1.° de Setiembre de 1863 

Seren í s imos Señores : 

A L RR PP. de V V . A A . 





Nociones preliminares. 

H i s t o r i a es la n a r r a c i ó n exacta y ordenada de todos los acon­
tecimientos, especialmente humanos, que ofrezcan un i n t e r é s 
general. 

Para apreciar completamente u n hecho, es necesario conocer 
el t iempo y el lugar en que ha sucedido, lo cual se consigue es­
tudiando án tes algunas nociones de Cronología y de Geografía. 

La C r o s i o l o g í a y la G e o g r a f í a son, pues, las principales 
ciencias auxiliares de la Historia. Por la pr imera aprendemos á 
dist inguir los tiempos entre s í ; y por la segunda conocemos la s i ­
t uac ión de los diferentes pueblos en la superficie de la t i e r ra . 

l i a C r o n o l o g í a es una ciencia que nos enseña las divisiones 
de los tiempos y los diferentes nombres que se dan á los per íodos 
h i s t ó r i c o s . 

E i a C r o n o l o g í a se llama m a t e m á t i c a ctiando mide los tiempos 
por los movimientos de los astros. 

I j a C r o n o l o g í a se l lama h i s t ó r i c a cuando divide los tiempos 
teniendo en cuenta los acontecimientos notables, ó las personas 
que en ellos han d e s e m p e ñ a d o un papel p r inc ipa l . 

Las principales divisiones c r o n o l ó g i c o - m a t e m á t i c a s de los 
tiempos son: 

D í a : es el tiempo que emplea la Tier ra en su movimiento de 
ro t ac ión , y se divide en 24 partes iguales llamadas horas. 

R e m a n a : es la r e u n i ó n de 7 dias. 
A ñ o : es el tiempo empleado por la Tier ra en andar su ó rb i t a . 
M e s : es la duodéc ima parte del año p r ó x i m a m e n t e , ó sea el 



tiempo empleado por la Tier ra en andar cada uno de los signos 
del Zodiaco. 

L u s t r o : es la r eun ión de 5 años . 
D é c a d a : es la r eun ión de 10 años . 
S i g l o : es la r e u n i ó n de 100 años . 
Las divisiones m á s notables de la Cronología h i s t ó r i c a son: 
J E d a d : es un gran espacio de tiempo. 
E r a : es un acontecimiento sumamente notable que sirve de 

punto de partida para contar los años . 
P e r í o d o : es el tiempo transcurrido entre un suceso notable y 

otro t a m b i é n notable. 
é p o c a s : son los sucesos notables que dan pr incipio y fin á l o s 

periodos h i s t ó r i c o s . 

DIVISIONES HISTORICAS DEL TIEMPO-

El tiempo transcurrido desde la Creación del mundo hasta 
nuestros dias, se divide en tres grandes per íodos que se llaman 
edades, á saber: 

E d a d a i i t i g a a : comprende desde la Creación (siglo L antes de 
Jesucristo) b á s t a l a caida del Imperio romano de Occidente ( s i ­
glo V de spués ) . Abraza por lo tanto un per íodo de 55 siglos. (1) 

J E d a d uaed la : comprende d e s d ó l a caida del Imperio romano 
de Occidente (siglo V ) , hasta la del Imperio romano de Oriente 
(siglo X V ) , ó sea un per íodo de 10 siglos. 

E d a d K iode rna : comprende desde la caida del Imperio r o ­
mano de Oriente (siglo X V ) , hasta nuestros dias (siglo X I X ) , si bien 
algunos llaman E d a d e o t i t e n i p o r á n e a al tiempo transcurrido 
desde el pr incipio de la revo luc ión francesa (1789) en adelante. 

ERAS MAS NOTABLES-

Las Eras m á s notables deque hace m e n c i ó n la Historia son las 
seis siguientes: 

C r e a c i ó n d e l m u n d o en el año 4963 án t e s de Jesucristo. 

(1) Seguimos acerca de este particular, la opinión de los Benedictinos de 
S. Mauro, los cuales suponen que desde la Creación del mundo hasta ia 
venida de Jesucristo transcurrieron 4963 años, ó sean SO siglos. 
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O r a d e l a s O l i m p i a d a s en el 776. 

F u n d a c i ó n d e M o m a en el 753. 

E r a e s p a ñ o l a en el 58. 

E r a c r i s t i a n a , vulgar c o m ú n ó Dionisiana, que empieza en el 
nacimiento de N . S. Jesucristo. 

f i e g i r a m a h o m e t a n a en el año 622 después de Jesucristo. 

DIVISION GENEBll DE LA HISTORIA-

La pr imera división que se hace de la Historia es en sagrada y 
profana. 

H i s t o r i a s a g r a d a es la n a r r a c i ó n de los acontecimientos per­
tenecientes á nuestra santa Rel igión desde el pr incipio del mundo 
hasta el establecimiento de la Iglesia. 

H i s t o r i a p r o f a n a es la n a r r a c i ó n de los sucesos que tienen 
re lac ión con los hombres considerados en sociedad. 

DIVISION DE LA HISTORIA POR RAZON DEL TIEMPO-

La historia profana se divide, por r a z ó n del t i empo , en A n t i ­
gua, de la Edad media y Moderna. 

L a H i s t o r i a a n t i g u a de E s p a ñ a comprende desde su pr imera 
poblac ión (siglo X X I I án tes de J. C.) hasta la invasión de los 
Godos (siglo V después de J. C ) , y bajo este supuesto abraza un 
pe r íodo de 27 siglos. 

l-i» d e l a E d a d m e d i a se extiende desde la invasión de los 
Godos (siglo V ) , hasta el descubrimiento de las Amér icas ( s i ­
glo X V ) , comprendiendo un per íodo de 10 siglos. 

a>a M o d e r n a p r inc ip ia en el descubrimiento de las Amér i ca s 
(siglo X V ) , y c o m p r é n d e l o s cuatro siglos que van trascurriendo 
hasta nuestros dias, si bien algunos llaman His tor ia con t emporá ­
nea á la de sc r ipc ión de los acontecimientos del siglo actual (XIX) , 
á contar desde el pr inc ip io de la guerra de la independencia. 

DIVISION DE 11 HISTORIA POR Sil EXTENSION. 

Con re lac ión á s u ex t ens ión , la Historia se divide en Universal, 
General ó nacional, Part icular ó fraccionaria, Monográfica y B io ­
gráfica. 
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H i s t o r i a u n i v e r s a l es la n a r r a c i ó n de los acontecimientos 

pertenecientes á todos los pueblos y naciones de la t ie r ra , desde 
la Creac ión hasta nuestros dias. 

H i s t o r i a g e n e r a l ó n a c i o n a l es la descr ipc ión de los suce­

sos pertenecientes á un solo pueblo ó nac ión desde su origen, ó á 
varios pueblos ligados entre sí por relaciones í n t i m a s . 

H i s t o r i a p a r t i c u l a r ó f r a c c i o n a r i a es la desc r ipc ión de los 

sucesos pertenecientes á un pe r íodo m á s ó m é n o s largo de la 
existencia de los pueblos. 

M o n o g r a f í a ó ep i sod io^ es la desc r ipc ión de un suceso his ­
t ó r i c o aislado. x 

B i o g r a f í a es la historia part icular de un hombre ó de una 
mujer cé l eb re s . Si es tá escrita por el mismo interesado, se llama 
Autobiografía . 

OTRAS DIVISIONES DE LA HISTORIA. 

Por r azón de su materia la Historia puede llamarse Ec les iás ­
t ica , Mi l i t a r , Adminis t ra t iva, Judicial , Comercial, etc. etc. 

Atendiendo á la manera con que se escribe, la Historia suele 
tomar los nombres de Crónica , Anales, Fastos y Efemér ides . 

C r ó n i c a es la his tor ia de un reinado. 
ú n a l e s , la his toria escrita con á r ida p rec i s ión y año por año . 
F a s t o s ; entre los Romanos era el Calendario de sus fiestas y 

juegos; pero entre nosotros son sé r ies de sucesos por orden de 
tiempos. 

E f e m é r i d e s ; es una historia en que se anotan ó refieren los 
acontecimientos dia por dia. 



EJERCICIO 1 1 

Cuadro que expresa las épocas principales de la Historia de 
España. 

2. ' 

3. s 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

1. 
2.1 

3." 

1. ' 
2. " 

3. " 
4. a 

Siglos. 

XXII. 
XVI. 

m. m. 
n i . 

í. 

v . 

V. 
VI. 

VIII . 

XI. 

XIII. 

XV. 

XV. 
XVI. 

XVIII. 
XIX. 

Años. 

2170 
1600 

236 
218 

210 

19 

412 

412 
S8S 

711 

1037 

1231 

1492 

1492 
1516 

1700 
1808 

Sucesos que constituyen 
las épocas limitando los períodos 

históricos. 
Personificación. 

HISTORIA ANTIGUA. 

Primera población de España. . 
Establecimiento de los Fenicios 

en Andalucía 
Invasión de los Cartagineses. . 
Entrada de los Romanos en Es­

paña 
Toma de Cartagena por ios Ro­

manos 
Sumisión completa de España á 

los Romanos 
Invasión de los Godos 

HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

Invasión de los Godos 
Engrandecimiento de la Monar­

quía goda 
Invasión de los Arabes y batalla 

del Guadalete. . 
Primera reunión de las Coroflas 

de Castilla y Leen 
Reunión definitiva de ambas 

Coronas 
Descubrimiento de las Américas. 

HISTORIA MODERNA. 

Descubrimiento de las Américas. 
Principio déla dominación aus­

tríaca 
Advenimiento de los Borbones.. 
Principio de la guerra de la In­

dependencia 

Tubal. 

Hércules, 
Amílcar Barca. 

Gnco Escipion. 

Escipion el Grande. 

Octaviano Augusto. 
Ataúlfo. 

Ataúlfo. 

Leovigildo. 

D. Rodrigo. 

Fernando I . 

Fernando I I I el Santo, 
Cristóbal Colon. 

Cristóbal Culón. 

Carlos I el Emperador. 
Felipe V. 

Napoleón el Grande. 



EJERCICIO 18 

Explicación de los períodos en que se divide la i l i s l o m de E s ­
p a ñ a , nombres que reciben y personas m á s notables en 
cada siglo. x ' 

La Historia antigua se divide en seis per íodos comprendidos 
entre sus siete épocas . E l per íodo 1.° es tá comprendido entre las 
épocas 1.a y 2.a: el segundo entre la 2.a y 3.a; y así de los d e m á s . 

La de la Edad media comprende cinco pe r íodos , de los cuales 
dos corresponden á la dominac ión dé los Godos y tres á la de 
los Arabes. 

La Moderna comprende cuatro; los tres primeros se hallan 
comprendidos entre sus cuatro épocas , y el ú l t imo se extiende 
desde la época cuarta hasta nuestros dias. 

En la divis ión establecida, son dignas de notarse las c i rcuns­
tancias que caracterizan cada una de las edades de nuestra H i s ­
to r i a . 

La edad antigua es t á caracterizada por la d o m i n a c i ó n de dos 
pueblos extranjeros: Cartagineses y Romanos. 

La Edad media por la de otros dos: Godos y Arabes. 
La edad moderna por dos d inas t í a s : Aus t r í a cos y Borbones. 
Hé aqu í ahora los nombres de cada pe r íodo , siglos que com­

prenden y su personi f icac ión . 



CUADRO que expresa los nombres de los periodos, siglos que cada 
uno comprende y su personif icación* 

I 2.° 
3 ° 
4.° 

i / i , 

o c 
'5 s 

2170 
1600 
236 
218 

210 

i9 

412 

585 

711 

1037 

1231 

1492 

1516 

1700 

1808 

,5 c 

1600 
236 
218 
210 

19 

412 

585 

711 

1037 

1231 

1492 

1516 

1700 

1808 

Nombres de los periodos. 

Tiempos fabulosos.. . . 
Colonización 
Dominación cartaginesa. 
Dominación púnico-ro­

mana 

Dominación romana (1.0) • 

Dominación romana (2.°) 

Dominación goda (i.0) 

Dominación goda (2.°) . 

Dominación árabe (1.0),. 

Dominación árabe (2.°). 

Dominación árabe (3.°). 

Engrandecimiento de la 
Monarquía española.. 

Dominación austríaca. . 

Dominación de los Bor-
bones(l.0). . . . . . 

Id. id. (2.°). . . . . . . . 

Personificación. 

Til bal. 
Hércules. 
Amilcar y Orison. 

3.° Aníbal y los "Éscípiones. 
Escipion el Grande. 
"Viriatoy Escipion Emi­

liano. 
Sertorio y Julio César. 
Octaviano Augusto. 
El Apóstol Santiago. 
Trujano. 
Diocleciano. 
Constantino el Grande. 
Honorio. 
Ataúlfo y Eurico. 
Leovigildo. 
Recaredo el Grande. 
Wamba. 

8.° |D. Rodrigo. 
8. ° 0. Pelayo. 
9. " |Ramiro 1. 

ÍAbderrabman I I I el 
lO-'V Grande, Fernán Gon-

/ zalez y Almanzor. 

11 ."¡Sancho el Mayor. 
11.° Fornando I v el Cid. j 
12.0íA!fonso-VlIÍ. 
13»0|Doña Berenguela y los! 

Lavas. 
•13.° San Fernando y Guzman 

el Bueno. 
14. ° Enrique I I . 

,15.° D. Alvaro de Luna. 
15. ° Los Reyes Calólicos. 
16 0 El Gran Capitán. 
16. " Carlos í y Felipe I I . 
17. ° Cervantes y Lope de 

Vega. 
18. ° Felipe V y Carlos ÍII. 
19. ° Napoleón "el Grande. 

19. Isabel 11. 
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EJERCICIO IV. 

Acontecimientos más notables de los cuatro primeros períodos 
de la Historia antigua. 

PERIODO I . 
TIEMPOS FABULOSOS.—SIGLOS X X I I al X V I . 

P r i m e r a p o b l a c i ó n d e E s p a ñ a . Se dice que algunos des­
cendientes de Jafet, al mando de Tuba l , se establecieron en la 
pen ínsu l a (siglo X X I I ) , la cual fué colonizada m á s adelante por d i ­
ferentes pueblos, entre los cuales son notables los Cél las é Iberos, 
de cuya u n i ó n r e su l tó el pueblo celtibero. Su historia es desco­
nocida. 

R e y e s f a b u l o s o s . A este per íodo pertenece la serie de reyes 
fabulosos que, según algunos historiadores, dominaron en Espa­
ñ a , entre los cuales so'n notables los Geriones é H í s p a l o , á quien 
se atribuye la fundación de Sevilla. 

P E R I O D O I I . 

COLONIZACION.—1600 á 256. 

SIGLO X V I . 

F e n i c i o s . Expulsados la mayor parte de los fenicios de la 
t i e r ra de Canaan por los israelitas, se dispersaron en varias d i ­
recciones , y se dice que una porc ión de ellos, al mando de H é r ­
cules , desembarcaron en las costas de A n d a l u c í a , y fundaron a l ­
g ú n tiempo después la ciudad de Cades (Cádiz) , que fué el centro 
de sus expediciones mn • í l imo-comcre ia les , en cuyas artes ins ­
t ruyeron á los e s p a ñ o l e s , asociándolos á sus empresas. 

SIGLO V I I . 

G r i e g o s . Varias colonias de la Grecia, t a m b i é n de origen fe­
nic io , noticiosas de la fert i l idad de nuestro suelo, vinieron á 
establecerse en las costas del Medi t e r ráneo ; pero no tuvieron con 
los naturales m á s que las relaciones indispensables para propor­
cionarse los frutos del pais. 

C a r í a g l n e s e s . At ra ídos por la fama de las riquezas de E s p a ñ a 
vinieron á ella los Cartagineses. Quisieron convertirse d e s p u é s en 
dominadores; pero vencidos por los e s p a ñ o l e s , celebraron con 
ellos un tratado de paz, á cuya sombra comenzaron á fortificarse 
para llevar adelante su p ropós i t o . 



P E R I O D O I I I . 

DOMINACION CARTAGINESA.—256 á 218. 

SIGLO I I I . 

I n v a s i ó n d e l o s c a r t a g i n e s e s . E l Senado de Cartago, que 
á pesar de las derrotas sufridas, no olvidaba sus proyectos de 
conquista, dispuso que un e jé rc i to , mandado por Amilcar Barca, 
invadiese la pen ínsu l a , como lo hizo, apode rándose en breve 
tiempo de los ter r i tor ios de Granada, M u r c i a , Valencia y Ca­
ta luña (236). 

F u n d a c i ó n de B a r c e l o n a . Concluida la campana anterior , 
fundó Ami lca r la ciudad de Barcino (Barcelona), fijando su r e s i ­
dencia en ella y el igiéndola para centro de los dominios car tagi­
neses en E s p a ñ a (235). 

M u e r t e de A m i l c a r . Deseando el general ca r t ag inés sujetar 
á los Il icitanos (Valencia) que se h a b í a n res is t ido, puso sitio á su 
pr inc ipa l ciudad. Militaba Orison en favor de los cartagineses con 
á n i m o de volverse contra ellos tan pronto como hallase ocas ión 
oportuna, y así lo hizo val iéndose para derrotarlos de una estrata­
gema singular. Amilcar , h é r i d o en la batalla, tuvo que apelar á la 
fuga, y m u r i ó , s egún la opin ión m á s c o m ú n , al atravesar un r i o , 
que algunos suponen era el Guadiana (228). 

A l i a n z a d e l o s e s p a ñ o l e s c o n l o s r o m a n o s . Descontentos 
algunos españo les , y entre ellos los Sagunlinos, por la t i r a n í a del 
gobierno ca r t ag inés , h ic ieron alianza con los romanos, creyendo 
que por este medio p o d r í a n conservar su independencia (225). 

F u n d a c i ó n de C a r t a g e n a . A s d r ú b a l , yerno y sucesor de 
Amilcar , d e s p u é s de vengar el desastre de su suegro y de haber 
sujetado otros pueblos, fundó la ciudad de Cartago-nova (Carta­
gena), fijando su residencia en ella, y privando á Barcelona de la 
superioridad que hasta entonces h a b í a tenido (223). 

M u e r t e de A s d r ú b a l . Establecido Asdrúba l en Cartagena, 
t r a t ó de ganarse las s impa t í a s de los españoles por medio de u n 
gobierno templado y justo; mas habiendo condenado á muerte á 
un noble de aquella ciudad, un esclavo de és te se enca rgó de ven­
garle, asesinando á Asd rúba l . Sucedióle su c u ñ a d o Aníbal (221). 

S i t i o y d e s t r u c c i ó n d e S a g n n t o . Resentido Aníbal contra 
los Saguntinos por su alianza con los romanos, puso sitio á Sa-
gunto (hoy Murviedro, Valencia), con un ejérc i to numeroso y 
aguerrido. Esperando aquellos los socorros que Roma les p r o m e t í a , 
se defendieron valerosamente sembrando de cadáveres las t r i n ­
cheras enemigas en las diferentes salidas que h ic ie ron; pero 
desamparados por los romanos, llevaron su he ro í smo hasta el 
extremo de entregarse y entregar la ciudad á las llamas, juntamente 
con sus mujeres, hijos y joyas. La d e s t r u c c i ó n de Sagunto fué la 
causa de la segunda guerra p ú n i c a (219). 

2 
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DOMINACION PÚNICO-ROMANA.—218 á 210. 

SIGLO III. 

E n t r a d a d e l o s r o m a n o s e n E s p a ñ a . Bajo el pretexto de 
vengar á Sagunto, el Senado romano dec la ró la guerra á los car­
tagineses , y envió á España un ejérci to bajo las ó rdenes de Gneo 
Scipion (218), y poco después otro á las de su hermano Publio. 
Ambos generales desembarcaron en C a t a l u ñ a , se apoderaron de 
Tarragona y otros puntos, derrotaron en varias batallas á los car­
tagineses , pero al fin fueron vencidos y muertos por estos, sal­
vándose los restos de sus legiones por el valor y pericia de su te ­
niente Lucio Murc io (211 i . 

E x p e d i c i ó n de . 4 n i l i n l á I t n i i n . Satisfecho Aníbal de que 
los romanos, á quienes habia jurado un odio eterno, hubieran 
declarado la guerra , m a r c h ó á buscarlos á I t a l i a , derrotando las 
legiones en las famosas batallas de Trevia , Tesino, Trasimeno y 
Cannas; pero ma logró estas ventajas con su indolente de tenc ión 
en Capua, durante la cual los consternados romanos pudieron r e ­
ponerse y tomar la ofensiva. 

EJERCICIO V. 

Aconlecimienlos más notables durante el primer período de 
la dominación romana. 

P E R I O D O ¥ . 

I.0 DE LA DOMINACION ROMANA.—210 al 19. 
(i . 

SIGLO I I I . 

T o m a d e C a r t a g e n a p o r l o s r o m a n o s . Por muerte de los 
Escipiones, se enca rgó del mando en E s p a ñ a Escipion el Grande, 
hi jo de Publio, el cual, d i r ig iéndose á Cartagena por mar y t i e r ­
ra , puso sitio á la ciudad, t o m á n d o l a por asalto. La generosidad, 
clemencia, dulzura y continencia de que supo dar pruebas de spués 
de la victoria, le atrajeron las s impat ías de los españoles (210). 

E x p u l s i ó n d e i o s c a r t a g i n e s e s . Auxiliado Escipion por los 
e s p a ñ o l e s , e m p r e n d i ó la pe r secuc ión de los cartagineses, sin 
cesar en ella hasta que abandonaron la p e n í n s u l a . Sus excelentes 
dotes iban d e s e m b a r a z á n d o l e el camino; así es que casi todo el 
pais que ocupaban, se le somet ió sin resistencia. Sin embargo, la 
e n c o n t r ó bastante porfiada en las ciudades de í l i t u rg i s , Cas t u Ion 
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y Astapa, cuyos habitantes quisieron sufrir el r igor de Escipion, 
antes que ser traidores á los cartagineses (210 á 205). 

F i n d e l a s e g a s i d a g u e r r a p ú n i c a . Expulsados de España 
los cartagineses, quiso Escipion obligarlos á que abandonasen 
t a m b i é n la I ta l ia . A l efecto invadió el Africa, y volando Aníbal i\ la 
defensa de su patria, fué derrotado por aquel en la halalia de 
Z u m a , lo cual obligó á los cartagineses á firmar una paz vergon­
zosa (202). 

SIGLO II. 

l í i w i g f o i í «Se E s p a ñ a en dos provincias llamadas Citerior ó 
Tarraconense, y Ulter ior ó Bél ica , decretada por el Senado de 
Roma (198). 

O n e r r a d e "Vir ia to . Entre los que, como Ind ib i l y Mandonio, 
levantaron la bandera de la independencia, merece especial men­
ción el esforzado V i r i a t o , quien al frente de muchos españoles 
descontentos por la crueldad y avaricia de los pretores, d e r r o t ó en 
muchos encuentros á los romanos, y cons iguió que el cónsu l 
Q. Fabio Serviliano firmase un tratado de paz asegurándo le un 
reino independiente (147 al 141), 

ü l n e r t e d e V i r i a t o . Encargado del gobierno de E s p a ñ a el 
cónsu l Q. Servilio Cepion, quiso Vir ia to r enovar l a alianza que 
tenia hecha con Serviliano, para lo cual le envió en clase de em­
bajadores á tres de sus soldados; pero Cepion pudo sobornarlos 
para que ases iná ran á Vir ia to , como lo verif icaron (140). 

G u e r r a d e H u m á n e l a . Resentidos los romanos contra N u -
mancia (Soria) porque habia dado hospitalidad á varios soldados 
de Vir ia to , le declararon la guerra. Sus 8.000 defensores á las 
ó r d e n e s de Megara destrozaron muchos ejérci tos de la soberbia 
r e p ú b l i c a ; h ic ieron prisionero al cónsu l Mancino con 10.000 h o m ­
bres m á s , é infundieron ta l desaliento en los romanos, que 
en pleno senado llamaban á Numancia « t e r r o r del i m p e r i o » . Man­
cino, para l ib ra r su e jé rc i to , firmó un tratado de paz reconociendo 
la independencia de Numancia (140 al 137). 

S i l l o y d e s t r u e e l o n d e H ' i in iai ie in^ Rep robó el Senado una 
paz que le habia devuelto 10.000 hombres, é hizo el ú l t i m o es­
fuerzo para dominar á la altiva Numanc ia , mandando un e j é r ­
cito de 60.000, á las ó r d e n e s de Escipion Emiliano, el cual, s i t i án ­
dola por hambre, redujo á sus defensores á la impotencia; pero 
resueltos á perecer án t e s que entregarse, lo verificaron a r r o j á n ­
dose con sus mujeres, hijos y joyas en una hoguera que d e s t r u y ó 
la ciudad (134 y 133). 

SIGLO I. 

G u e r r a d e S e r t o r i o . Este i lustre romano, proscrito por Sila 
en su guerra con Mario, se refugió en España , donde habia tenido 
cargos mili tares. Después de grangearse el aprecio de los natura­
les, concibió el proyecto de hacerla independiente. Obtuvo s e ñ a -
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lados triunfos en muchos combates con las legiones de la r e p ú ­
blica ; es tableció en España un gobierno semejante al de Roma, y 
se ded icó con extraordinario afán á mejorar la condic ión intelec­
tual , moral y material de su patria adoptiva (80 al 75). 

M u e r t e d e S e r t o r l o . La r e p ú b l i c a romana, conociendo el 
inmenso valor de una conquista que casi se le escapaba de las 
manos, envió contra Sertorio á s u s mejores generales, siendo los 
m á s notables Mételo y el gran Pompeyo, que t a m b i é n fueron ven­
cidos por aquel; y tal vez no hubieran conseguido nada, si la am­
bic ión de Perpenna, teniente de Ser tor io , no les hubiera desem­
barazado de tan temible enemigo, ases inándole en Huesca en me­
dio de la confianza de un festin (75). 

C r n e r r a c i v i l e n t r e C é s a r y P o m p e y o . Muerto Sertorio, 
sólo las ciudades de Osma y Calahorra opusieron á los romanos 
una resistencia h e r ó i c a ; pero subyugadas por Pompeyo, quedó 
és t e en poses ión del gobierno de E s p a ñ a hasta que Julio César le 
dec l a ró la guerra. Nuestra patr ia fué el teatro pr inc ipa l de sus 
contiendas; mas e n c o n t r á n d o s e ambos e jérc i tos en las inmedia­
ciones de L é r i d a , el de Pompeyo, mandado por sus tenientes Pe-
treyo y Afranio , fué derrotado por Julio César (49). 

G u e r r a c a t r e C é s a r y l o s i s l jos d e P o m p c j o . Después 
de la muerte de Pompeyo, sus hijos Gneo y Sexto intentaron apo­
derarse de E s p a ñ a , auxiliados por los partidarios de su padre; 
pero e n c o n t r á n d o s e con los enemigos en las inmediaciones de 
Munda (Málaga), su ejérci to fué completamente derrotado por Julio 
César (46 y 45). 

I S r a E s p a ñ o l a . A la muerte de Julio César , se formó en 
Roma u n segundo t r iunvi ra to compuesto delOctaviano, Marco A n ­
tonio y Lép ido , los cuales se repartieron entre sí el gobierno de 
las provincias romanas. En una segunda división co r r e spond ió la 
E s p a ñ a á Octaviano, el cual somet ió los paises que a ú n no obede­
c ían á los romanos, exceptuando los de los astures y c á n t a b r o s . 
Este acontecimiento se t omó como punto de partida para contar 
los años , bajo el nombre de E r a española ó de César , y subs is t ió 
en Castilla hasta el reinado de Juan I (58). 

E l e v a c i ó n d e O c t a v i a n o , Cansados los romanos de guerras 
civiles, confirieron á Octaviano el t í tu lo de P r í n c i p e (50), y m á s 
adelante los de Emperador, Augusto, Sumo Pontíf ice , Tr ibuno , 
Censor y Padre de la patria (29). 

i M v i s i o n d e E s p a ñ a en tres provincias llamadas Tarraco­
nense, Bética y Lusitania, de las cuales la Bél ica q u e d ó á cargo 
del Senado, y las otras dos al de Augusto (27). 

O u e r r a d e C a n t a b r i a . Deseando el Emperador sujetar á 
los c á n t a b r o s y astures, ún icos españoles que hasta en tóneos no 
hablan doblado la cerviz al yugo de los romanos, vino á España y 
les dec la ró la guerra; pero viendo la obstinada resistencia que le 
opon ían , se r e t i r ó á Tarragona, dejándola á cargo de su general 
Antist io, el cual logró por fin someterlos (27 al 24). 
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EJERCICIO V I 

Aconlecimienlos más notables en España bajo la dominación de 
los emperadores romanos. 

PERIODO V I . 
2.° DE LA DOMINACION ROMANA.—19 al 412. 

SIGLO I ANTES DE JESUCRISTO. 

S n m i s i o n c o m p l e í a d e I S s p a ñ a á l o s r o m a n o s . Las v io ­
lencias de los gobernadores, promovieron una i n s u r r e c c i ó n de 
los cán t ab ros y astures, contra los cuales envió Augusto á su 
suegro el general Agr ipa , quien consiguió sujetarlos, aunque no 
sin mucho trabajo. Con esta c a m p a ñ a terminaron los romanos la 
conquista total de la pen ín su l a de spués de dos siglos de constante 
lucha, y la E s p a ñ a q u e d ó convertida en provincia romana (19). 

E R A C R I S T I A N A . 

n a c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o . Un decreto de Augusto m a n ­
dando que se formase el empadronamiento de todos los subditos 
del imper io , fué la causa de que S. José con su esposa la Virgen 
María , se trasladasen desde Nazaret, donde vivían, á la ciudad de 
Belén, en la cual nació N . S. Jesucristo en 25 de Diciembre del año 
4965 del mundo, que fué el día en que pr inc ip ió la Era cristiana. 

SIGLO I DESPUES DE JESUCRISTO. 

P a s i ó n y' m u e r t e d e J e s u c r i s t o . Ei^t iempo de Tiberio y á 
instancia de los jud ío s . Pondo P i l a lo , gobernador de la Jndea, 
condenó á muerte á N . S. Jesucristo: y del pié de la c ruz , par t ie­
ron sus apóstoles á predicar el Evangelio por todo el mundo (35). 

P r e d i c a c i ó n d e l S S v a n g e l l o e n K s p a ñ a . Según la piadosa 
t r ad ic ión de la Iglesia, Santiago el Mayor con siete d i sc ípu los 
suyos, p red icó la rel igión cristiana en Galicia y otros puntos, 
a t r ibuyéndose les además la fundación del templo de Ntra. Ara. del 
Pilar en Zaragoza, que fué el pr imero que se estableció en Europa. 
Marchó de spués á Jerusalen, donde sufrió el mar t i r io , y su cuerpo, 
recogido por los d isc ípulos que le a c o m p a ñ a r o n , fué conducido á 
España , y por mucho tiempo no se supo el lugar en que le hab ían 
sepultado (38 al 42). 

P r e d i c a c i ó n d e S . P a b l o e n C a t a l u ñ a . Poco d e s p u é s de 
la muerte de Santiago, aunque sin fijar el año , se dice que el 



— 14 — 

apóstol S. jPa6¿o p red icó el Evangelio en Ca ta luña , consiguiendo 
que muchos abrazasen el cristianismo. 

C u n j i i r a e i o n de ( ¿ n i b u c o n t r a M e r o n . Las monstruosida­
des de Nerón produjeron una sublevación capitaneada por Vindex 
en las Gallas y por Galba en E s p a ñ a . En su consecuencia Galba 
fué proclamado Augusto en Cartagena, y poco después en Roma 
(67 y 68). 

U n i o n d e l a M a u r i t a n i a t ingi tana, en clase de colonia, á 
la provincia española llamada Bét ica , decretada por el emperador 
Otton (69). 

I n m i g r a c i ó n d e los j u d í o s á E s p a ñ a . Destruida la ciudad 
de Jerusalenpor Ttío hijo del emperador Vespasiano, sus habitan­
tes fueron reducidos á la esclavitud, y repartidos por todas las 
provincias del Imperio . Una porc ión considerable vino á estable­
cerse en España , por orden del mismo emperador (70). 

íl OÍm'\>Mi SIÍÍLO I I . mújgfi ) m%úú)í\h'\ M 

P e r s e c u c i ó n de los c r i s t i a n o s . E l emperador Severo de­
c re tó la quinta pe r secuc ión d é l o s cristianos, que fué la primera 
cuyos efectos se sintieron en E s p a ñ a , donde el Evangelio habia 
hecho ya muchos prosél i tos (199). 

SIGLO I I I . 

M u e v a p e r s e c u c i ó n d e l o s c r i s t i a n o s . Decretada la octava 
pe r secuc ión contra los cristianos por el emperador Valeriano, 
muchos españoles dieron testimonio de sus creencias sufriendo el 
mar t i r i o . Los m á s notables fueron S. Fructuoso y S. Lorenzo (258). 

SIGLO IV. 

E r a d e l o s m á r t i r e s . En tiempo de los emperadores D i o -
cleciano y Maximiano, y gobernando la E s p a ñ a el césa r Constan­
cio Cloro, se decre tó la déc ima , ú l t ima y m á s encarnizada persecu­
ción contra los cristianos. Encargado de ejecutarla en España el 
inhumano Decio, fueron m u c h í s i m o s los que mur ie ron defendiendo 
la doctrina evangélica, y entre ellos merecen especial m e n c i ó n los 
n iños Justo y Pastor de Alcalá de Henares, y los innumerables 
m á r t i r e s de Zaragoza (303), 

D i v i s i ó n d e i ü s p a ñ a en siete provincias dependientes de la 
prefectura de las Gallas, á saber; Bét ica, Lusitania, Galicia, Ta r ra ­
conense, Cartaginense, Mauritania tingitana y Baleár ica , decretada 
por el emperador Constan l ino el Grande, que fué el que dió la 
paz á la Iglesia (506). 

P r i m e r c o n c i l i o e s p a ñ o l . Con el objeto de regularizar la 
disciplina, y evitar en lo posible las relaciones ín t imas entre los 
cristianos é idó la t ras , se r eun ió un concilio en í l íber is (Granada), 
bajo la presidencia del obispo de Cádiz. Uno de sus miembros m á s 
notables fué Oslo, obispo de Córdoba (506 á 310). 
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SIGLO V. 

i t i v a s i o n de l o s b á r b a r o s d e i H í o r t e . En tiempo del em­
perador Honorio, una mu l t i t ud de hordas de b á r b a r o s invadieron 
la pen ínsu la , l levándolo todo á sangre y fuego. Los suevos se apo­
deraron de Galicia, León y Castilla la Vieja; los vándalos de la 
Bélica ó Andalucía , y los alanos de Lusi tania, que m á s adelante 
t omó el nombre de Portugal (409). 

EJERCICIO VIL 

Personas más notables de quienes se hace mención en la Histo­
ria antigua en España. 

PEgiioaM> I I . 
• ' ' SIGLO X V I . : 

H é r c u l e s , á quien la fábula considera como jefe de los fenicios 
que se establecieron en A n d a l u c í a , a t r ibuyéndo le la apertura del 
estrecho de Gibraltar para un i r el Medi te r ráneo con el At lán t ico , 
en cuyos lados, dicen, elevó las columnas de Abyla y Calpe, és ta 
en España , y aquella en Africa. 

P E t U O D O I I I . 
SIGLO I I I . 

. I m í i c n r B a r c a , general c a r t a g i n é s , pr imer conquistador de 
España y fundador de Barcelona. 

O r i s o n , r égu lo español , vencedor de Amí lcar y vencido des­
p u é s por Asd rúba l . 

/ t s d r u b a i , yerno y sucesor de A m í l c a r , vencedor de Orison y 
fundador de Cartagena. • 

PEIIIOD© I¥« 
SIGLO I I I . 

A n í b a l e l G r a n d e , hijo de Amí lca r , uno de los mejores capita­
nes de la an t igüedad . Des t ruyó á Sagunto; venció á los romanos en 
Ital ia , y á su vez fué vencido por Escipion el Grande en la batalla de 
Zama. Proscrito d e s p u é s , y perseguido, se qu i tó la vida por no caer 
en manos de los romanos. 

G n e o y P u b l i o E s c i p i o n , hermanos. Condujeron á E s p a ñ a 
las primeras legiones romanas; vencieron en muchos encuentros 
á los cartagineses, y perdieron la vida en una batalla que estos 
les ganaron. Se cree que fueron sepultados en Tarragona. 
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A s d r ú l m i B a r c a , hermano y teniente de Aníbal en España . 

F u é vencido por los Escipiones, a quienes ganó después una ba­
talla en que ambos perdieron la vida. 

I Í U C Í O l l a r c i o , teniente de los Escipiones. Salvó los restos de 
las legiones romanas á la muerte de aquellos generales, y con t inuó 
prestando muchos servicios á las ó rdenes de Escipion el Grande 
en la expuls ión de los cartagineses. 

P E R I O B O V . 
SIGLO III. 

P a l i l l o C o r a d l o H s c i p l o n e l G r a n d e , conquistador de Car­
tagena en E s p a ñ a , háb i l polí t ico, general esforzado y vencedor de 
Aníbal el Grande en la batalla de Zama, por cuya r azón obtuvo el 
dictado de Africano. 

SIGLO n . 

V i r l a í o , lusitano ó p o r t u g u é s ; pastor, bandolero, y de spués 
insigne capi tán y enemigo temible á los romanos en E s p a ñ a . 

Q u l o t o S e r v i l l o C e p l o n , cónsu l romano. Sobornó á los sol­
dados de Viriato para que le quitasen la vida. 

A n i a c o , I M l a l c o y n i i n n r o ó ü l l m i n n r o , infames soldados 
y asesinos de Vir ia to . 

l l e g a r a , esforzado caudillo de Numancia y vencedor de los 
romanos en la guerra sostenida contra ellos por la misma ciudad. 

C a y o I l o s t i i i o M a n c i n o , cónsu l romano vencido por los 
Numantinos, á los cuales fué entregado, atado y desnudo, por ó rden 
del Senado de Roma, d e s p u é s de anular la paz que habia pactado 
con ellos. 

P n b l l o E s c i p i o n E m i l i a n o , general romano, destructor de 
Cartago y de Numancia; por cuyas razones se le concedieron por 
el Senado los t í tulos de Africano I I y de Numantino. 

SIGLO i . 

Q u i n t o S e r t o r i o , partidario de Mario proscrito por Sila; 
valeroso caudillo de los españoles contra los romanos, á quienes 
venció en muchas batallas. Echó los primeros cimientos de c i v i l i ­
zac ión en la pen ínsu la . 

P e r p e n n a , ambicioso teniente de Sertorio, á quien ases inó , 
con la esperanza de ocupar su puesto; pero vencido por el gran 
Pompeyo, pagó con la vida su ambic ión y perfidia, 

P o m p e y o e l G r a n d e , miembro del p r imer t r iunv i ra to r o ­
mano, juntamente con Julio César y Craso, y gobernador de Es­
p a ñ a . F u é vencido por César en Lé r ida y Farsalia, y m u r i ó asesi­
nado por Ptolomeo X I I , rey de Egipto. 

P e t r e y o y A f r a n i o , tenientes de Pompeyo en E s p a ñ a , ven­
cidos por Julio César en L é r i d a . 

J u l i o C é s a r , t r i unv i ro romano con Pompeyo y Craso; dicta-
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dor perpetuo; gobernador de E s p a ñ a , y vencedor de Porapeyo 
en L é r i d a y Farsal ia , y de sus hijos en Munda. F u é asesinado á 
puña ladas en el Senado. 

O n e o y S e x t o F o m p c y o , hijos de Pompeyo el Grande y ene­
migos de Julio César , por quien fueron vencidos en Munda. 

L u e i o C o r n e l i o U a l b o , natural de Cád iz , y el pr imer ex­
tranjero que obtuvo la dignidad de cónsu l romano (59). 

P E R I O D O V I . 

SIGLO I ANTES DE JESUCRISTO. 

O e l a v l a n o C é s a r A u g u s t o , t r i unv i ro romano con Marco 
Antonio y Lépido , p r imer emperador de Roma, vencedor de Mar­
co Antonio en A c t i u m , y pacificador de E s p a ñ a y del mundo. 

C a y o A n t i s t i o , general romano, vencedor de los astures y 
cán tab ros en E s p a ñ a . 

A l a r e o V i p s a n i o A g r i p a , suegro de Augusto, encargado por 
és te de apaciguar la sub levac ión de los astures y c á n t a b r o s . 

SIGLO I DESPUES DE JESUCRISTO. 

S a n t i a g o e l M a y o r , apóstol de Jesucristo. F u é el pr imero 
que p r e d i c ó en E s p a ñ a la doctrina evangé l ica . 

S a n P a b l o , apóstol de los gentiles, predicador del cr is t ianis­
mo en Cata luña . 

O a l b a , gobernador de España en tiempo de Nerón , y sucesor 
suyo en el imper io . 

P o m p o n l o l í e l a , geógrafo españo l en Roma. 
M a r c o A n n e o S é n e c a , filósofo c o r d o b é s , maestro del em­

perador Nerón , quien p a g ó sus servicios condenándole á muerte . 
L u c i o S é n e c a , hijo del anterior . 
M a r c o A n n e o t u c a n o , poeta famoso, natural de Córdoba . 
S . E u g e n i o , p r imer obispo de Toledo, enviado á E s p a ñ a por 

S. Dionisio Areopagita. » 

SIGLO I I . 

T r n j a n o , español , natural de I tá l ica (Sevilla), y el p r imer ex­
tranjero que obtuvo la corona del imperio en Roma, Su reinado 
fué uno de los m á s bril lantes, y E s p a ñ a tiene que agradecerle, 
entre otras muchas mejoras, la c o n s t r u c c i ó n de los famosos 
acueductos de Segovia y Tarragona, y la del admirable puente de 
Alcán ta ra . 

A d r i a n o , t amb ién españo l , y uno de los mejores emperadores 
de Roma. 

M a r c o A u r e l i o , emperador de Roma , según algunos, espa­
ñol , y según otros descendiente de españoles . 

V a l e r i o M a r c i a l , famosís imo poeta, natural de Calatayud. 
3 
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Q u l n t l l i a u o , escritor de educac ión en Roma, natural de Ca­

lahorra en la Rioja. 

SIGLO I I I . 

S . L o r e n z o , d iácono , natural de Huesca, v í c t ima de la per­
secuc ión decretada por el emperador Valeriano. 

S . F r u e i u o s o , obispo de Tarragona, sacrificado t a m b i é n en 
la misma p e r s e c u c i ó n . 

SIGLO IV. 

O s l o ú O s o r i o , obispo de C ó r d o b a , prelado eminente á 
quien se atribuye la convers ión definitiva de Constantino el Gran­
de á la fé catól ica . En su vida de m á s de un siglo, asist ió á casi 
todos los concilios celebrados en su t iempo, y m e r e c i ó la insigne 
honra de presidir, á nombre del Papa S.Silvestre, el p r imer con­
cilio general, celebrado en Nicea en el año 325. 

T e o d o s i o e l G r a n d e , español , ú l t imo emperador de Roma, 
á cuya muerte el imperio se dividió en dos, uno de Occidente y 
el otro de Oriente. 

b r e a d l o , t a m b i é n e s p a ñ o l , emperador de Oriente, e hijo de 
Teodosio el Grande. 

' ' : , ' ' , • > ; ; ; S i G L O - ! . V i - : : ! f,!";.^,/* f l ^ Ó.'H bf)"f| j . 

3 l c r m a n r i e o , G e n s e r i e o y G o n d e r l c o , jefes respectiva­
mente de los suevos, vándalos y alanos que invadieron la Espáña 
á principios del siglo V. 
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EJERCICIO VI I I . 

Reyes de la primera l ínea goda en los dos primeros períodos 
de la Edad media. 

Siglos , 
después dé J . C. Nombres de los Reyes. 

Principio 
del reinado 

Años 
de reinado. 

Siglo V. 

Sislo V I . 

Siglo VI . 

Siglo VII. 

Sido VIH. 

P E R I O D O I . 

Ataúlfo.. . . . . . . . . . . . . . 
Sigerico 
Walia . . . 
Teodoredo . 
Turismundo. . . i 
Teodorico. . . . . . . . . . . . . 
Eurico.. tí!. • • • < 
Aladeo 

/Gesaléico. . 
Amalarico. 
Teadis.. 
Teudiselo. . . . 
Agila . . 
Atanagildo 
Litiva I con Leovigildo. 
Leovigildo con S. Hermenegildo. 

P E R I O D O 13. 

Recaredo l el Grande. 
Líuva I I 
W i t e i ' i c o . . . . . . . . 
Gundemaro 
S i s e b u t o . . . . . . ¿'I 
Recaredo I I $ 
Suintila 
Sisenando 
Chintila. . . . . . . . 
Tulga 
Chindasvinto. . . , . 
Recesvinto 
Wamba. . . . . . . . . . 
Ervigio. . . . . . . . 
tígica. . . . . . . . . 
Witiza 
Don Rodrigo. 

412 
416 
416 
420 
451 
452 
466 
484 
507 
510 
531 
548 
54& 
654 
567 
572 

586 
601 
603 
610 
612 
621 
621 
631 
636 
640 
642 
649 
672 
680 
687 
701 
709 

4 
7 dias. 
4 -

31 
1 

14 
18 
23 

3 tí . 
21 
17 

1 
5 

13 
• n- p 
14 

15 
2 

. . T t< ^ 
9 • l 
4 meses. 

10 
¡i .•: ; ib 
4 

.2 . '- L 
' 7. / • ' ' 
23 

8 
7 -1- • 

14 
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EJERCICIO IX. 

Acouiecifflientos más notables del período I de la Edad media, 
que es el primero de la «Dominación de los Godos». 

—412 a 585.— 

SIGLO V. 

I n v a s i ó n d e l o s godos . Después que los godos tomaron y 
saquearon á Roma, su rey Ataúlfo casó con Gala Placidia, her ­
mana del emperador Honorio, y obtuvo permiso para establecerse 
en la Galia meridional . Más adelante ocupo el norte de Aragón y 
Cata luña y sus estados tomaron el nombre de Galia gót ica. Sus 
sucesores llegaron á dominar toda la pen ínsu l a , y por eso recibe 
Ataúlfo el nombre de p r imer rey de España (412). 

F i n d e l r e i n o d e l o s a f a n o s . En v i r t u d de un tratado 
entre Walia y el emperador Honorio, aquel dec l a ró la guerra á 
los suevos, vánda los y alanos, venc iéndolos á todos. Los alanos 
perdieron su rey, y r e t i r á n d o s e á Galicia, se incorporaron con los 
suevos (418). 

E m i g r a c i ó n d e l o s v á n d a l o s . Siendo prefecto de Africa el 
conde Bonifacio, Valentiniano I I I le des t i tuyó por sujestion de 
Aecio. E n t ó n c e s el conde l lamó en su auxilio á los vándalos , aban­
donaron estos la España , pasaron al Africa y se establecieron en 
ella (427). 

B a t a l l a d e l o s c a m p o s c n f a i á n n i c o s . A t i l a , rey de los 
hunos, que se t i tulaba el azote de Dios, invadió el imperio r o ­
mano, l levándolo todo á sangre y fuego. Reunidos contra él Aecio 
prefecto de las Galias,'.Teodoredo sucesor de Wal ia , y Meroveo 
rey de los francos le derrotaron en los campos ca ta láun icos , 
aunque con la p é r d i d a sensible de Teodoredo (451). 

S u m i s i ó n d e l o s s u e v o s . Aprovechando los suevos el des­
orden que reinaba en el imperio, invadieron la provincia Tar ra ­
conense. Teodorico, asesino y sucesor de su hermano Turismundo, 
m a r c h ó contra ellos, los venció en las m á r g e n e s del Órbigo 
(León) , y los obligó á que se hicieran tributarios de los godos (456). 

E x p u l s i ó n de l o s r o m a n o s . Bajo el pretexto de auxil iar á 
los vándalos contra los romanos, invadió Eurico las provincias que 
en las Gallas y en España pe r t enec í an a ú n al imperio, consiguien­
do señalados triunfos en todas partes. Con ayuda de los suevos se 
apode ró de todas las plazas fuertes, como Pamplona, Zaragoza y 
Tarragona, y expulsó á los romanos de España (471). 



SIGLO VI. 
B a í a M a d e W o u g l é . Deseando Clodoveo, rey d é l o s francos, 

apoderarse de las provincias que los godos pose ían en las Galias, 
las invadió con un poderoso e jé rc i to . Salió Mar i co al encuentro, 
su ejérci to fué derrotado, y el mismo Mar ico pe rd ió la vida en 
combate singular con Clodoveo (507). 

B&estronamicnto d e G r e s a l é i c o . I r r i tado Teodorico, rey de 
I tal ia , porque los godos no hablan colocado en el trono á su nieto 
Amalar ico , envió un ejérci to que de s t ronó á. Gesaléico. Con a u x i ­
lio de los vánda los , levantó és te un e jé rc i to , que fué derrotado por 
el de Teodorico cerca de Barcelona. Unos dicen que Gesaléico 
m u r i ó en la fuga y otros que de pesadumbre (510). 

B a t a l l a d e H a r b o n n La crueldad de Amalarico para con 
su esposa la catól ica Clotilde, hija de Clodoveo, dió lugar á que 
los reyes Childeberto, Clotario y T i e r r y , hermanos de Clotilde, 
declarasen la guerra á los godos, cuyo ejérci to fué derrotado por 
el de aquellos cerca de Narbona, muriendo Amalarico á manos de 
un soldado, cuando trataba de refugiarse en un templo c a t ó ­
lico (531). 

I d e s t r o n a m i c n t o d e A g l l a . Después de la muerte de Téndis 
y Teudiselo, cuyos reinados nada ofrecen de part icular , subió al 
trono Agi l a , á quien muchos no quisieron reconocer. Atanagildo, 
proclamado rey por los sublevados, p r o m e t i ó al emperador Just i -
niano la cesión de algunas provincias si le ayudaba á t r iunfar , y 
unidos ambos e jé rc i tos , vencieron á Agila, obl igándole á refugiarse 
en Mérida, donde sus mismos soldados le asesinaron (554). 

I n v a s i ó n d e los g r e c o - r o m a n o s . En v i r t u d del tratado 
hecho con Atanagi ldo , el e jérci to de Justiniano se apoderó de las 
provincias que aquel les habla cedido, y además de otras muchas 
plazas. Atanagildo les dec la ró en tóneos la guerra, y los despojó de 
todo lo que injustamente hablan usurpado (554). 

T r a s l a c i ó n d e l a c o r l e á T o l e d o . La residencia de los 
reyes que desde Ataúlfo hasta Amalarico habla sido unas veces 
Barcelona y otras Tolosa en Francia, y qv^ Téud i s , Teudiselo y 
Agila hablan trasladado á España residiendo alternativamente en 
las principales ciudades de la pen ínsu la , se fijó definitivamente en 
Toledo por ó r d e n de Atanagildo (554). 

C i n e r r a c o n t r a l o s g r e c o - r o m a n o s . Asociado Leovigildo 
al trono por su hermano L i m a / , y deseando echar de España á 
los imperiales, les dec la ró la guerra, durante la cual se apoderó de 
sus principales plazas, y los obligó á solicitar la paz (569 á 572). 

i n m i s i ó n d e los c á n t a b r o s . Estos pueblos y otros que se 
hab ían mantenido independientes desde la invasión de los b á r ­
baros, fueron sometidos por Leovigildo á su dominac ión después 
de una resistencia bastante prolongada (573). 

C o n v e r s i ó n de S . H e r m e n e g i l d o . Casado S. Hermene­
gildo con Ingunda, hija de Sigisberto y de Brunequilda, Leovigildo 



cedió á su hijo parte de los estados que poseia. E l jó ven p r ínc ipe 
es tableció su corte en Sevilla, y cediendo á los consejos de su 
esposa y de su t io S. Leandro, se convir t ió al catolicismo (578). 

M a r t i r i o d e S. H e r m e n e g i l d o . I r r i tado Leovigildo contra 
su hi jo por haberse convertido á la verdadera re l ig ión , le si t ió en 
Sevilla obl igándole á someterse y enviándole prisionero á Toledo, 
de donde logró evadirse. Refugióse en Córdoba y de nuevo cayó 
en manos de su padre, quien le m a n d ó encerrar en Valencia. 
L ib re nuevamente y al frente de un e jé rc i to , e n t r ó en laLusi tania 
para ser derrotado en Mérida y encerrado en Tarragona, donde 
por su negativa á volver al arr ianismo, sufrió el mar t i r io entre­
gando su cabeza al hacha de un verdugo por ó r d e n de su mismo 
padre (585). . 

P e r s e c i i c l o i s c o n t r a los e a t ó l i c o s . Atribuyendo Leovigildo 
á los católicos la convers ión de su h i j o , dir igió contra ellos una 
cruda p e r s e c u c i ó n , ya desterrando á los obispos y sacerdo­
tes, como S. Leandro y S. Fulgencio, ya reduc iéndo los á p r i ­
s i ó n , y hasta empleando contra ellos los tormentos y el supl i ­
cio (578 á 585). 

F i a d e l r e i n o s u e v o . Por muerte de M i r o , rey de los 
suevos, aliado ó m á s bien vasallo de Leovigildo, se apoderó A n -
deca del t rono, en perjuicio de Eborico, hijo del pr imero . Con 
este motivo se dir igió Leovigildo á Galicia, y después de arrojar 
del trono al usurpador, i nco rporó los estados suevos á la monar­
q u í a goda (585). 

EJERCICIO X. -

Acontecimientos más notables del período I I de la Edad media, 
que es el segundo de la «Dominación k los Godos», 

—585 á 7 H . — 

';;:: SIGLO v i . 

E n g r a n d e c i m i e n t o d e l a m o n a r q u í a g o d a . Con las con­
quistas hechas á los imperiales, la sumis ión de los c á n t a b r o s , 
vascones y otros pueblos, y la i n c o r p o r a c i ó n de la m o n a r q u í a 
sueva, r e u n i ó Leovigildo. bajo su dominac ión casi toda la p e n í n ­
sula, y además una buena parte de las Gallas.,Este rey introdujo 
el uso del manto, corona y cetro como insignias de la autoridad 
real; mas á pesar de su grandeza, m u r i ó despedazado por los r e ­
mordimientos, y aconsejando á su hijo Recaredo que abrazase la 
re l ig ión catól ica (585 y 586). 

U n i d a d c a t ó l i c a e n E s p a ñ a . Luego que Recaredo I subió 
al t rono, ab ju ró el arrianismo, y después de sofocar algunas sedi-
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ckmes que con este motivo estallaron, r e u n i ó el concilio I I I de 
Toledo; r enovó en él con toda solemnidad su profesión de fé, y lo 
mismo hicieron la Reina y los principales magnates y obispos 
a r r í a n o s . En este concil io, cuyas decisiones confirmó Recaredo, 
se dec la ró que la re l igión catól ica seria la dominante en el Es­
tado (589). 

SIGLO v m . 

M u e r t e d e W i t e r i c o . I r r i tados los godos contra Witer ico , 
asesino y sucesor de Liuva I I , porque quiso restablecer el a r r i a -
nismo, se conjuraron contra é l , le asesinaron en un banquete y 
arrastraron su cadáver por las calles de Toledo, e n t e r r á n d o l e en 
un muladar (610). 

P e r s e c u c i ó n d e Sos j u d í o s . Accediendo Sisehuto , sucesor 
de Gundemaro, á los deseos del emperador Heracl io , publ icó un 
edicto mandando que los Judíos se bautizasen, imponiéndoles en 
otro caso penas muy severas. E l r igor que desplegó en la ejecu­
ción , produjo conversiones falsas, y la emigrac ión de muchos que 
abandonaron la pen ínsu la l levándose cuantiosos capitales (616). 

C o n q u i s t a d e l a M a u r i t a n i a . Infestaban los habitantes de 
la Mauritania nuestras costas del M e d i t e r r á n e o , llevando la deso­
lación y la muerte á todos los pueblos de la Rét ica . Para l ibrarlos 
de tan c r u e l azote, se e m b a r c ó Sisehuto con sus mejores tropas, 
y apode rándose d é aquella p rov inc ia , r e p r i m i ó de un solo golpe 
las t rope l ías de tan temibles piratas (616 á 621). 

E x p u l s i ó n d e l o s g r e c o - r o m a n o s . Deseando Suintila, su ­
cesor de Recaredo I I , r euni r toda la p e n í n s u l a , dec la ró la guerra 
á los imperiales , e s t r echándo los de ta l modo, que el emperador 
Heraclio consint ió en abandonar cuantas plazas poseía en Es­
p a ñ a (624). 

D e s t i t u c i ó n d e S u i n t i l a . Por su buen gobierno y por su ar­
diente caridad m e r e c i ó Suin t i la en un principio el glorioso d ic ­
tado de padre de los pobres; pero abandonó de spués sus buenas 
cualidades, se granjeó el odio de sus vasallos, y fué arrojado del 
trono por Sisenando (631). • 

P u b l i c a c i ó n d e l F u e r o - j u z g o . Por muerte de Chin t i la , 
Tulga y Chindasvinto, de cuyos reinados apenas quedan noticias, 
subió Recesvinlo al t rono. La legis lación no era en tónces unifor­
me. Los godos se reg ían por un código formado por Eur ico , j los 
españoles por la Ley romana mandada recopilar por Alarico. Re­
cesvinlo dispuso que el código de E u r i c o , aumentado con las l e ­
yes promulgadas posteriormente, fuese la ley general para con­
quistadores y conquistados, bajo el nombre de Fuero-juzgo (655). 

E l e v a c i ó n d e W a m b a . A l fallecimiento de Recesvinto , los 
electores fijaron su a tenc ión en el anciano Wamha; pero resis­
t iéndose á ceñ i r la corona, uno de ellos le puso su espada al pe­
cho dic iéndole que eligiera entre el trono y la muer te , porque no 
era digno de v i v i r si no servia á su pa t r i a (672). 
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S u b l e v a c i ó n c o n t r a W a m b a . Para sofocar una insurrec­
ción en la Galia g ó t i c a , eligió Wamba á su general Paulo, mien­
tras que él pacificaba el t e r r i to r io d é l o s vascones; pero Paulo, 
en vez de cumpl i r las ó rdenes del r e y , se sublevó y se hizo coro­
nar. Acudió Wamba á castigar tal perfidia, y le hizo prisionero 
con sus c o m p a ñ e r o s de sublevación (675). 

I n v a s i ó n de los s a r r a c e n o s . En tiempo de Wamba, los sar­
racenos, que se hablan hecho dueños del Africa y deseaban au­
mentar sus conquistas, invadieron la E s p a ñ a por el estrecho de 
Gibraltar con una armada de 260 buques. E l e jérc i to español ven­
ció en t ie r ra á los enemigos, y sus naves, unas fueron quemadas, 
y otras echadas á pique (675 á 678). 

A b d i c a c i ó n de W a m b a . E l ambicioso Erv ig io , con el ob­
jeto de escalar el t rono , dió un brevaje al r e y , y sumido éste en 
un letargo, le hizo cortar el cabello y vestir de penitente. A l r e ­
cobrar Wamba los sentidos , abdicó la corona en favor del mismo 
E r v i g i o , y se r e t i r ó al monasterio de Pampliega en la provincia 
de Burgos (680). 

C o n c i l i o d e T o l e d o . En este concilio se conf i rmó la 
abdicac ión de Wamba en favor de E rv ig io , y se concedió al me­
tropolitano de Toledo la facultad de consagrar obispos para las 
iglesias que vacasen en ausencia del r e y , cuya facultad parece fue 
el origen de la p r i m a c í a que m á s adelante habla de darse á la ig le­
sia toledana (680). 

SIGLO VIII. 

R e i n a d o d e W i t i z n . Elevado Wit iza al t rono por su padre 
Egica, r e inó con él cinco años . Muerto Egica, q u e d ó sólo al frente 
del gobierno, y según se d ice , i n a u g u r ó su reinado dando prue­
bas de bondad, sab idur ía y clemencia; pero dominado después 
por el desenfreno de sus pasiones, comet ió una sér ie no in t e r ­
rumpida de crueldades, desó rdenes y e scánda los . Estos desacier­
tos produjeron una sublevación capitaneada por D . Rodrigo, hi jo 
de Teodofredo y nieto de Chindasvinto, que le a r ro jó del t r o ­
no (709). 

C o n s p i r a c i ó n c o n t r a O . R o d r i g o . Cons ide rá ronse per ju­
dicados los hijos de Wit iza por la e lección de D. Rodr igo, y a u x i ­
liados por sus t íos el obispo D. Oppas y el conde D. J u l i á n , go­
bernador de Ceuta, imploraron el auxilio de Muza, gobernador 
del Afr ica , para destronar al monarca. E l emir á r a b e que med i ­
taba la conquista de nuestra n a c i ó n , envió á T a r i f con 400 h o m ­
bres para que reconociese las costas. T a r i f d e s e m b a r c ó en Tarifa; 
co r r ió las costas sin opos ic ión , se apoderó de hombres y ganados 
y volvió á T á n g e r . E l feliz resultado de esta expedic ión hizo que 
Muza preparase la invasión que hab ía de hacerle dueño de Es­
paña (710). 
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EJERCICIO X I . 

Personas más notables durante la Dominación de los Godos, 
ó sea en los dos primeros períodos de la Edad media. 

PERIODO I . 
SIGLO V. 

H o n o r i o , emperador de Occidente, hijo de Teodosio el Gran­
de , bajo cuyo reinado se apoderaron ios b á r b a r o s de E s p a ñ a . 

G a l a P l a é i d i a , hermana de Honorio y esposa de Ataúlfo. 
Casó después con el general Constancio, y fué madre del empera­
dor Valen tiniano I I I . 

A t i l a , rey de los hunos, llamado el azote de Dios. A pesar de 
su indomable fiereza, fué derrotado en los campos ca ta láun icos . 

A e c í o , general romano, vencedor de At i la . Valentiniano I I I le 
m a n d ó quitar la vida por j i o haber exterminado completamente 
el e jérc i to de A t i l a , como podía y debió hacerlo. 

M e r o v e o , rey de los francos, vencedor de At i la en u n i ó n con 
Aecio y el rey de los godos. 

I t e e c i a r l o , rey de los suevos. Abandonó la ido la t r ía convi r ­
t i éndose á la re l ig ión c a t ó l i c a , y fué vencido por Teodorico en la 
batalla del Órb igo . 

R e m i s n i n n d o , rey suevo, t r ibu ta r io de los godos. Se hizo ar-
riano por complacer á su suegro el rey Teodorico. 

l i e o n , sabio minis t ro de E u r i c o , pr incipal autor del código 
visigodo publicado por el mismo Eur ico con el nombre de Código 
do Tolosa. 

E l c o n d © G o y a r i c o , encargado por Alarico de recopilar las 
leyes romanas, cuyo trabajo llevó á cabo con el auxilio de varios 
obispos y magnates. # 

A n i a n o , minis t ro y canciller de Alarico , encargado de p u b l i ­
car la recopi lac ión de la ley romana, conocida después bajo el 
nombre de Breviar io de Aniano. 

SIGLO v i . 

C l o d o v e o , p r imer rey catól ico de Francia y enemigo de Ala -
r ico , á quien qu i tó la vida en el combate singular á que dió lugar 
entre ambos la batalla de Vouglé . 

T e o d o r i c o , rey de los ostrogodos de I ta l ia , abuelo de Ama­
larico. Des t ronó á Gesalé ico , y enca rgó á Téud i s el gobierno de 
E s p a ñ a durante la menor edad de su nieto. 

C l o t i l d e , hija de Clodoveo y esposa de Amalarico. Los malos 
tratamientos que és te le hacia sufrir por su resistencia á abrazar 

4 
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el arr ianismo, la o b i i g a m i á ponerlo en conocimiento dé sus her­
manos , r emi t iéndoles varios pañue los empapados en sangre de 
las heridas que hab ía recibido dé su esposo. Aquellos'declararon 
entonces la guerra al rey Amalar ico , y le vencieron en Narbona. 
Clotilde m a r c h ó con ellos á su país , al cual no pudo llegar porque 
m u r i ó en el camino. 

J n s t i n i a n o , emperador de Oriente, aliado de Atanagildo, 
quien en pago de los servicios que aquel le habia prestado, le 
cedió varias provincias en las partes oriental y meridional de la 
p e n í n s u l a . 

T e o d o n r i r o , rey de los suevos, restaurador de la religión ca­
tólica en sus estados. 

d o s v i n d a , esposa de Atanagildo, madre de Brunequ í lda y de 
Gosvinda, tan cé lebres en la historia de Francia. Casada después 
con Leovigildo, fué enemiga encarnizada de S. Hermenegildo y 
de su esposa la reina Ingunda. 

B r u n e q u i l d a , hija de Atanagildo y esposa de Sigisberto, rey 
de Austrasia. Es notable en la historia de Francia por su piedad 
y por las persecuciones de que fué objeto. 

G o s v i u d a , hija de Atanagildo y esposa de Chi lper ico, rey de 
Soissons, asesinada por su marido á instancias de la inmoral F re -
degunda. 

T e ó d ó s i a , nieta de Téud i s , pr imera esposa de Leovigildo, 
madre de S. Hermenegildo y de Recaredo, y hermana de los san­
tos Leandro é í s ido ro de Sevilla, de S. Fulgencio y de Sta. F l o ­
ren t ina . 

I n f u n d a , hija de Sigisberto y de Brunequ í lda , y esposa de San 
Hermenegildo. Tomó una parte muy activa en la convers ión de su 
esposo, y de spués que éste fué decapitado, h u y ó á Constantino­
pia con su hijo llamado Atanagildo, abuelo, s egún se d ice , del 
rey Ervig io . 

S i s b e i - t o , cap i tán de guardias de Leovigildo y verdugo de San 
Hermenegildo. Conspiró contra el catól ico Recaredo para resuci­
tar el arr ianismo; per? descubierta su t r a i c i ó n , fué castigado con 
la muerte . 

S . L e a n d r o , metropolitano de Sevil la, tío de S. Hermenegil­
do y de Recaredo. Sufrió el destierro por la parte que tomó en la 
convers ión del p r i m e r o ; pero después de volver á su iglesia i n ­
tervino notablemente en la del segundo. 

J u a n e l l í ¡ c l á r e n s e , partidario de S. Hermenegildo, por 
cuya r azón fué desterrado. F u n d ó el monasterio de Val clara en 
las vertientes de los Pirineos, fué obispo de Gerona, y escr ib ió 
una crónica muy estimada. 
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P E R I O D O I I . 

_ SIGLO VII. 

S . I s i d o r o e l l l a ^ n o , metropolitano de Sevilla, autor de m u ­
chas y muy estimables obras , y especialmente de una titulada 
Elimologias sobre todas las ciencias y artes. 

fiieraclio , emperador de Constantinopla, autor de la persecu­
ción de los Judíos en E s p a ñ a , á quien Suintila hizo renunciar 
d e s p u é s todas sus posesiones en nuestra p e n í n s u l a . 

gfcagoberto, rey de Franc ia , aliado de Sisen ando, á quien 
auxil ió para destronar á Suintila. 

S . I l d e f o n s o , S . J u l i á n y S , E l a d i o , metropolitanos de T o ­
ledo , notables por su santidad y por sus escritos. 

S , B r a u l i o , obispo de Zaragoza, notable t a m b i é n por igual 
r a z ó n que los anteriores. 

SIGLO VIII. 

I s i d o r o , obispo de Beja, continuador de la c rón i ca de Juan 
el Biclarense. 

F a v i l a , duque de Cantabria, hermano de Recesvinto y padre 
de D. Pelayo. Se dice que Witiza le ases inó de un bastonazo. 

T e o d o f r e d o , duque de C ó r d o b a , hermano t a m b i é n de Reces­
vinto y padre de D. Rodrigo, á quien se dice que Wit iza hizo sacar 
los ojos. 

K b l m y S f s e b u t o , hijos de W i t i z a , acusados de buscar el 
apoyo de los á r abes para destronar á 1). Rodrigo , y de haberse 
pasado traidoramente al e jérci to de Tar ik en la batalla del Gua-
dalete. 

D.J O p p a s , hermano de Wi t i za , metropolitano de Sevilla, y 
según algunos, t a m b i é n de Toledo; prelado ambicioso á quien se 
acusa de haber favorecido los planes de sus sobrinos contra Don 
Rodr igo, y de haber abandonado el e jérc i to godo para pasarse al 
de T a r i k , cuando aquel llevaba la ventajaren la batalla del Gua-
dalete. i 

El . J u l i á n , conde ó gobernador de Ceuta, acusado de haber 
abierto las puertas de E s p a ñ a á los á r a b e s por el deseo de vengar 
la ofensa que habia recibido de D . Rodrigo en la persona de su 
hija Florinda ó la Cava, dama de la Reina, cuya existencia tienen 
por fabulosa la mayor parte de los historiadores. 



EJERCICIO XIL 

Beyes de Asturias y de León pertenecienles á la segunda l ínea 
goda en el período 111 de la Edad media. 

Siglos 
después de J . C. 

Siglo VIII. 

Siglo IX. 

Siglo X. 

Nombres de los Reyes. 

REYES DE A S T U R I A S . 

D. Pelayo. . . . . . . 
Favila 
Alfonso I el Católico. . 
Fruela I el Fratricida, 
Aurelio 
Silo ó Silon 
Mauregato 
Bermudo I el Diácono. 

Alfonso I I el Casto. . . 

Ramiro I el de Clavijo. 
Ordoño I 
Alfonso I I I el Magno. . 

REYES DE L E O N . 

'García, primer rey de León. 
Ordoño I I 
Fruela I I el Leproso. . . . 

[AlfonsoIV el Monje. . . . 
'Ramiro I I 
Ordoño 111 

1 Sancho 1 el Craso. . . . . 
Ramiro I I I . . 
Bermudo I I el Gotoso.. . . 

vAlfonso V el Noble 

Siglo XI. . . Bermudo I I I . 

Principio 
del reinado 

718 
737 
739 
757 
768 
774 
783 
789 
791 

842 
850 
866 

910 
914 
924 
925 
930 
950 
955 
967 
984 
999 

1027 

Años 
de reinado. 

19 
2 

18 
11 
6 
9 
6 
2 

51 

8 
16 
44 

10 
1 
5 

20 
5 

12 
17 
15 
28 

10 
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EJERCICIO XIIL 

Acontecimientos más notables del periodo I I I de la Edad 
media, que es el primero de la Dominación de los Arabes. 

—711 á 1037.— 

SIGLO V I I I . 

I n v a s i ó n d e l o s á r a b e s . E l feliz resultado de la exp lorac ión 
de T a r i f a n i m ó á Muza para disponer un e jé rc i to , el cual, á las ór ­
denes de Tar ik d e s e m b a r c ó en Gibraltar y d e r r o t ó á Teodomiro, 
jefe superior de A n d a l u c í a , que quiso oponé r se l e (711). 

B a t a l l a d e l G n a d a i e t e . Tan pronto como D . Rodrigo tuvo 
noticia de la derrota de sus t ropas , r e u n i ó un e jérc i to numeroso, 
pero poco aguerr ido, con el cual salió en busca de los á r a b e s , 
que se hallaban en las m á r g e n e s del Guadalete (Cádiz). Trabada 
la batal la, ya empezaban á ceder los á r a b e s ; pero la t r a i c ión de 
los hijos de Wit iza vino á darles el t r iunfo . D . Rodrigo peleó de­
sesperadamente , pero al fin hubo de buscar su sa lvación en la 
fuga, diciendo algunos que se ahogó en el Guadalete por haberse 
encontrado en sus m á r g e n e s las insignias reales, de que ta l vez 
se despojar ía para h u i r con m á s facilidad (711). 

C o n q u i s t a d e E s p a ñ a p o r l o s á r a b e s . E l t r iunfo del Gua­
dalete l l amó á Muza á la p e n í n s u l a . Después de su llegada dividió 
el e jérc i to en tres cuerpos, tomando el mando del pr imero y en­
cargando los otros dos á su hijo Abdelázis y al victorioso Tar ik , 
y con ellos se apoderaron en poco tiempo de todo el p a í s , excep­
tuando lo m á s escabroso de la parte septentrional (711 á 714). 

P r i n c i p i o d e l a r e c o n q u i s t a . Reunidos en las m o n t a ñ a s de 
Asturias los restos del e jérc i to godo y otro3 muchos españoles que 
no h a b í a n querido someterse á los á r a b e s , t ra taron de hacerse 
fuertes, y con este objeto eligieron por rey á D . Pelayo, nieto de 
Chindasvinto (718). 

U n t a i l a d e C o v a d o n g a . Noticiosos los á rabes de la procla­
m a c i ó n de D. Pelayo, enviaron contra él un e jérc i to á las ó r d e n e s 
de Alkamah. Sitiados los cristianos en la cueva de Covadonga 
(monte Auseba), se t r a b ó la pelea; pero como las flechas dispa­
radas por los á r abes se volvían contra ellos, se vieron obligados 
á h u i r . Las excesivas lluvias produjeron el desmoronamiento de 
la m o n t a ñ a y los fugitivos quedaron sepultados en las m á r g e n e s 
del Deva (718). 

C o n q u i s t a s de » . P e l a y o . La v ic tor ia de Covadonga in fun ­
dió aliento á los cristianos para perseguir á los á r a b e s , á quienes 
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expulsaron sucesivamente de Gijon y de otras plazas, quedando 
muy pronto libres las Asturias del yugo m u s u l m á n (718 á 757). 

i t e c o n q t i f c t a de G a l i c i a . Por muerte de Favila, hijo y su­
cesor de D. Pelayo, los asturianos eligieron á su cuñado Alfonso I 
el Catól ico , hijo de Pedro de Cantabria, cuyos estados se unieron 
al reino de Asturias. Alfonso, en sus repetidas c a m p a ñ a s , des­
pojó á los á r abes de muchas plazas , v principalmente de Ga­
licia (742). 

l í a í a ü a «le B o n c e s v a l í e s . Llamado Cario Magno por el 
emir de Zaragoza, que se habia rebelado contra el califa de Cór ­
doba, p e n e t r ó en E s p a ñ a con un e jérc i to poderoso. Volvióse á 
Francia sin hacer nada dividiendo su ejérci to en dos cuerpos, 
d é l o s cuales, el segundo fué destruido completamente por los 
vasco-navarros que ocupaban las alturas del valle de Roncesva-
lles en los Pirineos (778). 

M u e r t e d e F r u e l a I , Por muerte de Alfonso el Católico, su­
bió al t rono de Asturias su hijo Frue la , fundador de Oviedo. Este 
monarca , viendo con inquietud el afecto que los nobles profesa­
ban á su hermano Bimarano, le m a n d ó qui tar la v ida , por lo cual 
aquellos fraguaron una consp i rac ión contra F rue la , le despoja­
r o n del t r o n o , le asesinaron y eligieron para sucederle á su jefe 
Aurel io (768). 

. i lMl i cae ion de I S e r n m d o I , Después de A u r e l i o , ocuparon 
sucesivamente el t rono de Asturias Silo y Mauregato, cuyos r e i ­
nados nada ofrecen de notable. Elevado Bermudo el Diácono, ab­
dicó solemnemente la corona en favor de Alfonso el Casto, hijo 
de Fruela I , y se r e t i r ó á la vida privada (791). 

C o n d a d o s de C a s t i l l a . Para la defensa de sus conquistas, 
Alfonso el Casto, después de ganar muchas batallas á los á r a b e s , 
y entre ellas la de Ledos, en Asturias y la de Lugo en Galicia, 
edificó varios castillos, cuya custodia e n c a r g ó á sus mejores guer­
reros, dándoles el t í t u lo de condes. Algunos atribuyen la funda­
ción de estos condados / i Alfonso el Católico (791 á 842). 

E l e t i c u b r l n i i e n t o d e l s e p u l c r o d e S a n t i a g o . Bajo el r e i ­
nado de Alfonso el Casto, se descubr ió milagrosamente el sepul­
cro del Santo Apósto l , cerca de I r i a F l a v i a , hoy P a d r ó n (Galicia). 
E l Rey en tónces dió pr inc ip io á la fundación de Compostela (San­
tiago), en cuya ciudad se colocó el cuerpo, trasladando m á s ade­
lante á ella la sede episcopal de I r i a Flavia (808). 

P r i m e r a b a t a l l a d e C l a v i j o . Negóse Ramiro I al pago de 
un t r ibu to que se supone pactado por Mauregato, por lo cual el 
califa Abderrahman I I envió contra los cristianos un poderoso 
ejérci to que fué derrotado en Clavijo (Rioja), con el auxilio v i s i ­
ble del apóstol Santiago. Dicen algunos que esta batalla es fabu­
losa , mientras que otros sostienen su autenticidad fundándose en 
la ins t i tuc ión del Ff»ío ck Santiago, y en la festividad que la Ig le-
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sia celebra en memoria de la apar ic ión del Santo Apósto l , p a t r ó n 
de España (844). 

« e g u s i d a l > a í a l i a d e C l a v i j o . Ofendido Muza-ben-Zeyad, 
emir de Zaragoza, porque el califa Muhamad le habla quitado su 
gobierno á consecuencia de haber sido derrotado por Ordoño I , 
se rebe ló contra aquel , y después de apoderarse de muchas pla­
zas musulmanas, quiso hacer lo mismo con el reino de Asturias; 
pero Ordoño I consiguió derrotarle nuevamente en las inmedia­
ciones de Clavijo (859). 

C o n q u i s t a s d e A l f o n s o e i i B a s n o . Por muerte de Ordoño I 
subió al trono su hijo Alfonso , asociado ya en 862. Este monarca 
peleó ventajosamente contra los á r a b e s , extendiendo m á s y m á s 
los l ími tes de su re ino , hasta que ce l eb ró la paz con el califa. E n ­
tonces fortificó las plazas de L e ó n , Zamora, T o r o , Simancas y 
otras muchas , al propio tiempo que la de Burgos se poblaba por 
el conde Diego R o d r í g u e z (883). 

B a t a l l a d e Z a m o r a . Habíase rebelado Abul-Cassin contra 
el califa de Córdoba y quiso apoderarse de Zamora; pero Alfonso 
el Magno supo derrotarle tan completamente, que su victoria fué 
por mucho t iempo c é l e b r e , aun entre los musulmanes, bajo el 
nombre de Dia de Zamora (901). 

i t b d i e u e i o n d e Al fonso" e l M a g n o . Muchas y repetidas 
fueron las tentativas contra Alfonso el Magno durante su reinado; 
pero la m á s notable fué la de su hi jo .1). Garc ía apoyado por su 
madre y hermanos. Cansado el monarca de repr imi r l a s , y para 
evitar mayores males, r e n u n c i ó el t rono en favor de sus hijos, 
q u e d á n d o s e ú n i c a m e n t e con la plaza de Zamora (909). 

P r i n c i p i o d e l r e í a © de l^eon . Después de la renuncia de 
Alfonso el Magno, sus hijos García , Ordoño y Fruela dividieron 
entre sí la herencia paterna. E l p r imero se es tableció en Leou, 
dando pr inc ip io al reino del mismo nombre ; el segundo en Gal i ­
cia, y el tercero en Asturias; pero los tres te inos volvieron á unirse 
por muerte de Garc ía y de Ordoño , en su hermano Fruela I I (910). 

P r i m e r a b a t a l l a de **. E s í é b a n de U o r m a z . Acercábase 
un e jérc i to m u s u l m á n por las m á r g e n e s del Duero con el objeto 
de apoderarse del castillo de S. Esteban de Gormaz (Soria), y sa­
biéndolo Ordoño I I , salió apresuradamente á su encuentro. La 
victor ia que cons igu ió fué tan notable que apenas pudieron sal­
varse algunos para llevar al califa la noticia de su derrota (918;. 

B a t a l l a d e V a l t | u n c | u e r a . Ofendido Abderrahman l í í c o n ­
tra Sancho Abarca de Navarra por los auxilios que habla prestado 
á Ordoño I I , m a n d ó un ejérc i to contra é l . Acudió el l eonés en de­
fensa de su aliado, pero ambas huestes fueron derrotadas por los 
á r abes en el valle de la Junquera en Navarra (921). 

l i i i e r t e d e los c o n d e s d e C a s t i l l a . La desobediencia de 
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varios condes de Castilla, que res i s t i éndose á las ó rdenes , de Or ­
d e ñ o I I , no quisieron acudir en socorro del rey de Navarra, mo­
t ivó su p r i s i ó n , de spués de la cual fueron condenados á muer ­
te (922). 

E l e c c i ó n d e j u e c e s e n C a s t i l l a . I n d i g n á r o n s e los castella­
nos por la muerte de sus condes, y para vengarla, se dice que ne­
garon la obediencia á Fruela I I y que establecieron para que los 
gobernasen dos jueces supremos, c iv i l el uno y mi l i t a r el otro, 
eligiendo para estos cargos á Lain Calvo y Ñ u ñ o Rasura (924). 

A b d i c a c i ó n d e A l f o n s o I V . Disgustado Alfonso el Monje 
del gobierno, abdicó la corona en su hermano Ramiro I I , r e t i ­
r á n d o s e al monasterio de Sahagun (León); pero arrepentido des­
p u é s abandonó el claustro y se apode ró de la capital. Sitiado y 
vencido allí por Rami ro , fué privado de la vista y encerrado en 
el monasterio de S. Ju l i án (950 y 932). 

B a t a l l a d e O s m a . Deseaba Abderrahman I I I vengar los 
d a ñ o s que Ramiro I I le hab ía causado en sus dominios, y con este 
objeto dispuso un e jérc i to contra los cristianos; pero Ramiro y el 
conde F e r n á n González lo derrotaron completamente en las i n ­
mediaciones de Osma, provincia de Soria (953). 

B a t a l l a d e S i m a n c a s . No pudiendo Abderrahman I I I su­
f r i r con paciencia que los cristianos fueran los ú n i c o s que empa­
ñ a s e n la gloria de su reinado, dispuso un e jérc i to pode ros í s imo , 
y m a n d á n d o l o en persona, e n t r ó por las t ierras de sus contra­
rios ; pero unido Ramiro I I con F e r n á n González y con el rey de 
Navarra , los á r a b e s sufrieron una nueva h u m i l l a c i ó n cerca de 
Simancas (959). 

¡ S e g u n d a b a t a l l a d e S . E s t e b a n d e G o r m a z . Mientras Or ­
d e ñ o I I I hac í a una i ncu r s ión en Lus i t an í a , en la cual t o m ó y sa­
q u e ó la plaza de Lisboa, los á r abes penetraron en Castilla para 
sufr i r una nueva derrota ante las armas de F e r n á n González en 
San Es téban de Gormaz (954). 

I n d e p e n d e n c i a d e C a s t i l l a . E l condado de Castilla, que 
bajo la dependencia de los reyes de León , c o m p r e n d í a en el siglo 
d é c i m o las provincias dé Álava, Rúrgos y Soria, se cons t i tuyó en 
sobe ran í a independiente por el conde F e r n á n González , durante 
el reinado de Sancho I el Craso; aunque ignorándose la fecha en 
que este acontecimiento tuvo lugar (955 á 957). 

I n v a s i o n e s d e l o s n o r m a n d o s . Varías fueron las expedi­
ciones de los normandos á las costas de la España tanto m u s u l ­
mana como crist iana, sin m á s objeto que la p i r a t e r í a y el robo. 
Las m á s notables fueron, una rechazada por Ramiro I , y otra d u ­
rante la menor edad de Ramiro I I I , que t a m b i é n fué rechazada 
por sus tropas (846 y 969). 

SIGLO X I . 

B a t a l l a d e C a l a t a ñ a z o r . Por muerte del califa Alhaken, 
subió al trono de Córdoba su hijo Híxen í í , n iño de 10 a ñ o s . 
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en 976. Encargado de la regencia el famoso Muhamad, llamado 
comunmente Almanzor (El Mansur, victorioso), se propuso recon­
quistar de nuevo toda la p e n í n s u l a , y en 25 años cayeron en su 
poder las principales ciudades de los cristianos, los cuales volvie­
ron á encontrarse como en los primeros años de la reconquista. 
Para darles el ú l t imo golpe r e u n i ó considerables fuerzas de Es­
p a ñ a y Africa; pero unidos á fin de conjurar el peligro c o m ú n los 
ejérci tos de Alfonso V de León , Sancho el Mayor de Navarra y 
Sancho García de Castilla, derrotaron al caudillo m u s u l m á n en la 
memorable batalla de Cala tañazor . Almanzor salió he r ido , y fué 
tanta su desespe rac ión por el vencimiento, que m u r i ó de pesar á 
los tres dias en Medinaceli (1002). 

U n i o n ele C a s t i l l a y M a v a r r a . A l conde Sancho Garc ía su ­
cedió en Castilla su hijo D . G a r c í a , que fué asesinado por los 
hijos de D . Vela, al tiempo de contraer matr imonio con Doña 
Sancha de León , hermana de Bermudo I I I . Por su muerte pasaron 
los estados castellanos al rey de Navarra Sancho el Mayor, como 
marido de Doña Mayor Elvi ra , hermana del conde difunto (1029). 

P r i n c i p i o d e l r e i n o d e C a s t i l l a . Las cuestiones suscitadas 
entre Sancho el Mayor de Navarra y Bermudo I I I de León sobre 
los l ími tes de Castilla, terminaron por el casamiento de Fernando, 
hijo del navarro, con Doña Sancha, hermana del l e o n é s , r e c i ­
biendo és ta en dote las plazas disputadas y aquel el condado de 
Castilla con el t í tu lo de reino (1052). 

B a t a l l a d e T á m a r a . Deseaba Bermudo I I I recobrar las 
plazas que habia cedido á su c u ñ a d o y le dec l a ró la guerra. E n ­
c o n t r á r o n s e sus e jérc i tos con los de Fernando en el valle de T á ­
mara (Patencia), y no solamente fué derrotado el de León , sino 
que el mismo Bermudo pe rd ió la vida (1057). 

EJERCICIO XIV. 

Personas más notables en el período 111 de la Edad media, 
que es el primero de la «Dominación árabe». 

SIGLO VIH. 

T e o d o m i r o , jefe superior de Anda luc ía vencido por Tar ik . 
Por su valor consiguió después una capi tu lac ión con Abdelázis , en 
v i r t u d de la cual obtuvo un p e q u e ñ o reino en Murcia , que desapa­
rec ió á su muerte (745). 

O r m e s i n d a ó H e r m i s i n d a , hija de D . Pelayo y esposa de 
Alfonso el Catól ico, á cuya circunstancia parece que debió és te su 
elevación al trono de Asturias. j 

5 
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A d o s l n d a , hermana de Fruela I y esposa del rey Silo, sucesor 

de Aurel io . 
M a u r e g a t o , hijo natural de Alfonso el Católico. Dícese que se 

apoderó del trono de Asturias con auxilio del califa Abderrahman I , 
á quien ofreció en cambio el vergonzoso t r ibu to de las Cien don­
cellas, que se tiene por fabuloso. 

i t o f t a J i m c n a , hermanado Alfonso el Casto. Se dice que casó 
secretamente con el conde de Saldaña y que de este enlace nac ió 
el famoso Bernardo del Carp ió , por cuya r azón el Rey pr ivó de la 
vista al conde, le redujo á p r i s ión , y e n c e r r ó á su hermana en 
un monasterio, mandando cr iar al infante con todo el esmero 
posible; todo lo cual se tiene por fabuloso. 

SIGLO ix . ; 

Mepoc iano . , conde de Asturias. Usu rpó el trono á Ramiro I ; 
pero vencido por és te en las m á r g e n e s del Narcea, pe rd ió la vista 
y la l iber tad. 

t ó r n e l a , conde de Galicia, á quien algunos suponen hijo de 
Bermudo el Diácono. Qui tó la corona de las sienes de Alfonso el 
Magno, pero gozó poco tiempo el fruto de su u s u r p a c i ó n , m u ­
riendo asesinado por sus propios subditos. 

Z u r í , p r imer jaon ó s eño r de Vizcaya en tiempo de Alfonso el 
Magno, de quien descendieron los s e ñ o r e s de la casa de Haro. 

SIGLO x . 

D o ñ a J i m c n a , hija de Garc ía G a r c é s , conde de Navarra y 
esposa de Alfonso el Magno, contra el cual se dec la ró protegiendo 
ocultamente la rebe l ión de sus hijos. 

S . P e l a y o , sobrino del obispo Hermogio de Tuy. Entregado 
por su l io al califa Abderrahman I I I para rescatarse después de la 
batalla de Valjunquera, res i s t ió valerosamente las seducciones del 
califa, por lo cual, enfurecido é s t e , hizo quitar la vida al jó ven 
Pelayo con tenazas encendidas. 

l í o í s a U r r a e a , hija de F e r n á n González y esposa de Or­
d e ñ o I I I , el cual la r epud ió á causa del auxil io prestado por su 
padre á Sancho el Craso, contra el mismo Ordeño» 

O r d o n o e l H a l o , hijo de Alfonso el Monje y segundo marido 
de Doña Urraca, hija de F e r n á n Gonzá lez , con cuyo auxil io des­
t r o n ó á Sancho el Craso, conservando la corona hasta que Sancho 
la r e c o b r ó con ayuda del califa de Córdoba . 

ISoaaa T e r e s a , esposa de Ramiro I I . Resentida contra F e r n á n 
González porque habla quitado la vida á su padre Sancho Abarca 
de Navarra , aunque en batalla campal, fué el alma de las desave­
nencias entre su hijo Sancho el Craso y el citado conde. 

tíonzaio, conde de Leoa. Se rebe ló contra Sancho el Craso, y 
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habiendo conseguido después ei p e r d ó n y la Gonfianza del Rey, se 
ap rovechó de ella para envenenarle. 

Sí . V e l a , s eñor de Álava. Desterrado por F e r n á n González en 
castigo de su rebel ión y refugiado en Córdoba , llevó su resent i­
miento hasta el estremo de tomar las armas contra su patr ia , pe­
leando en favor de los á r a b e s . 

i l o u a T e r e s a , madre de Ramiro I I I y O o ñ a E l v i r a , su t ia . 
Encargadas de la regencia durante la menor edad de Ramiro, go­
bernaron con acierto y prudencia por espacio de 12 a ñ o s . 

SIGLO X I . 

U l u h a n i a d - e l - f i i a g i b , llamado Almanzor. Se hizo notable por 
sus c a m p a ñ a s contra los cristianos y contra el África, asi como 
por su prudencia y sab idur í a en el gobierno. Derrotado en Calata-
ñazo r y acostumbrado á vencer en 57 batallas, se dejó m o r i r de 
v e r g ü e n z a y pesadumbre. 

M e t i e n d o G o n z á l e z y D o ñ a M a y o r , condes de Galicia. Go­
bernaron el reino durante la menor edad de Alfonso e l Noble con 
lealtad, prudencia y sab idur í a . E l conde Menendo es notable ade­
m á s como caudillo de las tropas leonesas en la cé lebre batalla de 
Cala tañazor . 

R o d r i g o , D i e g o é I ñ i g o V e l a , hijos de D . Vela. Perdonados 
por el conde Sancho G a r c í a , nieto de F e r n á n G o n z á l e z , pasaron 
al servicio del rey de León , llevando su rencorosa alevosía hasta 
el estremo de quitar la vida al conde D . G a r c í a , hijo de Sancho, 
en el acto de contraer matr imonio con Doña Sancha de León . San­
cho el Mayor los hizo perecer en una hoguera. 

S . W o i l a n , obispo de León, natural de Lugo. Vivió s egún 
unos en tiempo de Alfonso el Noble, y según otros en el de Ber-
mudo I I el Gotoso. 

s . J U i l a n o , obispo de Zamora, natural de Tarazona de Ara ­
g ó n , y no de Tarragona, como dicen algunos-liistoriadores. 
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J U E C E S Y CONDES SOBERANOS QUE S E SUÍONEN EN C A S T I L L A DESDE E L REINADO 
DE FRÜELA I I EN LEON. 

SIGLO X. 

I ^ a i n C a l v o , juez encargado del gobierno mi l i t a r . 

H n u o R a s u r a , juez encargado de la a d m i n i s t r a c i ó n c iv i l . 

G o n z a l o M u ñ e z , hi jo de Ñuño Rasura, juez ú n i c o , sucesor de 
los anteriores. 

F e r n á n G o n z á l e z , p r imer conde soberano de Castilla, hi jo , 
s egún se dice de Gonzalo Nuñez . Se le considera como el h é r o e de 
su siglo. Murió en 970. 

G a r c í a H e r n á n d e z © F e r n a n d e z , segundo conde, hijo del 
anterior. Mur ió en 995. 

SIGLO XI. 

S a n c h o G a r c í a , tercer conde, hijo de Garc ía Fernandez, 
vencedor de Cala tañazor . Mur ió en 1021. dejando un hijo que le 
suced ió , y dos hijas, Doña Mayor Elvi ra , casada con Sancho el 
Mayor de Navarra, y Doña Jimena Teresa, esposa de Bermudo IIÍ 
de León . 

P o n G a r c í a , ú l t imo conde de Castilla, hijo de Sancho, por 
cuyo fallecimiento se incorporaron sus estados al reino de Na­
varra , permaneciendo bajo esta dependencia hasta que Sancho el 
Mayor los cedió á su hi jo Fernando I el Grande con el t í tu lo de 
re ino. 



EJERCICIO XV. 

Reyes de Castil la y León en los períodos IV y V de la Edad 
media que son el 2? y 5? de la Dominación árabe . 

Siglos 
después de J , C. Nombres de los Reyes. 

Principio 
del reinado 

Años 
de reinado. 

Siglo XI . 

Siglo XII . 

Siglo XIII. 

Siglo XIII . 

Siglo XIV. 

Siglo XV, 

P E R I O D O I V . 

Í Fernando I el Grande. 
Sancho I I el Fuerte. . 
Alfonso VI el Bravo. . 

'Doña Urraca 
Alfonso VII el Emperador. 

SEPARACION DE LAS CORONAS-

Sancho I I I el Deseado, en Castilla 
1 Fernando I I , en León 
Alfonso VIII el de las Navas, en 

Castilla 
•Alfonso IX, en León. 

\ Enrique I , en Castilla 
' ) Fernando I I I el Santo, en Castilla, 

P E R I O D O V . 

[ Fernando I I I el Santo, en Castilla 
\ y León. . . . . . . . . . . í 

.< Alfonso X el Sabio 
i Sancho IV el Bravo 
1 Fernando IV el Emplazado. . . . 

/ Alfonso XI el Justiciero. . . . 
\ Pedro I el Cruel 
<| Enrique I I el de las Mercedes, 
) Juan I 
\ Enrique I I I el Doliente.. . . . 

Juan I I 
Enrique IV el Impotente 
Isabel I y Fernando V los Católicos. 

1037 
106S 
1072 

1109 
1126 

1157 
11S7 

1158 
1188 

1214 
1217 

1231 
1252 
1284 
1295 

1312 
1350 
1369 
1379 
1390 

1406 
1454 
1474 

7 
37 

17 
31 

1 
31 

56 
43 

3 
14 

21 
32 
1 i 
17 

38 
19 
10 
11 
16 

20 
30 
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EJERCICIO XVI. 

Acontecimientos más notables en el periodo V de la Edad 
media, que es el segundo de la Dominación árabe . 

—1057 á 1251.— 

SIGLO, x i . :,::'s:,¡.::-;;. ; 

P r i m e r a r e u n i ó n d e l a s c o r o n a s de C a s t i l l a y L e ó n . Por 
muerte de Bermudo IÍ I sin suces ión directa, los estados leoneses 
pasaron á su hermana Dona Sancha, y de és ta á su marido Fer­
nando I , rey de Castilla, ver i f icándose de este modo la r e u n i ó n de 
las coronas de Castilla y León (1037). 

B a t a l l a de ¿ U n p u e r e a . E l rey D. García de Navarra, celoso 
de la grandeza de su hermano Fernando, quiso obligarle á l a 
ces ión de parte de sus estados; pero saliendo és te á su encuen­
t r o , le d e r r o t ó completamente en el valle de Atapuerca (Búrgos) , 
perdiendo la vida el mismo D. García (1054). 

C o n q u i s t a s d e F e r n a n d o I . Muchas y considerables fueron 
las conquistas de Fernando I en te r r i to r io m u s u l m á n ; pero su 
c a m p a ñ a m á s notable fué la que dió por resultado la toma de las 
plazas de Viseo, Lamego, Coimbra y otras en Portugal (1057). 

P r i m e r a s e p a r a c i ó n d e C a s t i l l a y l i e o n . Antes de m o r i r 
Fernando I , quien por sus famosos hechos m e r e c i ó el dictado de 
Grande, o r d e n ó su testamento, nombrando rey de Castilla á su 
p r i m o g é n i t o D . Sancho, de León á D . Alfonso, y de Galicia á Don 
G a r c í a , dejando los señor íos de Toro y Zamora á sus hijas Doña 
E lv i r a y Doña Urraca (1065). 

S e g u n d a u n i ó n d e C a s t i l l a y Eieon, Descontento San­
cho I I con una división, que creia perjudicial , dec la ró la guerra á 
sus hermanos tan pronto como m u r i ó la reina Doña Sancha, y los 
despojó de sus estados. Alfonso se refugió en Toledo y allí perma­
nec ió hasta la muerte de su hermano. D . Garc ía abandonó los 
suyos y r e u n i ó un e jérc i to , con el cual p e n e t r ó en Portugal, en 
donde Sancho, d e s p u é s de derrotarle en Santaren, le hizo pr i s io ­
nero (1071). 

n i u e r t e d e S a n c h o I I e n Z a m o r a . Para reunir toda la 
herencia paterna se apoderó Sancho I I de la ciudad de Toro y 
puso sitio á la de Zamora, que se res i s t ió valerosamente. Guando 
m á s apretado era el sitio, sal ió de la plaza un fingido desertor 
llamado Bellido Dolfos, y separando al rey de entre sus tropas con 
pretexto de enseña r l e el punto m é n o s fortificado del muro , le 
ases inó traidoramente (1072). 
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J u r a m e n t o d e A l f o n s o e l V I . Luego que Alfonso el Bravo 
supo la muerle de su hermano, volvió de nuevo á sus estados de 
León. Los castellanos t a m b i é n le aclamaron, obligándole antes á 
que Jurase tres veces en manos del Cid, que no habia tenido par­
t i c ipac ión en la muerte alevosa de Sancho (1072). 

C o n q u i s t a d e T o l e d o , Después de apoderarse Alfonso V I 
de las m á s importantes plazas de Castilla la nueva, r e u n i ó un 
poderoso e jé rc i to , al cual se agregaron muchos aventureros de 
Francia y Aragón , y con él puso sitio á Toledo. La ciudad se en­
tregó, por capi tu lac ión después de un asedio prolongado, y Al fon­
so V I tuvo la gloria de fijar su residencia en la antigua corte de 
los godos (1085). 

K u t a l l a de b a l a c a . Arrepentido Aben-Abed, rey de Sevilla, 
de su alianza con Alfonso V I , le negó el t r ibu to que pagaba, y 
para sostener su negativa, implo ró el auxilio de los a lmoráv ides 
de África. Yussuf pasó e n t ó n c e s á E s p a ñ a con un poderoso e j é r ­
cito, y un iéndose al de Sevilla, derrotaron ambos al rey de Castilla 
en los llanos de Zalaca, provincia de Badajoz (1086). 

H S ' • • SIGlA) Xííí ' , 

B a t a l l a d e U c l é s ó d e l o s s i e t e c o n d e s . Convertidos los a l ­
m o r á v i d e s en dominadores de la E s p a ñ a musulmana, pusieron 
sitio á la fortaleza de Uclés (Cuenca). Para socorrer á l o s sitiados, 
envió Alfonso V I un e jérc i to á las ó r d e n e s de sil hijo D . Sancho con 
siete condes que le a c o m p a ñ a b a n , el cual fué derrotado por los a l ­
m o r á v i d e s , muriendo en la batalla el hijo del Monarca (1108). 

T u r b u l e n t o r e i n a d o d e l l o ñ a U r r a c a . Los ex t rav íos de 
Doña Urraca y el genio duro de su esposo Alfonso el Batallador, 
dieron lugar á una sér ie de calamidades, durante las cuales la 
Reina se vió encerrada en una fortaleza y elevado al trono el i n ­
fante Don Alfonso, hijo suyo y de Raimundo d e B o r g o ñ a . Declarado 
nulo el mat r imonio , siguieron las discordias entre la Reina y su 
hi jo hasta la muerte de Doña Urraca (1109,,á 1126). 

P r i n c i p i o d e l r e i n o d e P o r t u g a l . Habia recompensado 
Alfonso V I los servicios que Enrique de Borgoña le habia prestado 
en la conquista de Toledo, dándole su hija Doña Teresa en m a t r i ­
monio y el condado de Portugal en dote. Alfonso Enriquez, hijo 
de ambos, e n s a n c h ó considerablemente sus estados, derrotando á 
los musulmanes en la famosa batalla de Ourique, después de la 
cual el condado de Portugal se convi r t ió en reino indepen­
diente (1139). 

S e g u n d a s e p a r a c i ó n d e C a s t i l l a y I v e o n . Alfonso V i l , que 
habia tomado el t í tulo de emperador d e s p u é s de conseguir que los 
d e m á s soberanos cristianos de la pen ín su l a y muchos jefes á r a b e s 
le prestaran homenaje, dejó la corona de Castilla á su hijo San­
cho 10, y la de León á Fernando I I (1157). 

P r i n c i p i o d e l a o r d e n d e C a l a t r n v a . Trataban los almoba-
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des de apoderarse de la plaza de Calatrava, y no ha l lándose San­
cho I I I en disposición de resistirse la cedió á condición de defen­
derla á F r . Raimundo, abad de Fi tero, el cual con sus predica­
ciones r eun ió m á s de 20.000 hombres y fundó la orden mi l i t a r de 
Calatrava, cuyas instituciones fueron confirmadas d e s p u é s por el 
Papa (1157). 

G r n e r r a e n t r e C a s t r e s y I z a r a s . Ofendidos los Laras por­
que Sancho I I I hubiese encargado la regencia durante la menor 
edad de su hijo Alfonso V I I I á D . Gutierre Fernandez de Castro, 
formaron un partido poderoso contra el regente. Hizo és te d i m i ­
sión de su cargo; pero n i su m o d e r a c i ó n , n i la in te rvenc ión de 
Fernando I I de León, l ibraron á Castilla de males sin cuento, que 
no cesaron hasta la mayor í a del Rey (1158 á 1170). 

P r i n c i p i o de l a o r d e n de S a n t i a g o . Doce caballeros leo­
neses, arrepentidos de su mala vida, formaron una congregac ión 
para defender á los peregrinos que visitaban el sepulcro de San­
tiago. Unidos con los canónigos de S. Eloy, comenzaron á llenar 
los deberes de su ó r d e n , la cuá l fué confirmada después por el 
Papa (1161). 

P r i n c i p i o de l a ó r d e n d e A l c á n t a r a . Unidos varios caba­
lleros para pelear contra los infieles bajo el nombre de S. Ju l ián 
del Pereiro, recibieron del Papa la conf i rmación de s u - ó r d e n ; 
pero sin tomar el de caballeros de Alcán ta ra hasta que en 1218 
les fué cedida esta plaza por la ó rden de Calatrava (1176). 

E i a t a t l a d e A l á r c o s . Trataba Yacub, emir d é l o s almohades, 
de apoderarse de toda la E s p a ñ a , y con este objeto puso sitio á 
la fortaleza de Alárcos . Acudió Alfonso V I I I á socorrerla; pero su 
e jérc i to quedó completamente derrotado, a t r i buyéndose el ma l 
éxi to de la jornada á la falta de los auxilios prometidos al rey de 
Castilla por los d e m á s estados cristianos (1195). 

SIGLO x m . 

B a t a l l a d e l a s H a v a s d e T o l o s a . Muhamad, hijo de Ya­
cub, llamado el Miramamolin, t r a tó de llevar á cabo el pensamien­
to de su padre, y al efecto r e u n i ó un e jérc i to de medio mil lón de 
hombres; pero auxiliado Alfonso V I H por Navarra, Aragón y Ca­
t a l u ñ a , obtuvo tan seña lada victor ia en las Navas de Tolosa, que 
s e g ú n algunos historiadores, 200.000 infieles mordieron el polvo, 
sin m á s pé rd ida que la de 25 á 50 de los nuestros (1212). 

O n e r r a e n t r e 19 o ñ a B e r e n g n e l a y i o s l i a r a s . Por muerte 
de Alfonso V I I I subió Enrique I al trono de Castilla, bajo la tutela 
de su hermana Doña Berengnela. Levan t á ronse contra ella los 
Laras, y la regente, para evitar mayores males, hizo d imis ión de 
su cargo. A pesar de todo, los disturbios no hubieran cesado, si 
el Rey no hubiese muer to como m u r i ó del golpe de una teja que le 
cayó estando jugando en el patio del palacio episcopal de Patencia 
(1214 á 1217). 
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H c n u n c i a d e D o ñ a B e r e n g u e l a . Por muerte de E n r i ­
que I , r e cayó la corona en su hermana Doña Berenguela, que 
habia estado casada con Alfonso I X de León . Apénas subió al 
t rono, r eun ió Cór tes en Vallado]id, y en presencia de los p rocu­
radores, abdicó solemnemente la sobe ran ía en favor de su hijo 
Fernando I I I el Santo, siendo és te proclamado rey de Castilla á 
pesar de la oposición de los Laras y de la de su padre el Rey de 
León (1217). 

l l u e r t e d e A l f o n s o I X de L e ó n . Este monarca, cuyos ma­
tr imonios con Doña Teresa de Portugal y Doña Berenguela de 
Castilla se hablan declarado nulos por causa de parentesco, fa­
lleció en León después de un largo reinado, nombrando para que 
le sucedieran á las hijas de su pr imer matr imonio Doña Sancha y 
Doña Dulce, á pesar de que los leoneses h a b í a n reconocido y j u ­
rado como sucesor al rey S. Fernando de Castilla (1230). 

EJERCICIO X V I I 

Personas más notables en el período IV de la Edad media, 
que es el segundo de la Dominación árabe. 

SIGLO XI. 

D o ñ a S a n c h a , esposa de Fernando I . Es notable por haber 
sabido conservar la paz entre sus h i j o s , y por el desprendimiento 
con que vendió sus joyas para equipar tropas á fin de que no se 
aumentasen los impuestos. 

I t o d r i s ? © D i a z d e W i v a r , e l C i d C a m p e a d o r , natural de 
Burgos y descendiente de La in Calvo. P r i n c i p i ó á distinguirse en 
tiempo de Fernando í; ayudó á Sancho I I en las guerras con sus 
hermanos; t o m ó á Alfonso V I el j u r a m e á t o de no haber tenido 
par t i c ipac ión en la muerte de su hermano; se hal ló con él en la 
conquista de Toledo, y finalmente sus proezas contra los moros, 
á quienes qu i tó la ciudad de Valencia conse rvándo la hasta su 
muerte ocurr ida en 1099, y su acrisolada leal tad, le convirt ieron 
en ei h é r o e de su siglo. 

A r i a s G o n z a l o , gobernador y defensor de Zamora durante el 
sitio en que m u r i ó el rey Sancho O. 

B e l l i d o i l o l í ' o s , fingido desertor de Zamora y asesino de San­
cho I I . 

M i J S i a i m i n j rey moro de Toledo, á quien Alfonso V I debió 
hospitalidad durante su destierro. Agradecido este Monarca á sus 
favores, le p r o m e t i ó no molestar el reino durante su vida y la de 
su hijo Hixen; pero, muerto el uno y destronado el otro por su 

6 -
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liermano Yaliia, Alfonso conquis tó el reino de Toledo uniéndolo á 
sus d e m á s estados. 

Z a i d a ó I s a b e l , hija de Aben-Abed el Motamid , rey moro de 
Sevilla. Entregada por su padre al rey Alfonso V I como ga ran t í a del 
tratado celebrado entre ámbos monarcas, p e r m a n e c i ó toda su 
vida en la corte de Castilla, se hizo cristiana y llegó á ser esposa 
de Alfonso, de cuyo matr imonio nac ió el infante D. Sancho, el 
que m u r i ó en la funesta jornada de ü c l é s . 

K a l m u n d o d e B o r g o ñ a , aventurero f rancés , p r imer ma­
rido de Doña Urraca. A pesar del br i l lante premio con que Alfon­
so V I r e c o m p e n s ó sus servicios en la conquista de Toledo, cons­
p i ró para destronar á este monarca. 

E n r i q u e d e B o r g o ñ a , hermano de Raimundo, marido de 
Doña Teresa de Castilla y pr imer conde de Portugal. Es notable, 
no sólo por sus conspiraciones contra su suegro Alfonso V I , sino 
t a m b i é n por las revueltas que p romov ió durante el reinado de su 
c u ñ a d a Doña Urraca. 

SIGLO X I I . 

G r e l m i r e z , obispo de Santiago, notable durante el reinado de 
Doña Urraca, ya por haberse puesto á la cabeza del par t ido de su 
hijo D . Alfonso, ya porque en su tiempo se elevó la iglesia com-
postelana á la dignidad de m e t r ó p o l i . 

n . G u t i e r r e F e r n a n d e z d e C a s t r o , ayo y tu tor de Al fon­
so V I I I , cuyos cargos r e n u n c i ó en favor de los Laras , mur iendo 
poco d e s p u é s ; mas no por eso cesó la p e r s e c u c i ó n de sus par t ida­
rios hasta que el Rey fué declarado mayor de edad. 

D . M a n r i q u e y B . M u ñ o d e L i a r a . Se hicieron notables 
por las turbulencias que suscitaron en Castilla durante la menor 
edad de Alfonso V I I I , cuya t u t o r í a ejercieron por renuncia de Don 
Gutierre F . de Castro, el pr imero , hasta su muerte en 1164, y el 
segundo hasta que el Rey salió de la menor edad. 

SIGLO x i n . 

S a n t o B o m i n g o d e G u z m a n , e spañol notable por sus p re ­
dicaciones contra los albigenses de Francia; por la ó r d e n de p r e ­
dicadores que fundó; por su santidad y virtudes, y finalmente por 
haber sido el p r imer inquisidor general cuando se es tableció és te 
t r ibuna l en Francia para castigar á los mismos albigenses. 

B . R o d r i g o J i m é n e z d e R a d a , arzobispo de Toledo, nota­
ble por su e r u d i c i ó n ; por haber escrito una c rón i ca de los reyes 
sus c o n t e m p o r á n e o s y por haber asistido á la memorable batalla 
de las Navas de Tolosa, cuyos pormenores esc r ib ió detalladamente 
en su c rón ica . 

B o ñ a B e r e n g u e l a , hija de Alfonso V I H , esposa de Al fon­
so I X y madre de S. Fernando. Se hizo notable como regente en la 
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mino r í a de Enrique 1, cuyo cargo r e n u n c i ó en favor de los Laras; 
como reina de Castilla, cuya corona abdicó en favor de su hijo 
San Fernando; por sus prudentes consejos á este Rey, y finalmente 
por el desprendimiento con que vendió sus vestidos y joyas para 
atender á las guerras de su hi jo con los Laras. 

O . A l v a r o d e L i a r a , hijo de D. Ñuño , notable por haber 
obligado á Doña Berenguela á cederle la regencia durante le me­
nor edad de Enrique I ; por su mal comportamiento para con esta 
reina, y por su rebe ld ía contra S. Fernando, en la cual le ayuda­
ban sus hermanos D. Fernando y D. Gonzalo. 

D o ñ a B l a n c a , hermana de Doña Berenguela, esposa de 
Luis V I I I de Francia y madre de S. Lu i s , que suced ió á su padre 
en el t rono. 

U o n a S a n c h a y d o ñ a D u l c e , hijas de Alfonso I X de León. 
Nombradas para suceder en el trono á su padre, lo dejaron l i b r e ­
mente á su hermano S. Fernando, en cambio de una pens ión con­
siderable que és t e les s eña ló . 

EJERCICIO XVIÍI. 

Acontecimientos más notables del periodo V de la Edad media, 
que es el tercero de la «Dominación de los á r a b e s » . 

—1251 á 1492.— 

SIGLO X I I l . 

R e u n i ó n d e f i n i t i v a d e l a s c o r o n a s d e C a s t i l l a y E i c o n . 
Los leoneses, que hablan jurado como sucesor á S. Fernando poco 
d e s p u é s de su nacimiento, se declararon en favor de este monar­
ca, á pesar del testamento de Alfonso IXÍ(1 Sin embargo, el santo 
rey ce lebró un tratado con sus hermanas, en el cual, bajo ciertas 
condiciones, obtuvo la cesión de los derechos que aquellas pudie­
ran tener al t rono, quedando de este modo reunidas para siempre 
las coronas de Castilla y León (1231). 

C o n q u i s t a s d e S . F e r n a n d o . Muchas fueron las victoriosas 
c a m p a ñ a s dirigidas por S. Fernando contra los musulmanes, ad­
quiriendo en ellas los reinos de Córdoba (1256), Murcia (1241), 
Jaén (1246) y Sevilla (1248), mientras que Jaime I de Aragón se 
apoderaba de los de Mallorca y Valencia, con lo cual los dominios 
á r a b e s quedaron reducidos al reino de Granada, que se hizo t r i b u ­
tar io de Castilla. 

E l e v a c i ó n d e A l f o n s o e l S a b i o a l I m p e r i o . Por muerte 
de S. Fernando, sub ió al trono su hi jo Alfonso el Sabio, en cuyo 
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favor se declararon los electores de Alemania al fallecimiento del 
emperador Guillermo de Holanda. Alfonso no llegó á tomar pose­
sión de la dignidad imperia l , á pesar de sus reclamaciones y de 
los gastos que apuraron su erario, cuya escasez quiso remediar 
aumentando el valor de la moneda y poniendo precio á las mer ­
c a n c í a s , sin que con estos medios consiguiera otra cosa que 
agravar los males que afligían á los pueblos (1256 á 1274). 

V i a j e de Aifosiso e l S u b i ó . Sin atender los alemanes las 
reclamaciones del rey de Castilla, h a b í a n conferido la dignidad 
imper ia l á Rodolfo de Hapsbourg, tronco de la casa de Austr ia . 
Quiso el castellano sostener sus derechos ante el Papa Gregorio X , 
para lo cual pasó á visitarle á Francia, dejando el gobierno del 
reino á su hijo D . Fernando de la Cerda, por cuyo fallecimiento se 
e n c a r g ó de la regencia el infante D . Sancho (1275). 

I&ebe l ion con t ra Alfonso e l S a b i o . Auxil iado D . Sancho 
por la nobleza, cuyas prerogativas d i s m i n u í a Alfonso el Sabio en 
su código de las Partidas, cons iguió que su padre le nombrase 
heredero, excluyendo á los hijos de J). Fernando de la Cerda; y 
como ta l fué jurado en las Córtes de Segó vía . Descontento todavía , 
se apoderó poco á poco del gobierno, y de spués de crearse un po­
deroso part ido, levantó banderas contra su padre, á quien las 
Cór tes de Valiadolid, convocadas por el infante, depusieron del 
t rono. R e h u s ó Sancho la corona en vida de su padre, á u n cuando 
obraba como rey, dando con esta conducta tan considerables dis­
gustos al anciano Alfonso, que, al decir de algunos historiadores, 
aceleraron su muerte (1276 á 1284). 

tóuerra e n t r e Sancho I V y ios Ce rdas . Agitado por de­
m á s fué el reinado de Sancho I V . Su hermano D. Juan reclamaba 
el reino de Sevilla que Alfonso el Sabio le hab í a seña lado en su 
testamento; D . Lope de Haro y otros magnates se rebelaron 
contra é l , y para colmo de desgracias, los reyes de Francia y 
Aragón trataban de sentar en el trono de Castilla á 1). Alfonso de 
la Cerda, hijo de D. Fernando. De todos, sin embargo, pudo 
t r iunfar Sancho IV después de seis años de guerra, ya por la fuer­
za de las armas, ya por .medio de tratados (1284 á 1290). 

U n i o n del S e ñ o r í o de M o l i n a á i a co rona . Casado San­
cho IV con Doña María de Mol ina , hermana de Doña Blanca, é 
hijas ambas de un hermano de San Fernando, h e r e d ó la pr imera 
por fallecimiento de la segunda que era la p r imogén i t a , el señor ío 
de Molina, conquistado de ios á r a b e s en tiempo de Doña U r r a ­
ca (1293). 

H e r o í s m o de O n z m a n e l B u e n o . Obligado el infante Don 
Juan á refugiarse en Marruecos, ofreció al emperador devolverle 
la ciudad de Tarita que dos años árites hab í a perdido, si para ello 
le facilitaba sus tropas. Defendía la plaza el cé lebre Guzman el 
Bueno, y hab i éndose apoderado el infante de su ún ico hi jo, le 
a m e n a z ó con degollarlo sí aquella no se r end í a ; pero Guzman, 
anteponiendo su honra al car iño de padre, contes tó arrojando su 
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propio acero para indicar cuan lejos estaba de hacer t ra ic ión á su 
rey. Vengó D. Juan en el inocente n iño la lealtad del padre, y poco 
después tuvo que levantar el sitio (1294). 

SIGLO x i v . 

R e n u n c i a d e l o s C e r d a s . B a j ó l a tutela d é l a reina madre 
Doña María de Molina y la de su tio el infante D . Enr ique, subió 
Fernando I V al trono, naciendo en seguida nuevas y violentas 
convulsiones. De todas supo t r iunfar la prudente Doña M a r í a , y 
hasta consiguió que D. Alfonso de la Cerda renunciase sus dere­
chos al trono mediante una renta considerable que se le as ignó , y 
el t í tu lo de infante para su hermano D . Fernando (1295 á 1304). 

E m p l a z a m i e n t o 3? m u e r t e de F e r n a n d o I V . Hal lándose 
Fernando IV en Andaluc ía , los hermanos Pedro y Juan Carvajal 
fueron acusados de haber asesinado á D . Juan Benavides. Sin 
oír los , y á pesar de sus protestas, se les condenó á m o r i r p r ec i ­
pitados de la p e ñ a de Már tos ( Jaén) . Caminando al suplicio, c i ta­
ron al Rey para que compareciese ante el t r ibuna l de Dios á dar 
cuenta de su sentencia en el t é r m i n o de treinta d ías , y efectiva­
mente m u r i ó Fernando IV al espirar el plazo, por cuya r a z ó n se 
le l lama el Emplazado (1312). 

T u r b u l e n t a m i n o r í a d e A l f o n s o X i . Poco m á s de u n año 
tenia Alfonso X I cuando suced ió á su padre, bajo la tutela de las 
reinas Doña Mar ía de Molina y Doña Constanza, y la de los infan­
tes D . Juan el de Tarifa y I ) . Pedro. Muertos Doña Constanza y 
los infantes, q u e d ó el gobierno en manos de la esforzada Doña 
Mar ía , y no sin trabajo pudo contener las arbitrariedades de la 
nobleza; pero habiendo fallecido esta s e ñ o r a , los infantes D . Fe­
lipe, D . Juan Manuel y D. Juan el Tuerto mantuvieron el reino en 
combus t ión hasta que el Rey salió de su menor edad (1312 á 1326). 

B a t a l l a d e l S a l a d o . Trataban los beni-merines , sucesores 
de los almohades en África, de apoderarse de E s p a ñ a , y secundados 
por el emir de Granada pusieron sitio á Tarifa con un ejérci to de 
600.000 infantes y 50.000 caballos. AcuSió Alfonso X I á de­
fenderla, ayudado por los reyes de Aragón y Por tuga l , y aun­
que con fuerzas infinitamente menores, d e r r o t ó el ejérci to con­
t ra r io en las m á r g e n e s del Salado (Cádiz) . Se dice que 200.000 
agarenos cubrieron el campo de batalla, y que sólo perecieron de 
15 á 20 de los nuestros (1340). 

C o s q n l s t a d e A l ^ e e l r a s . Aprovechando Alfonso X I el te r ­
ro r que infundió á los á r a b e s su derrota del Salado, puso sitio á 
la plaza de Algeciras, de la cual se a p o d e r ó , á pesar de que para 
su defensa se hizo uso de la pó lvora , cañones y balas, cuyos ob­
jetos se hab ían conocido a lgún tiempo án t e s en el arte de la guer­
ra (1344). 

D e s t r o n a m i e n t o d e l í . P e d r o e l C r u e l . Los repetidos 
actos de inhumanidad con que D. Pedro el Cruel m a n c h ó su 
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memoria, y la encarnizada pe r secuc ión que hizo sufrir á los hijos 
de Alfonso X I , su padre, y de Doña Leonor de Guzman, produje­
ron la sublevación de Enrique de Trastamara, que era el mayor 
de todos, el cual con el auxil io de los reyes de Francia y Aragón 
se hizo proclamar rey de Castilla, obligando poco de spués á Don 
Pedro á retirarse de E s p a ñ a (1366). 

B a t a l l a d e H á j e r a y v u e l t a d e 11. P e d r o . Auxil iado Don 
Pedro por los ingleses, p e n e t r ó de nuevo en Castilla, y derrotando 
á su hermano D. Enrique en la batalla de Nájera (Logroño) , le 
obligó á expatriarse y e m p u ñ ó de nuevo el cetro (1567). 

B a t a l l a d e M o n t i e l y m u e r t e d e I> . P e d r o . La sér ie de 
crueldades con que D . Pedro i n a u g u r ó su vuelta al t rono, dieron 
muchos partidarios al de Trastamara, quien con su auxil io y el de 
los franceses, e n t r ó de nuevo en Castilla, se apode ró de sus p r i n ­
cipales plazas y venció á su hermano en los campos de Montiel 
(Ciudad-Real), obl igándole á encerrarse en el castillo. E l f rancés 
Beltran Duguesclin, bajo el pretexto de favorecerle en la fuga, le 
condujo á su tienda, y e n c o n t r á n d o s e allí ambos hermanos, acaso 
hubiera perecido D. Enrique, si el f rancés , d e s p u é s de las palabras 
«ni quito n i pongo rey , pero ayudo á m i s e ñ o r » , no le hubiese 
ayudado á clavar el p u ñ a l en el pecho del infortunado D. Pe­
dro (1369). 

B a t a l l a d e J L i j u b a r r o t a . Casado Juan I , hi jo y sucesor de 
Enr ique I I con Doña Beatr iz , hi ja de Fernando I de Portugal , 
t r a t ó de apoderarse del reino que le correspondia por muerte de 
su suegro; pero derrotado completamente por el Maestre de Avis 
en la batalla de Aljubarrota (Portugal), se vió obligado á desistir 
de sus pretensiones (1385). 

G u e r r a c o n l o s I n g l e s e s . E l duque de L a n c á s t e r , como 
marido de Doña Constanza, hija de D. Pedro el Cruel y de Doña 
Mar ía de Padilla, r e c l a m ó sus derechos á la corona, y con ayuda 
de los portugueses invadió la pen ínsu l a . Varios fueron los t r a n ­
ces de la guerra, que al fin t e r m i n ó por un tratado, en el cual se 
estipulaba el casamiento de Doña Catalina, hi ja del ing lés , con Don 
Enr ique, p r imer p r í n c i p e de Asturias, hi jo de Juan I (1586 á 1588). 

B e i n a d o d e E n r i q u e e l I^o l l en te . Poco m á s de once años 
tenia Enrique I H cuando subió al t rono. Durante su menor edad, 
los nobles se enriquecieron á costa del t rono y del pueblo, m a n ­
teniendo el reino en continua ag i t ac ión ; pero puesto el Rey al 
frente del gobierno, humi l ló su orgullo obl igándoles á res t i tu i r lo 
que injustamente se h a b í a n apropiado; hizo grandes economías , y 
preparaba un reinado glorioso para Castilla, si no hubiera sucum­
bido por efecto de los habituales padecimientos que le han dejado 
el sobrenombre de Doliente (1594 á 1406). 
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SIGLO XV. 

C o n q u i s t a d e A n t e q u e r a . Bajo la tutela de la Beina y de su 
tío D, Fernando, que dividieron entre sí el gobierno, subió J u a n I I 
al t rono. E l infante sostuvo victoriosamente varias c a m p a ñ a s 
contra los moros, y en una de ellas se a p o d e r ó de la plaza de A n ­
tequera, cuyo nombre le s i rv ió de dist int ivo hasta que fué l l a ­
mado á ocupar el trono de Aragón (1410). 

P r i v a n z a y m u e r t e d e d o n A l v a r o d e L u n a , Tan luego 
como Juan / / l l e g ó á su mayor edad, e n t r e g ó las riendas del go­
bierno en manos del cé leb re D . Alvaro de Luna, á quien colmó 
de distinciones n o m b r á n d o l e condestable, maestre de Santiago y 
seño r de muchos pueblos. Su excesivo poder exci tó los celos de 
la nobleza, así como los del rey é infantes de A r a g ó n , siendo 
causa de guerras civiles sin cuento y de infinitos males para Cas-, 
t i l l a . Varias veces fué desterrado el favorito, pero otras tantas r e ­
c o b r ó el favor del monarca , hasta que por haber quitado la vida 
al contador mayor, fué preso y condenado á muerte, cuya senten­
cia se e jecutó en la plaza p ú b l i c a de Valladolid (1453). 

S u b l e v a c i o n e s c o n t r a d n r l q u e I W . La debilidad de E n r i ­
que I V y el inmenso favor que en su reinado adquir ieron D . Juan 
Pacheco y D. Beltran de la Cueva produjeron continuas y san­
grientas revueltas en Castilla, llegando los rebeldes al extremo de 
levantar en Ávila un cadalso donde colocaron una estatua de E n ­
r ique , la despojaron de las insignias reales, la derr ibaron al suelo 
y proclamaron á su hermano D. Alfonso, que m u r i ó poco tiempo 
d e s p u é s (1454 á 1465). 

C a s a m i e n t o d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s . Muerto el infante Don 
Alfonso, los nobles ofrecieron la corona á su hermana Doña Isa­
bel, y á u n cuando ésta no quiso aceptarla, no por eso se sometie­
ron hasta que Enrique la r econoc ió como heredera del t rono, des­
p u é s de lo cual la infanta contrajo matr imonio con D . Fernando de 
Aragón , rey de Sicil ia (1469). i ! 

P r o c l a m a c i ó n d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s . Sin graves obs­
t ácu los subieron al trono Isabel I y su esposo D. Fernando; mas 
para ocuparlo pac í f i camente hubieron de sostener su derecho con 
las armas en la mano contra el rey de Portugal como presunto 
esposo de Doña Juana la Beltraneja, á quien el débil Enrique IV 
habia nombrado para sucederle. Vencido el p o r t u g u é s en la bata­
l la de Toro, hubo de retirarse, abandonando sus pretensiones al 
trono de Castilla (1474 á 1476). 

E s t a b l e c i m i e n t o d e l a S a n t a H e r m a n d a d . Mul t i t ud de 
ladrones, asesinos y criminales de todo g é n e r o infestaban los 
reinos de Castilla y León , como consecuencia de los turbulentos 
reinados anteriores. Deseando los Beyes Católicos r ep r imi r e n é r ­
gicamente sus desmanes, crearon la Santa Hermandad, bajo el 
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supremo mando de D. Alfonso de Aragón, duque de Villahermosa, 
hermano del Rey (1476). 

U n i o n d e C a s t i l l a y A r a g ó n . Por muerte de Juan I I de 
Aragón y Navarra, hijo de D. Fernando el de Antequera, la corona 
de Aragón con sus dependencias de Mallorca, Sicilia, Córcega y 
Cerdeña , r ecayó en D. Fernando el Cató l ico , con lo cual, éste y 
su esposa Doña Isabel se vieron al frente de la m o n a r q u í a m á s 
poderosa de toda la Europa (1479). 

E s t a b l e c i m i e n t o d e l a I n q u i s i c i ó n . Restablecidas en Es­
p a ñ a las unidades h i s t ó r i c a y pol í t ica , deseaban los Reyes Catól i ­
cos constituir t a m b i é n la unidad religiosa, y con este objeto p u b l i ­
caron y mandaron ejecutar una bula que dos años án tes h a b í a n 
obtenido del Papa Sixto IV facul tándoles para nombrar tres p re ­
lados que procedieran contra los hereges y após ta tas de su reino, 
cuyo t r ibunal llegó de spués á hacerse temible con el nombre de 
Santo Oficio de la Inquis ic ión (1480). 

F i n de l a d o m i n a c i ó n á r a b e e n E s p a ñ a . Ofendidos los 
Reyes Católicos por la altivez con que el emir de Granada negó el 
t r ibu to que pagaba á la corona de Castilla, hicieron los prepara­
tivos necesarios para expulsar de E s p a ñ a á sus dominadores de 
ocho siglos. Nueve años fueron necesarios para tomar las p r i n c i ­
pales plazas de aquel reino, cuya capital se r ind ió de spués de un 
sitio prolongado, cesando con esta conquista la d o m i n a c i ó n de 
los musulmanes en nuestra patria (1492). 

E x p u l s i ó n de l o s j u d í o s . Cediendo los Reyes Católicos al 
deseo general de todos los e s p a ñ o l e s , publicaron un edicto, para 
que en el t é r m i n o de cuatro meses abandonaran la pen ínsu la los 
j u d í o s que no se bautizasen; y en efecto, un considerable n ú m e r o 
de ellos emigraron á otros pa í ses , l levándose cuantiosos capita­
les (1492). 

EJERGÍGÍO XÍX. 

Personas más notables durante el período Y de la Edad media, 
que es el último de la «Dominación de los árabes .» 

SIGLO X I I I . 

1>. A l f o n s o d e l a C e r d a , hijo de D. Fernando. Se hizo nota­
ble por sus pretensiones al trono de Castilla en los reinados de 
Sancho IV y Fernando I V , hasta que cedió sus derechos en tiempo 
del segundo. 

W. F e r n a n d o d e l a C e r d a , hermano de D. Alfonso, notable 
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por la parte que tomó en las turbulencias que afligieron á Castilla 
durante la menor edad de Alfonso X I . 

Mt. A l f o n s o P é r e z d e ( « u z n i a n , e l B u e n o , Se hizo me­
morable por su acrisolada lealtad, y por la h e r ó i c a defensa de 
Tarifa, en la cual antepuso la conse rvac ión de la plaza á la vida 
de su hijo ú n i c o . Mur ió en un combate contratos moros en tiempo 
de Fernando I V . 

D . J u a n e l d e T a r i f a , hermano de Sancho I V , contra el 
cual se rebe ló varias veces, hasta que tuvo que refugiarse en Mar­
ruecos. Se hizo notable por el sitio que puso á Tarifa; por sus 
inút i les pretensiones á la regencia en la menor edad de Fernan­
do I V , y finalmente como regente en la de Alfonso X I , durante la 
cual m u r i ó en u n combate contra los moros. 

D . E n r i q u e , hijo de S. Fernando. Se hizo muy cé lebre por 
sus aventureras c a m p a ñ a s en I ta l ia , y como regente durante la 
menor edad de Fernando I V . 

M o ñ a M a r í a d e U l o l i n a , nieta de Doña Berenguela y esposa 
de Sancho I V , una de las mujeres h i s t ó r i ca s m á s notables. Con 
su prudencia y actividad supo acallar en lo posible las ambiciones 
y turbulencias que se suscitaron durante las m i n o r í a s de Fer­
nando IV y Alfonso X I , hasta que m u r i ó en 1321. 

SIGLO XIV. 

B . P e d r o y iO. J u a n C a r v a j a l , presuntos asesinos de Don 
Juan Benavides, por lo cual fueron condenados á ser despeñados 
en Már tos , en cuyo acto ci taron al Rey para que diese cuenta de 
su sentencia ante el t r i buna l de Dios. 

I». P e d r o y ü ? . F e l i p e , hermanos de Fernando I V , notables 
durante la menor edad de Alfonso X í . E l pr imero se e n c a r g ó de 
la regencia en u n i ó n con las Reinas y con 1). Juan el de Tarifa, y 
m u r i ó en un combate contra los moros. 

S>. J u a n l l a n u e l , hijo de D . Manuel , s eño r de Agreda, y 
nieto de S. Fernando. Se hizo notable durante la menor edad de 
Alfonso X I , á quien dió su hi ja Doña Constanza, que fué repudiada 
poco después por el monarca, por la negativa de su suegro á ayu­
darle en las guerras contra los moros. 

I I . J u a n e l T u e r t o , hijo de D. Juan el de Tarifa y ú l t i m o se­
ñor de Vizcaya. Se hizo notable por su genio turbulento , por cuya 
r a z ó n Alfonso X I le m a n d ó quitar la vida, incorporando sus do­
minios á la corona. 

D o ñ a L e o n o r d e G u z m a n , notable y hermosa sevillana, de 
quien estuvo enamorado Alfonso X I . Mur ió decapitada por orden 
de D. Pedro el Crue l , quien la dió á instancias de la reina madre 
Doña María de Portugal. 

B . E n r i q u e d e T r a s t a m a r a , hi jo de Alfonso X I y de la 
Cuzman. Llegó á ser rey de Castilla d e s p u é s de asesinar á s u her­
mano D. Pedro en los llanos de Mont ie l . 

7 
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D i F a d r i q u e , maestre de Santiago, hijo t ambién de Alfon­
so X I y de la Guzman, asesinado por orden de su hermano Don 
Pedro é l Cruel. 

» . T e l l o , hermano de los anteriores, y uno de los auxiliares 
de D . Enrique en su rebe l ión contra D . Pedro. 

^ v a r c i i a s o d e l a W e g a , adelantado de Castilla, asesinado de 
orden de D. Pedro el Cruel por la resistencia de los burgaleses á 
rec ib i r en la ciudad al mismo D . Pedro con su favorito Á l b u r -
querque. • 

• l u á n A l o n s o d e A l b u r q u e r q u e , ayo y privado de D , Pedro 
el Cruel . Habiendo perdido la gracia del monarca, tuvo que r e ­
fugiarse en Portugal para salvar su vida. 

i h o ü a M a r í a d e P a d i l l a , esposa secreta de D . Pedro el 
Cruel y madre de Doña Constanza, de cuyo matr imonio con el 
duque de L a n c á s t e r , nac ió la reina Doña Catalina, esposa de E n ­
r ique I I I . 

Wfoñá K t l a n c a de I S o r b o n , esposado D.Pedro el Cruel, quien 
casó con ella cuando y a sostenía relaciones con la Padilla. Aban­
donada por el Rey, se vió reducida á p r i s i ó n , en la cual se man­
tuvo hasta que perd ió la vida por ó r d e n de su mismo esposo. 

E i o ñ a J u a n a d e C a s t r o , s eño ra noble, con quien casó Don 
Pedro el Cruel en vida de Doña Blanca, abandonándo la poco des­
p u é s de consumado el matr imonio . 

B e í t r a n U u g u e s H i n , condestable de Francia , auxil iar de 
Enrique I I en sus guerras con D. Pedro el Cruel, á quien condujo 
alevosamente á presencia del pr imero, ayudándo le á asesinarle. 

P e d r o L ó p e z d e A y a l a , cronista de D. Pedro el Cruel y de 
Enrique I I . La enemistad que tenia con el pr imero y los benefi­
cios que le d i spensó el segundo, han dado lugar á suponer que 
desf iguró la c rón ica del reinado de D. Pedro para atenuar en lo 
posible la odiosidad del asesinato y u s u r p a c i ó n cometidos por 
1). Enrique. 

SIGLO XV. 

D . F e r n a n d o e l d e A n f e q n e r a . Se hizo notable rehusando 
la corona que los grandes le ofrecían á la muerte de su hermano 
Enrique I I I ; como regente en la menor edad de Juan I I , y en las 
guerras contra los moros, á l o s cuales qui tó la plaza de Antequera. 
Siendo regente en Castilla, el parlamento de Caspe le eligió para 
ocupar el t rono de Aragón que estaba vacante por muerte del rey 
D . Mar t in . 

S». V i c e n t e F e r r e r , valenciano, llamado el apóstol de su 
siglo, notable como confesor del antipapa L u n a , y como uno 
de los nueve jueces nombrados para formar el parlamento de 
Caspe. 

O . A l v a r o d e S j u n a , hijo bastardo de otro D . A l v a r o , que era 
sobrino del famoso antipapa Benedicto XIIÍ, llamado antes Don 



— 51 — 

Pedro de Luna. Es notable por la excesiva privanza que a lcanzó 
en la corte de Juan 11, así como por su desastroso í i n , á u n cuan­
do cinco años después le dec la ró inocente el Consejo de Castilla. 

# i u A a B l a n c a d e ü a v a r r a , pr imera esposa de Enrique I V . 
Repudiada por é s t e , se volvió á Navarra, donde después de la 
muerte de su hermano'el p r í n c i p e de Viana, fué v íc t ima d é l a s 
persecuciones de su padre Juan 11 de Aragón y de las de su am­
biciosa hermana Doña Leonor, condesa de Foix, á quien pasó 
después la corona de Navarra. 

15. J u a n P a c h e c o , m a r q u é s de Vi l lena , maestre de Santiago, 
enemigo encarnizado de D. Alvaro de Luna, y favorito de E n r i ­
que I V . Sustituido en la privanza por D . Beltran de la Cueva, se 
r ebe ló contra el monarca, manteniendo el reino en combus t ión 
hasta su muerte. 

15. B e l t r a n d e l a C u e v a , mayordomo de Palacio y de spués 
favorito de Enrique I V , quien le n o m b r ó conde de Ledesma y 
duque de Alburquerque. Se le supone padre de Doña Juana la 
Beltraneja, á u n cuando á la muerte de Enrique I V se dec l a ró 
contra ella y en favor de los Reyes Catól icos . 

J D o ñ » • l u a n a l s B e l í r a n e j a , hi ja s egún unos de Enrique I V , 
y según otros de D . Beltran de la Cueva. Enrique IV la n o m b r ó 
heredera de la corona; pero vencido su prometido esposo el rey 
de Portugal por los Reyes Catól icos, tuvo que ret irarse al m o ­
nasterio de Santa Clara de Coimbra, donde tomó el velo y m u r i ó 
poco d e s p u é s . 

B o a b d i l e l C h i c o , ú l t i m o rey de Granada. En su tiempo se 
apoderaron los Reyes Católicos de este re ino , v iéndose obligado 
el mismo Boabdil á entregarles personalmente las llaves de su 
capital, d e s p u é s d é l o cual se r e t i r ó al África, donde m u r i ó . 

F r . T o m á s d e T o r q u e m a d a , p r imer inquisidor general de 
Castilla, nombrado por el Papa poco d e s p u é s de haberse estable­
cido en Sevilla el t r ibuna l de la Inqu i s i c ión . 

SON NOTABLES ADEMAS COMO L I T E R A T O S E N EST.Í? PERIODO, LOS SIGUIENTES: 

G o n z a l o d e B e r c e o , á quien se da el nombre de Patriarca 
de la l i te ra tura española , 

« l u á n L o r e n z o . 
A l f o n s o e l S a b i o , quien a d e m á s de sus obras legislativas, 

científicas y l i terar ias , es notable por haber mandado que en 
adelante se redactasen en romance las leyes, escrituras, senten­
cias y d e m á s documentos púb l icos que hasta e n t ó n c e s se exten­
dían en la t in . 

B . J o a n B u i z , arcipreste de Hi ta . 
W. E n r i q u e , m a r q u é s de Vil lena. 
D . I ñ i g o L ó p e z de M e n d o z a , m a r q u é s de San ti llana. 
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J u a n d e H i e n a , poeta de la corte de Juan I I . 
J o r f e M a n r i q u e , poeta de la de Enrique IV . 
j í . A l f o n s o H B a d r i g a l , obispo de Ávi la , conocido bajo el 

nombre de E l Tostado. 

EJERCICIO XX. 

Breve reseña de los diferentes estados que, además de los de 
Asturias, León y Castil la, se formaron en España después 
de la invas ión de los árabes . 

ESTADOS MUSULMANES. 

Seis son los per íodos en que puede dividirse la historia de los 
á r a b e s en España , caracterizados por las diferentes modificaciones 
que sufrió su cons t i tuc ión y su forma de gobierno, á saber: 

1. ° GOBIERNO DE LOS EMIRES DEPENDIENTES DEL CALIFA DE DA­
MASCO. 

2. ° CALIFATO DE LOS OMMIADAS EN CÓRDOBA. 
3. ° REINOS QUE SE FORMARON Á LA CAÍDA DEL CALIFATO. 
4. ° DOMINACIÓN DE LOS ALMORÁVIDES. 
5. " DOMINACIÓN DE LOS ALMOHADES. 
6. ° REINO DE GRANADA. 

EMIRES DEPENDIENTES D E DAMASCO* 
—711 á 756.— 

Los emires m á s notables que, bajo la dependencia del califa de 
Damasco, gobernaron la E s p a ñ a musulmana d e s p u é s de la con­
quista, fueron: 

A b d e l á z i s , hijo de Muza, por la benignidad con que t r a t ó á 
los cristianos, accediendo á los ruegos de su esposa Egilona, 
viuda de D . Rodrigo. 

A y u b , por haber regularizado la admin i s t r ac ión de los paises 
conquistados. 

A l g a m a h ó Z a m a , por haberse apoderado de la Galia g ó ­
t ica . 

J L b d c r r a h m a n , derrotado por Cárlos Martel en la cé lebre ba­
talla de Tours, que p r e s e r v ó á la Europa de caer bajo el dominio 
de los musulmanes. 
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C A L I F A T O D E CORDOBA. 

—756 á 1 0 3 1 . — 

Sustituidos los Beni-Omeyas por los Abasidas, en el califato de 
Damasco, Abderrahman I , descendiente de aquellos, pudo sal­
varse del degüel lo general ejecutado en su familia, re fugiándose 
pr imero en Africa y después en España , en la cual , los á r a b e s le 
reconocieron como jefe, negando la obediencia á los califas de 
Damasco y fundando el califato de C ó r d o b a , que subs i s t ió hasta 
1031. Su his tor ia , pues, comprende parte del siglo V I I I , los s i ­
glos I X y X , y parte del X I . 

SIGLO VIII. 

A b d e r r a h m a n I , H i x e n I y A l h a k e n 1, ocuparon el trono 
de Córdoba en este siglo, siendo el m á s notable Abderrahman I , 
ya como fundador del califato, ya por sus excelentes dotes, y ya 
finalmente por las guerras civiles que ée vió precisado á sostener 
para consolidar su sobe ran ía . 

SIGLO IX. 

A b d e r r a h m a n H , vencido en la pr imera batalla de Clavijo, 
l l u h a m a d I , A l i n o m i luí - y i & b d a l l a h , ocuparon el solio de los 
califas durante el siglo I X , siendo notable el ú l t imo por el acierto 
que manifes tó en la e lecc ión del que habia de sucederle. 

SIGLO x . 

A b d e r r a h m a n I I I e l G r a n d e , nieto de Abdallah, elevó el 
califato de Occidente á un estado de prosperidad y grandeza sor­
prendentes. Las ciencias y artes se cultivaban en Córdoba con 
extraordinario esmero, y á la corte del cálifa acud ían los sabios 
de todo el mundo. Sin embargo, Abderrahman I I I fué poco afor­
tunado en sus luchas con los cristianos, pues si consiguió h u m i ­
llarlos en Valjunquera, en cambio sufrió una doble derrota en San 
E s t é b a n de Gormaz, siendo vencido t a m b i é n en las memorables 
jornadas de Osma y Simancas. 

A l h a k e n I I , su hijo y sucesor, es memorable por su pacíf i ­
co y glorioso reinado, y por la p r o t e c c i ó n que d ispensó á las c ien­
cias y artes, llegando á tanto su propia i l u s t r ac ión , que en todas 
partes tenia emisarios para comprar las mejores obras que saliesen, 
con las cuales llegó á formar una numerosa y escogida biblioteca. 

H i x e n I I , h i jo de Alhaken, pudo conservar y áun aumentar 
la gloria del califato durante la vida de su minis t ro el cé l eb re A l -
manzor; el cual, desde 976 á 1002, redujo los estados cristianos, 
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casi á los limites que tenían en los primeros tiempos de la recon­
quista; pero la derrota de Cala tañazor que le causó la muerte, fué 
el preludio de la completa ruina del califato. 

SIGLO X I . 

Muerto Almanzor, el califato de Córdoba fué un teatro de 
guerras, ambiciones y discordias que el débi l Hixen I I no supo 
contener; y áun cuando tuvo ocho sucesores, puede asegurarse 
que lo fueron sólo en el nombre, hasta que por fin, á la muerte de 
Hixen I I I , se dividió el califato en tantos reinos independientes 
cuantas eran sus principales ciudades. 

R E I M O S | ] ^ D E P E i \ D I E I % T E 8 . 

—1031 á 1086.— 

Los principales reinos que nacieron á la d iso luc ión del califato 
fueron: 

1. ° E l de i o s i E d r l s i t a s , en Málaga. 
2. ° E l de los Ueii i -<%l)cdiin§, en Sevilla. 
3. ° E l de los B e n i - n i i n u n i i t a s , en Toledo, 
4. ° E l de l o s I B e n í - t l i i d i t n s , en Zaragoza. 

Estos cuatro reinos se mantuvieron independientes por a lgún 
tiempo hac iéndose mutuamente la guerra y eng randec i éndose á 
costa de los otros que eran m á s débi les , hasta que, conquistado 
el de Toledo por Alfonso V I , y temiendo los á rabes andaluces el po­
der ío de los cristianos, imploraron el auxilio de jo s a lmoráv ides 
que a lgún tiempo án tes se hablan establecido en África, fundando 
el imperio de Marruecos, los cuales, de auxiliares, se convir t ieron 
poco después en dominadores. 

A|J!l iÓRAVlDÉ$, 

—1086 á 1146.— 

V u s s u f - b e a - T a e h ü n , emir de los a lmoráv ides africanos, 
acud ió al l lamamiento de los á r abes andaluces; derroto á A l ­
fonso V I en la batalla de Zalaca, y poco después se p r o c l a m ó so­
berano de los que hablan implorado su auxi l io . 

i t l í - b e a - l ussuf, d e r r o t ó á Alfonso V I en la cé lebre jornada de 
U c l é s , y poco después se apoderó de todos los estados musulma­
nes de España . 

T a c l i l l n é I b r n i t e , que lo sucedieron, nada hicieron de no-



lable. En tiempo del segundo, se apoderaron los almohades de 
todo el imperio de los a lmoráv ides , tanto en España como en 
África. 

—1146 á 1238.— 

A b d e l m u m c n , p r imer emir de los almohades, se apoderó del 
imperio de Marruecos que pose ían los a lmoráv ides , y habiendo 
penetrado después en E s p a ñ a (1146), conc luyó por someter á su 
dominac ión los estados mulsumanes de nuestra pen ínsu l a (1157), 

Y u s s n f - b e i i - A b d e l i n u n j e n , se hizo notable por su buen go­
bierno. En su tiempo br i l ló el cé lebre méd ico Averroes. 

Y a c u b , tercer emir almohafle , es notable por la famosa v ic ­
toria que en Alárcos a lcanzó sobre el e jérc i to de Alfonso V I I I , rey 
de Castilla. 

ü l u h a m a d , llamado el Mi ramamol in , que se p ropon ía someter 
á su dominac ión todos los estados cristianos de la pen ínsu la , fué 
completamente derrotado por Alfonso V I I I en la memorable j o r ­
nada de las Navas de Tolosa. 

Desde e n t ó n c e s , el poder de los almohades fué en progresiva 
decadencia, hasta que se disolvió completamente, fo rmándose en 
su lugar varios reinos independientes, de los cuales, los de Mallorca 
y Valencia se incorporaron á la corona de Aragón , y los de C ó r ­
doba, Murcia , J a é n y Sevilla, á la de Castilla, quedando por los 
musulmanes tan sólo el de Granada. 

IIEIMO B E GRANADA 
—1258 á 1492.— 

S l u h a n i a d A l h a m a r , fundador del refno de Granada en 1258, 
sólo pudo salvarse del cataclismo general que sufrieron los estados 
musulmanes bajo las armas de Castilla y A r a g ó n , r econoc iéndose 
vasallo y t r ibutar io de S. Fernando después de la toma de J a é n . 

Entre sus veinte y un sucesores, son notables: 
¥ u s s u f I , en cuyo tiempo trataron de apoderarse de España 

los beni-merines, sucesores de los almohades en Marruecos, que­
dando frustados sus proyectos con la derrota que sufrieron en la 
batalla del Salado, ganada por Alfonso X í . 

A b n - S a i d , apellidado el Bermejo, que fué asesinado por Don 
Pedro el Cruel. 

l i n h a m a d W , repuesto en el trono á la muerte del rey Ber­
mejo; bajo cuyo gobierno llegó el reino de Granada al apogeo de 
su prosperidad y grandeza. 
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¥t t ! i sn f I I I , en cuyo tiempo comienza el decaimiento del reino, 
de spués que los castellanos se apoderaron de Antequera. 

A b d a l l a h e l Z a g a l y B o a b d i l e l C h i c o , sucesores de A b u l -
Hasan, en cuyo tiempo los Reyes Católicos se apoderaron del 
reino de Granada, dando fin á la dominac ión musulmana en la 
pen ínsu la . 

PRINCIPADO D E CATALUÑA. 

Los catalanes, auxiliados por los reyes de Francia , lograron 
sacudir el yugo de los á rabes poco tiempo después de la conquista, 
y sus estados pasaron á formar parte de la Marca española . 

L i u d o v i c o P i ó , sucesor de Cario Magno, se apoderó de Bar­
celona en 801, viviendo todavía el emperador su padre, y desde 
en tóneos los catalanes fueron gobernados por condes feudatarios 
de la corona de Francia. 

C a r l o s e l C a l v o , hijo de Luis el P ió , cedió el condado de Bar­
celona en plena soberan ía á Wifredo el Velloso, á fines del s i ­
glo I X , y de esta fecha data la independencia de Ca ta luña , cuyos 
l ími tes extendieron considerablemente los sucesores de Wifredo 
durante los siglos X y X I . 

Los condes m á s notables de Barcelona fueron: 

SIGLO X I . 

R a m ó n I S e r e n g a e r e l V i e j o , por las constituciones que 
publ icó con el nombre de Utsages para la buena admin i s t r ac ión 
de sus estados. 

B e r e n g n e r I I e l F r a t r i c i d a , por SUS contiendas con el Cid, 
y por haberse apoderado de Tarragona. 

t SIGLO X I I . 

I t a m o n B e r e n g a e r e l G r a n d e , por haber creado la marina. 
B a m o n B e r e n g u e r e l S a n t o , que contrajo esponsales con 

Doña Petronila de Aragón cuando és ta no tenia m á s que tres años 
(1157), desde cuya fecha y con el t í tu lo de P r í n c i p e de Aragón , 
gobe rnó sus estados y los de su futura esposa, hasta que solem­
nizado el matr imonio, el condado de Barcelona e n t r ó á formar-
parte de la m o n a r q u í a aragonesa, sin que haya vuelto á separarse 
de ella (1450). 
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EJERCICIO X X I . 

Continúa la reseña de los estados que se formaron en España 
después de la invasión de los árabes . 

REINO D E J I R A G O N . 

La m o n a r q u í a aragonesa comenzó , s egún se cree, con la fun­
dación del p e q u e ñ o reino de Sobrarbe, i n c o r p o r á n d o s e poco des­
p u é s con el t í tu lo de condado al de Navarra y continuando como 
parte de dicho estado, hasta que, por disposic ión de Sancho el 
Mayor, se const i tuyó en reino independiente. 

Su historia comprende tres per íodos distintos, caracterizados 
por la procedencia de sus monarcas, á saber: 

1. ° DINASTÍA NAVARRA. 
2. ° DINASTÍA CATALANA. 
3. ° DINASTÍA CASTELLANA. 

OIMASTIA N A V A R R A . 

—1035 á 1137.— 

SIGLO XI . 

R a m i r o 1 e l E s p ú r e o , hijo de Sancho el Mayor de Navarra, 
h e r e d ó los estados de Aragón con el t í tu lo de reino, al cual i n ­
co rpo ró poco después los condados de Sobrarbe y Ribagorza, que 
h a b í a n pertenecido á su hermano D. Gonzrlo (1063). 

S a n c h o K a m l r e z , ex tend ió los l ími tes de sus estados, y unió 
en su cabeza las coronas de Aragón y Navarra cuando ésta quedó 
vacante por muerte de su pr imo Sancho Garcés (1094). 

P e d r o I , se apoderó de la ciudad de Huesca, en cuyo sitio 
hab ía muerto su padre Sancho R a m í r e z , tomando poco después 
la de Barbastro (1104). 

SIGLO XII . 

A l f o n s o 1 e l B a t a l l a d o r , hermano de Pedro I y marido de 
Doña Urraca de Castilla , se hizo notable por las cuestiones que 
tuvo con su esposa; por sus victoriosas c a m p a ñ a s contra los á r a ­
bes ; por haberse apoderado de Zaragoza, cuya ciudad convir t ió 
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en capital de su re ino, y por haber nombrado herederos de sus 
estados á los caballeros Templarios. A su muer te , el reino de 
Navarra se s e p a r ó del de Aragón (1154). 

I f i a m l r o I I e l M o n j e , fué llamado por los aragoneses para 
ocupar el trono á pesar del testamento de su hermano Alfonso. 
Es notable por la renombrada campana de Huesca y porque, de­
seando retirarse á la vida privada, dió la mano de su hija Doña 
Petronila , de edad de tres a ñ o s , al conde de Barcelona R a m ó n 
Berenguer el Santo, en cuyo favor r e n u n c i ó el gobierno, conce­
diéndole desde luego el t í tulo de Principe, ver i f icándose de este 
modo la un ión de Cataluña y Aragón (1137). 

DINASTIA CATALANA. 
—1137 á 1410.— 

SIGLO X I I . 

R a m ó n B e r e n g u e r e l S a n i o , conde de Barcelona y P r i n ­
cipe de A r a g ó n , se hizo notable por haber unido en un solo es­
tado á Cata luña y A r a g ó n , y por sus c a m p a ñ a s contra los á r a b e s , 
en las cuales se apoderó de Fraga, Mequinenza, L é r i d a , Tor to -
sa y otras plazas (1162). 

A l f o n s o I I , hijo de R a m ó n Berenguer, se hizo notable por 
haber conquistado la ciudad de Teruel (1196). 

P e d r o I I e l C a l ó I l e o , un ió á sus estados el señor ío de Mont-
peller casándose con su propietaria Doña M a r í a , y se dec la ró 
feudatario de la Iglesia, cuyo acto desaprobaron los aragoneses. 
Favorec ió después la h e r e g í a de los albigenses de Francia, y m u ­
r ió en una batalla contra los catól icos (1213). 

SIGLO X I I I . 

J a i m e I e l C o n q u i s t a d o r , es notable por su largo y glorioso 
reinado, y por sus vict ariosas c a m p a ñ a s contra los á r a b e s , en las 
cuales se apode ró de los reinos de Mallorca y Valencia, dejando 
la soberan ía del pr imero á su segundo hijo I ) . Jaime, aunque con 
el t í tu lo de rey feudatario de Aragón (1276). 

P e d r o I I I e l G r a n d e , yerno de Manfredo de^Sicilia, se apo­
d e r ó de este re ino, arrojando de él á Carlos de Anjou, hermano 
de S. L u i s , de spués del degüello general de franceses llevado á 
cabo por los habitantes de la isla y conocido en la historia con el 
nombre de Vísperas sicilianas. Es t a m b i é n notable por sus alter-
cados con la nobleza aragonesa, á la cual concedió el famoso P r i ­
vilegio general de la Union. A l mor i r dejó el trono de Sicilia á su 
hi jo segundo D. Jaime (1285). 

A l f o n s o I I I e l I l i b e r a l , tan sólo es notable por que en su 
reinado continuaron los altercados con la nobleza, así como la 
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guerra con los anjevinos sobre la posesión de la isla de S ic i ­
lia (1291). 

J a i m e I I e l J u s t o de Sicilia, obtuvo la corona de Aragón por 
muerte de Alfonso I I I , así como la investidura de las islas de 
Córcega y C e r d e ñ a , que rec ib ió del Papa, en cambio de la de 
Sicilia, cuyos habitantes, sin respetar la cesión hecha por Jaime, 
colocaron en el trono á su hermano D . Fadrique. En tiempo de 
ambos hermanos tuvo lugar la famosís ima expedic ión de catala­
nes y aragoneses contra los turcos y griegos, bajo el mando de 
Roger de F l o r , Berenguer de Entenza y otros capitanes no me­
nos cé lebres y esforzados. Jaime I I es notable además por haber 
í u n d a d o e n Aragón las ó r d e n e s militares deMontesay S. Jorje de 
Alfama (1327). 

SIGLO XIV. 

A l f o n s o I V e l B e n i g n o , tan sólo es notable por sus guerras 
con los p í sanos y genoveses sobre la poses ión de Córcega y Cer­
deña (1335). 

P e d r o I V e l C e r e m o n i o s o , i n c o r p o r ó definitivamente á sus 
estados el reino de Mallorca y los condados de Rosellon, Cerdaña 
y Conflent; venció á los nobles aragoneses; r a sgó el Privilegio ge­
neral de la Union, y estuvo en guerra con D . Pedro el Cruel de 
Castilla. Los ducados de Aténas y Neopatria se unieron voluntaria­
mente en su tiempo á la corona de Aragón (1387). 

J u a n I e l C a s s a d o r , r econoc ió al Papa de Avignon siguiendo 
los consejos del cardenal D . Pedro de Luna; protegió la poesía y 
la m ú s i c a , y fundó en Barcelona el consistorio de la Gaya Cien­
cia (1391). 

M a r t i n e l H u m a n o , hermano de Juan I , sub ió al trono de 
Aragón siendo ya rey de Sici l ia , para lo cual hubo de ceder este 
reino á su único hi jo D . M a r t i n ; pero habiendo muerto este m o ­
narca sin suces ión antes que su padre, la corona de Sic i l ia , que 
por m á s de un siglo hab ían ceñ ido reyes particulares de la casa de 
A r a g ó n , quedó definitivamente incorporada á la m o n a r q u í a ara­
gonesa (1410). 

D I N A S T I A C A S T E L L A N A . 

—1410 á 1479.— 

SIGLO XV. 

F e r n a n d o I e l d e A n t e q u e r a , hermano de Enrique I I I de 
Castilla, fué elegido por el parlamento de Caspe para ocupar el 
trono de Aragón , que estaba vacante por haber muerto Mar t in el 
Humano sin suces ión directa. Su reinado tan sólo es notable por 
la rebe l ión del conde de Urge l , que hab ía sido uno de los pre­
tendientes á la corona, y por haberse negado en su tiempo al an-
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tipapa Luna la obediencia que venía p re s t ándo le el reino de Ara ­
gón desde los tiempos de Juan I (1416). 

A l f o n s o ¥ e l S a b i o , adoptado como hijo y sucesor por 
Juana I I de Ñ á p e l e s , tuvo que sostener una lucha sangrienta y 
prolongada, así con ella como con Luis de Anjou, á quien habia 
favorecido la Reina con igual dec la rac ión ; pero Alfonso V logró 
que sus derechos prevaleciesen, y al morir, dejó el reino de Ñá­
peles, cuya investidura habia recibido del Papa, á su hijo Fernan­
do el Bastardo (1458). 

J u a n I I , hermano de Alfonso el Sabio, un ió en su cabeza las 
coronas de Aragón y Navarra, la primera por derecho propio y la 
segunda como marido de Doña Blanca, hija de Cárlos el Noble. Se 
hizo notable por su enemistad con D. Alvaro de Luna ; por su i n ­
justificable proceder contra sus hijos el p r í n c i p e de Viana y Doña 
Blanca, á quienes despojó del reino de Navarra para darlo á su ter ­
cera hija Doña Leonor, condesa deFoix; por la rebe l ión de Cata­
luña contra su autoridad; y finalmente por haber conseguido que 
su hijo Fernando casase con Doña Isabel de Castilla, preparando 
de este modo la r e u n i ó n de las coronas de Castilla y Aragón rea­
lizada á su muerte (1479). 

REINO D E NAVARRA. 

La provincia de Navarra, compuesta de los países habitados 
por los antiguos vascones, tanto de E s p a ñ a como de Francia, es­
tuvo sometida poco después de la invasión de los á r a b e s , unas 
veces á los reyes de Francia y otras á los de Asturias, hasta que 
Alfonso el Magno la cedió en feudo al conde de Bigorra S a n c h o 
I ñ i g o A r i s t a , cuyo nieto S a n c h o A b a r c a se hizo independiente 
en 905 convirtiendo el condado en reino, á u n cuando algunos d i ­
cen que su padre G a r c í a S á n c h e z habia tomado pocos años ántes 
el t í tu lo de Rey. 

La historia de e s t a a n o n a r q u í a , puede dividirse en tres p e r í o ­
dos distintos, á saber: 

1. ° HASTA SU REUNIÓN CON ARAGÓN. 
2. ° HASTA SU INCORPORACIÓN Á LA CORONA DE FRANCIA. 
5.° HASTA SU CONQUISTA POR FERNANDO EL CATÓLICO. 

PERIODO I . 
—905 á 1076.— 

SIGLO X. 

S a n c h o A b a r c a , p r imer rey de Navarra, se hizo notable por 
su in te rvenc ión en la batalla ganada por Ordoño I I en S. Es téban 
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deGormaz, y por la derrota que ambos sufrieron en Val ju t i -
quera (924). 

G a r c í a e l T e m b l ó n , t omó parte con Ramiro I I y F e r n á n 
González en la famosa batalla de Simancas, en la cuál fué derro­
tado el califa Abderrahman I I I el Grande (970], 

S a n c h o e l M a y o r , es notable por su glorioso reinado, el m á s 
dilatado que registra la historia de nuestra patria; por haber to ­
mado parte en la memorable jornada de Cala tañazor ; por haber 
heredado el condado de Castilla á la muerte d e D . García; por sus 
guerras con Bermudo I I I de León, y por la división que hizo de 
sus estados, dejando el reino de Navarra á D . García , el de Casti­
lla á Fernando I y el de Aragón á Ramiro el E s p ú r e o (1035). 

SIGLO X I . 

G a r c í a I I , se hizo notable por las guerras que sostuvo con 
sus hermanos Ramiro de Aragón y Fernando de Castilla, ven­
ciendo al pr imero, y siendo derrotado por el segundo en la bata­
lla de Atapuerca, en la cual pe rd ió la vida (1054). 

S a n c h o C l a r e e s , fué asesinado por su hermano R a m ó n , que 
deseaba ocupar el trono (1076). Los navarros, que no q u e r í a n tener 
por rey un asesino, eligieron en lugar de Sancho Garcés á su p r i ­
mo Sancho R a m í r e z de Aragón , á cuya corona p e r m a n e c i ó unido 
el reino de Navarra hasta la muerte de Alfonso el Ratallador (1154). 

PERIODO I I . 
—1154 á 1274.— 

SIGLO X I I . 

G a r c í a 111, elegido por los navarros á la muerte de Alfonso 
el Batallador, tuvo que estar, para sostenerse, en lucha constante 
con Castilla y Aragón , cuyos monarcas h a b í a n convenido en repar­
tirse el reino de Navarra (1150). 

S a n c h o e l S a b i o , aliado con los almohades para sostener la 
misma lucha, se hizo aborrecible por esta causa á los cristianos, 
y pe rd ió las provincias de Guipúzcoa y Álava, de las cuales se 
apode ró el rey de Castilla (1194). 

S a n c h o e l F u e r t e ayudó á Alfonso V I I I en la batalla de las 
Navas de Tolosa (1254). 

SIGLO X I I I . 

T e o b a i d o I , sobrino de Sancho el Fuerte, se hizo notable por 
su desgraciada expedic ión á la Tier ra Santa, y por la sab idur ía 
con que después gobe rnó su reino (1253). 

T e o b a i d o I I , a c o m p a ñ ó á S. Luis en su desgraciada e x p e d í -
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cion contra los moros de T ú n e z , y falleció sin poder regresar á 
Navarra (1270). 

E n r i q u e e l G o r d o , hermano de Teobaldo I I m u r i ó (1274) sin 
haber hecho cosa notable. Su hija J u a w a I casó con F e l i p e e l 
H e r m o s o de Francia, por cuya r azón el reino de Navarra quedó 
convertido en provincia francesa, y dependiendo de esta monar­
qu ía durante los reinados de L u i * H u l i n , F e l i p e e l L a r g o y 
C a r l o s e l H e r m o s o hijos de la misma Juana I (1528). 

P E R I O D O 111 

—1328 á 1512.— 

SIGLO XIV. 

J u a n a I I , hija de Luis H u t i n , subió al trono de Navarra á la 
muerte de su t io Carlos el Hermoso de Francia , y su reinado fué 
floreciente (1343). 

C a r l o s e l l í a l o , , se hizo notable por su doblez en las luchas 
habidas entre D . Pedro el Cruel y su hermano Enrique de Tras-
tamara(1387). 

C a r l o s e l ü o b l e , mantuvo sus estados en la mayor t r anqu i ­
l idad, y se hizo notable por sus excelentes dotes (1425). 

SIGLO xv . 

D o ñ a B l a n c a , hija de Carlos el Noble, dividió el gobierno con 
su esposo Juan I I de Aragón, y á su muerte (1441), le enca rgó la 
regencia del reino durante la menor edad de su hijo D . Cár los , 
p r í n c i p e de Viana, que no llegó á reinar. E l gobierno de Juan I I 
se hizo notable per las luchas entre agramonteses y biamonteses, 
y por las persecuciones que el mismo Rey hizo sufrir á sus hijos 
D. Cárlos y Doña Blanca, por el deseo de legar la corona de Navar­
ra á su tercera hija Doña Leonor de Foix (1479). 

O o n a L e o n o r de ' .Foix, tan sólo pudo gozar por espacio de 
un mes la corona que ambicionaba, y que obtuvo por tan infames 
medios (1479). 

F r a n c i s c o F e b o , hijo de Doña Leonor no hizo ninguna cosa 
notable (1483). 

C a t a l i n a , hija de Francisco Febo y esposa de Juan de Albre t , 
comet ió la imprudencia de aliarse con el rey de Francia contra 
las naciones que hablan formado la Liga san t í s ima , por lo cual el 
Papa la excomulgó y depuso de sus estados. Fernando el Católico 
se apoderó de ellos en 1512, y poco después (1515) los u n i ó á la 
corona de Castilla, de la cual no han vuelto á separarse. 
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EJERCICIO XXII . 

Reyes de España en los cuatro períodos de la Historia 
moderna. 

Siglos. Nombres de los Reyes. 
Principio 

del reinado 
Años 

de reinado. 

Siglo XV. 

Siglo XVÍ. 

Siglo XVI. 

Siglo XVII. 

Siglo XVIII. 

Siglo XIX. . 

P E R I O D O I . 

Engrandecimiento de la Monarquía 

Los Reyes Católicos (continuación) 
Doña Juana la Loca con Felipe I el 

Hermoso 
Fernando V el Católico, como re 

gente 

P E R I O D O I I . 

Reyes de la casa de Austria. 
rCáiios I de España y V de Ale-
i mania. , 
Felipe I I el Prudente 

.Felipe III el Piadoso 
Felipe IV el Grande 
Cárlos I I el Hechizado 

P E R I O D O I I I . 

Reyes de la casa de Borbon. 
'Felipe V el Animoso.. . , 
Luis I el Malogrado, . . 
Felipe V, segunda vez,. 
Fernando VI el Apacible. 
Cárlos III el Grande, . , 
Cárlos IV. ,. 

P E R I O D O I V , 

Historia contemporánea. 
\ Fernando VII el Deseado.. . 
/ Isabel It, que felizmente reina. 

1504 

1506 

1516 
1556 
1598 
1621 
1665 

1700 
1724 
1724 
1746 
1759 
1788 

1833 

2 

10 

42 
23 
44 
35 

24 
6 meses, 

22 
13 
29 
20 

25 
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EJERCICIO XXIIL 

Acontecimientos y personas más notables durante el período I de 
l a Edad moderna, llamado «Engrandecimiento de la Mo­
narquía española». 

—1492 á 1516.— 

ACONTECIMIENTOS. 

SIGLO XV. 

O e s c a b r i m i e n t o d e l a s A m é r i c a s . Acogiendo los Reyes 
Católicos la idea formada por Cris tóbal Colon y rechazada por las 
có r t e s de Inglaterra y Portugal, que le tuvieron por loco, acerca 
de la existencia dé tierras desconocidas al 0 . del At lánt ico, le fa­
ci l i taron tres caravelas, con las cuales se e m b a r c ó en Palos de 
Moguer (Huelva), y después de una navegación larga y t u m u l t u o ­
sa, d e s c u b r i ó l a s islas de S. Salvador, Cuba, Santo Domingo y 
otras, volviendo á España con testimonios irrecusables de la exis­
tencia de un nuevo mundo (1492). 

I n c o r p o r a c i ó n d e l o s m a e s í r a a g o s á l a c o r o n a . E l i n ­
menso poder de los maestres de las ó rdenes militares se oponía al 
engrandecimiento de la autoridad Real, por cuya razón y siguiendo 
constante el Rey Católico en su propósi to de robustecerla, solicitó 
y obtuvo del Pontíf ice la admin i s t r ac ión de todos los maestrazgos 
á medida que fuesen vacando (1495). 

C o n q u i s t a d o l a s i s l a s C a n a r i a s . En tiempo de Enrique I I I 
se habia apoderado de parte de las islas Canarias, llamadas án tes 
Hespér idos y Afortunadas, el f rancés Juan Bethencourt, á cuyo 
heredero las c o m p r ó urí ta l Peraza. Su yerno Diego García Her­
rera las vendió á los Reyes Católicos, quedándose con la de Gome­
ra con t í tu lo de conde, después de lo cual se apoderó de todas 
Alfonso Pé rez de Lugo, sujetando á los ind ígenas é i n c o r p o r á n d o ­
las á la corona de Castilla (1495). 

I J g a s a n t a . Heredó Cárlos V I I I de Francia los derechos que 
la casa de Anjou creia tener al trono de Ñápeles , y apoderóse de 
este reino destronando á Fernando O, hijo de Alfonso I I y nieto de 
Fernando I el Bastardo. Con este motivo se formó la liga santa 
entre el Papa, España , Alemania, Milán y Venecia, cuyos e j é r ­
citos, al mando del Gran Capitán, restablecieron á Fernando 11 
en el t rono. E l papa Alejandro V I concedió en tónces á nuestros 
Reyes el dictado de Católicos (1496). 
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SIGLO XVI . 

S u b l e v a c i ó n e n l a s A l p u j a r r a s La severidad desplegada 
por el cardenal Cisneros con el objeto de obligar á los moros á que 
se convir t ieran, dió lugar á varias sublevaciones entre los habi ­
tantes d é l a s Alpujarras, siendo necesario apelar á las armas para 
que volvieran á su deber, y á fin de que no se repit ieran, fueron 
expulsados los pocos que no recibieron el bautismo, restable­
c iéndose de este modo la unidad catól ica en E s p a ñ a (1500 á 1502). 

C o n q u i s t a d e H á p o l e s . Alióse I ) . Fadrique de Ñápeles con 
los turcos, y al saberlo el Rey Católico y Luis X I I de Francia, acor­
daron destituirle y repar t i r sus estados entre ambos monarcas. 
Después de haberse apoderado de todos ellos, se suscitaron algunas 
cuestiones sobre la pa r t i c ión , lo cual d ió lugar á que el Gran Ca­
p i t á n , de spués de vencer á los franceses en la cé lebre batallando 
Cer iñola y otras, los expulsase de aquel reino, i n c o r p o r á n d o l o por 
completo á la corona de Aragón (1500 á 1504). 

M u e r t e d e I s a b e l l a C a t ó l i c a . Agoviada la Reina por el 
excesivo trabajo que le ocasionaba el despacho de los negocios 
públ icos , y afectada m á s que todo por las desgracias de familia que 
amargaron los ú l t imos años de su existencia, descend ió al sepul­
cro de spués de una larga y penosa enfermedad, dejando la corona 
á su hija Doña Juana la Loca, casada con el archiduque de Aus­
t r i a Felipe el Hermoso, y confiando la regencia, en caso de ausen­
cia ó incapacidad de la misma, á su esposo el rey D. Fernando, 
hasta tanto que su nieto D . Cárlos cumpliera 20 años (1504). 

P r o c l a m a c i ó n de 5 l o ñ a J u a n a y F e l i p e I . Luego que m u ­
r i ó Doña Isabel dispuso el Rey Católico la p r o c l a m a c i ó n de sus 
hijos Doña Juana y Felipe I , c o n t e n t á n d o s e con el t í tu lo de Re­
gente que le habia conferido su esposa, á pesar de las instancias 
que algunos le h a c í a n para que se declarase rey leg í t imo de Cas­
t i l l a como viznieto de Juan I (1504). 

C u e s t i o n e s e n t r e e l R e y C a t ó l i c o y s u y e r n o . Llevó á 
mal Felipe I que las Cór tes de T o r o , confirmando lo dispuesto 
por la Reina, hubieran reconocido como Regente á D . Fernando, 
y le e sc r ib ió para que, renunciando el gobierno, se re t i ra ra de 
Castilla. Vióse obligado, sin embargo, á firmar la concordia de 
Salamanca, por la cual el gobierno debia ejercerse á nombre de 
ambos monarcas; pero llegado Felipe á E s p a ñ a y aviniéndose mal 
suegro y yerno, r e n u n c i ó D. Fernando la regencia y se r e t i r ó á 
sus estados de Aragón (1506). 

V u e l t a d e l i t e y C a t ó l i c o á C a s t i l l a . Comenzó Felipe el 
Hermoso su gobierno confiriendo los principales destinos á los 
flamencos que le a c o m p a ñ a b a n y tratando de poner en r ec lu s ión 
á su esposa la reina Doña Juana, lo cual hizo que los castellanos 
se acordasen nuevamente del Rey Católico; así es que, muerto 
Felipe á los pocos meses de e m p u ñ a r el cetro, la Reina, la no-

9 
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bleza y el pueblo l lamaron á D. Fernando y le encargaron el gobier­
no de Castilla (1506). 

C o n q u i s t a d e O r a n . Habíanse apoderado los turcos de 
Constantinopla y de los estados berberiscos, é infestaban con sus 
p i r a t e r í a s las costas e spaño las . Para ponerlas á cubierto de sus 
vandá l icas r a p i ñ a s , e m p r e n d i ó Cisneros á sus expensas la con­
quista de O r á n , de cuya ciudad se apoderó en breve t iempo, 
cuando ya pose íamos las de Mazalquivir y el P e ñ ó n , cons igu ién­
dose poco después que Argel , T ú n e z , Tr ípol i y otras reconocieran 
el supremo dominio de España (1509). 

C o n q u i s t a de ü ' a v a r r a . Ofendido D. Fernando de que los 
reyes de Navarra D. Juan y Doña Catalina de Albret se hubiesen 
unido al de Francia, su enemigo, y autorizado con una bula pon­
tificia que concedía aquellos estados al pr imero que los ocupase, 
se a p o d e r ó de todo el reino, ten iéndolo pr imero en depós i to é i n ­
co rpo rándo lo después á la corona de Castilla, con lo cual se 
reunieron en una sola m o n a r q u í a los diferentes estados que se ha­
bían formado en la pen ínsu l a de spués de la invasión de los á r abes , 
á e x c e p c i ó n del de Portugal (1512). 

PERSONAS MAS NOTABLES EN E S T E PERIODO. 

I s a b e l I l a C a t ó l i c a . Esta gran Reina fué la honra de Es­
paña y de su siglo. Grande por su i lu s t r ac ión , virtudes y magna­
nimidad, nada descuidaba, n i en el gobierno del Estado, n i en la 
educac ión de sus hijos, n i en su vida par t icular . Continuamente 
r e p e t í a que el Rey su marido no h a b í a usado después de su en­
lace ninguna camisa que ella no hubiera hilado y cosido. Este 
solo rasgo basta para hacer su elogio, aun cuando no tuviera la 
gloria de que su nombre fuera unido á la conquista de Granada, 
al descubrimiento de un nuevo mundo , y al engrandecimiento y 
unidad de la m o n a r q u í a española . 

C r i s t ó b a l C o l o n , g e n o v é s , nacido en Cogoreto, notable por 
sus conocimientos erf geografía y n a v e g a c i ó n , con cuyo auxilio 
concib ió la idea de la existencia de un nuevo mundo. Rechazados 
sus proyectos en Génova , en Portugal y en Inglaterra , obtuvo en 
E s p a ñ a los recursos que consideraba necesarios para realizarlos. 
Los Reyes Católicos le confirieron los t í tu los de Almiran te , d u ­
que de Veraguas y Vir rey de las tierras que descubriese; pero, 
v íc t ima de la envidia de muchos, falleció casi en la oscuridad 
(1506), d e s p u é s de haber hecho descubrimientos que fueron la 
base del engrandecimiento español en el nuevo mundo. 

A m é r i e o W e s p u c i o , natural de Florencia, notable por haber 
descubierto el Rrasil (1500), y por la gloria que ha conseguido 
legando su nombre al nuevo continente. 

€ » o i i z a i o F e r n a n d e z de C ó r d o b a , e l G r a n C a p i t á n . P r i n ­
cipió á distinguirse en el sitio de Granada; como jefe de los e jé r -
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citos de la liga sania, res tab lec ió en el trono de Nápoles á Fer­
nando I I , y finalmente, de s t ronó á D . Fadriqne, ú l t imo rey de 
aquel estado, i nco rpo rándo lo á la corona de Aragón . Las cuentas 
de su admin i s t r ac ión en las cuales, entre otras partidas, figuraba 
una de cien millones para picos, palas y azadones, han quedado 
en proverbio; mas á pesar de tan bril lantes servicios se vió poster­
gado en sus ú l t imos a ñ o s . 

E l c a r d e n a l - O s n e r o s , natural de Torre laguna, confesor y 
minis tro de Isabel la Católica , arzobispo de Toledo y cardenal 
de España , presidente del Consejo de Regencia á la muerte de 
Felipe í , y regente de Castilla á la del Rey Catól ico, conquista­
dor de O r á n , fundador de la universidad de Alcalá y autor de la 
Biblia poliglota complutense. Es notable a d e m á s por la firmeza 
que, como minis t ro de Isabel la Catól ica , desplegó en la reforma 
de las ó r d e n e s religiosas, y por su constante p ropós i to de en­
grandecer la autoridad real humil lando la preponderancia de la 
nobleza, á la c u a l , cuando le exigia la p r e s e n t a c i ó n de poderes, 
enseñó por respuesta las tropas formadas debajo de su ba lcón , 
diciendo que con aquellos gobernaba y gobernarla en Castilla has­
ta la llegada del monarca. Dirigíase á rec ib i r á Carlos I , pero m u ­
r ió án tes de verle , diciendo unos que de enfermedad y sospechan­
do otros que envenenado, cuando tenia 80 a ñ o s . 

EJERCICIO XXIV. 

Aconlecimieiilos más notables del período I I de la Edad mo­
derna, ó sea duranle la Dominac ión auslriaca. 

—1516 á 1700— 

SIGLO x v i . * 

P r i n c i p i o d e l a d o m i n a c i ó n a n s í r i a c a . Por d ispos ic ión 
del Rey Catól ico, sus estados pasaron á Doña Juana la Loca, y la 
gobe rnac ión general del reino á su hi jo D . Cár los , t ronco de la 
casa de Austria española , con cuyo motivo se incorporaron á la 
corona de E s p a ñ a los estados de Flan des que aquel poseia como 
nieto de María de B o r g o ñ a , hi ja ú n i c a de Cárlos el Temera­
r io (1516). 

U e ^ e n c i a d e C i s n e r o s . Jlabia dispuesto el Rey Católico 
que hasta la llegada de Cárlos I se encargase de gobernar en 
Castilla el cardenal Cisneros, al cual se u n i ó d e s p u é s por encargo 
de Cárlos el cardenal Adriano. Creando la mi l ic ia permanente 
supo Cisneros enfrenar la nobleza, que á favor del cambio de go-
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bierno y de monarca, trataba de recobrar su antigua preponde­
rancia, y conservar el reino en una pacífica prosperidad (1517). 

P r o c l a m a c i ó n d e C a r l o s 1. P id ió Cárlos á las Cortes que, 
á pesar de lo dispuesto por su abuelo, le jurasen como Rey, Opu­
s i é ronse los procuradores, tanto en Castilla como en Aragón y 
Cata luña , y lo ún ico á que accedieron fué á proclamarle en un ión 
con su madre (1517 á 1519). 

¡ E l e v a c i ó n de C á r l o s a i I m p e r i o . Por muerte del César 
Maximiliano, los electores nombraron para sucederle á su nieto 
Cárlos I de E s p a ñ a , que fué el V de su nombre en Alemania. Con 
el objeto de tomar posesión del imperio pidió recursos á las Cor­
tes de Santiago, que se los negaron, por lo cual las t r a s l adó á la 
Coruña , y después de alcanzarlos se e m b a r c ó para Alemania, en­
cargando el gobierno de España al cardenal Adr iano, á D. Iñigo 
Velasco de Haro, condestable de Castilla y al almirante D . F a d r i -
que Enriquez (1519 y 1520). 

L e v a n t a m i e n t o d e l a s c o m u n i d a d e s . I ncomodó á los cas­
tellanos la violencia que se habia hecho á sus procuradores , y 
descontentos con el gobierno de los Regentes, y t ambién por que 
los principales destinos estaban en manos de los flamencos, se 
alzaron en defensa de sus fueros, j con el nombre de Comuneros 
dieron pr incipio á una guerra desastrosa (1520). 

A c c i ó n de V i l l a l a r . Varias fueron las alternativas de la 
guerra, hasta que e n c o n t r á n d o s e las tropas reales y las de los co­
muneros en Vil lalar (Valladolid), sufrieron estas una completa 
der ro ta , quedando prisioneros y pagando su rebe l ión con la vida 
Juan de Padilla, Bravo, Maldonado y otros jefes (1521). 

C o n q u i s t a d e M é j i c o . Mientras la tea de la discordia en­
sangrentaba los campos de Castilla, un p u ñ a d o de españoles al 
mando de H e r n á n Cor tés , sin que ios esfuerzos del emperador 
Motezuma pudieran detenerlos en su marcha victoriosa y á pe­
sar de las inmensas dificultades con que tuvieron que luchar, con­
siguieron apoderarse del opulento y dilatado imper io de Méjico en 
Amér i ca , ag regándo le á la corona de E s p a ñ a (1521). 

B a t a l l a d e P a v í a / * Desairado Francisco I de Francia en 
sus pretensiones al Imperio, y c reyéndose con derecho á los d u ­
cados de Borgoña y Milán, dec la ró la guerra á Cárlos I . Varios 
fueron sus trances, hasta que sitiada la plaza de Pavía (Italia) por 
los franceses y acudiendo los españoles en socorro de su defensor 
Antonio de Leiva, se dió al pié de los muros la memorable batalla, 
en la cual el mismo rey de Francia fué uno de los prisione­
ros (1525). 

l i i g a s a n t a c o n t r a C á r l o s I . La preponderancia del empe­
rador Cárlos 1 exci tó los celos del Papa, de Inglaterra y de los 
p r ínc ipes italianos, los cuales unidos con el rey de Francia bajo 
el nombre de liga santa, le declararon la guerra. Durante ella, los 
españoles al mando dei condestable de Borbon, tomaron y saquea­
ron á Roma, hicieron prisionero al Papa y lograron la ventaja en 
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todas partes, hasta que cesaron las hostilidades por la paz de 
Cambray (1529.) 

C o n q u i s t a d e l P e r ú . La conquista de Méjico llevó á las 
Amér icas muchos españoles ansiosos de descubrimientos y de r i ­
quezas. Francisco Pizarro y Diego de Almagro penetraron en el 
P e r ú , y después de condenar á muerte al inca Atahualpa, se apo­
deraron del imperio i nco rpo rándo le á España , á pesar de la resis­
tencia que opuso el nuevo inca Manco-Capac (1553). 

U n i o n d e l d u c a d o d e l l i f a n a l I m p e r i o . Habíase apode­
rado Cárlos I de la Goleta y repuesto en el reino de Túnez á Muley 
Hasan, destronado poco antes por el temible Barbaroja, cuando 
m u r i ó sin suces ión el duque de Milán. T o m ó Cárlos posesión del 
Milanesado como feudo del Imper io , y oponiéndose á ello el rey de 
Francia, nació entre á m b o s una nueva guerra, que se suspend ió 
por las treguas de Niza (1538) y t e r m i n ó por la paz de Cres-
py (1544). ' 

A b d i c a c i ó n d e C á r l o s I . Las guerras con Francia, con los 
turcos y con los berberiscos, y m á s que todo las sangrientas l u ­
chas á que dieron lugar en Alemania las predicaciones de Lute ro , 
Calvino y otros heresiarcas, produjeron tal disgusto en el Empe­
rador y deterioraron de tal modo su salud, que le obligaron á r e ­
nunciar sus dignidades, abdicando la corona de España con los 
Paises Bajos, Milán, Ñápe le s , Sicilia y las conquistas que durante 
su remado se hablan hecho en Amér i ca , en favor de su hijo Fe­
lipe 11, y el imperio de Alemania en el de su hermano Don 
Fernando, hecho lo cual se r e t i r ó á v i v i r t ranquilamente en 
el monasterio de Yus te (Cáceres) , donde m u r i ó dos años des­
p u é s (1556). 

K n t a i l a d e S a n Q u i n t í n . Poco tiempo h a c í a que ocupaba 
Felipe I I el t rono, cuando el Papa y Enrique I I de Francia se 
unieron contra España ; y aunque sus tropas fueron derrotadas en 
I ta l ia , Felipe I I y su esposa María de Inglaterra declararon de 
nuevo la guerra al f r ancés . Rotas las hostilidades, los españoles 
al mando de Manuel Fi l iber to de Saboya^ obtuvieron sobre los 
franceses la cé lebre v ic tor ia de San Q u i ñ t i h , en memoria de la 
cual se edificó el grandioso monasterio del Escorial, llamado en­
tóneos la octava maravil la del mundo (1557). 

T r a s l a c i ó n d é l a c o r t e á M a d r i d . Desde los tiempos de 
Enrique I V , la vi l la de Madrid venia siendo un sitio de recreo de 
los monarcas de Castilla, que á veces prolongaban demasiado su 
residencia en ella. Felipe I I la fijó definitivamente dándole los 
honores de capital de la m o n a r q u í a (1560). 

C o n q u i s t a d e l a s F i l i p i n a s . La conc lus ión del concilio de 
Trente, la reforma de las ó r d e n e s religiosas y otros asuntos de 
in t e r é s general, ocuparon los primeros años del reinado de F e l i ­
pe I I , en los cuales se continuaron t a m b i é n los descubrimientos 
por A m é r i c a y Oceanía . Miguel de Legaspi, comisionado al efecto 
por Don Luis Velasco, v i r rey de Méjico, se apode ró de la isla de 
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Luzon, y poco á poco se fueron agregando á España otras varias 
con el nombre de Filipinas (1568.) 

S u b l e v a c i ó n d e l o s m o r i s c o s . Las relaciones que los moros 
españoles sos ten ían con los berberiscos y turcos, dieron lugar á 
que Felipe I I adoptase severas disposiciones contra ellos. Suble­
váronse entón'ces nombrando rey á D . Fernando de Valor con el 
nombre de Aben-Humeya, y por m á s de dos años se sostuvieron 
en las Alpujarras, hasta que fueron reducidos á su deber por Don 
Juan de Austr ia , hermano de Felipe I I (1571). 

C o m b a t e n a v a ! d e I L e p a i i t o . Trataban los turcos de apo­
derarse de la isla de Chipre que pe r t enec í a á los venecianos, y 
tanto por defenderla como para poner los estados cristianos á c u ­
bierto de su temible poder, se formó una nueva liga santa entre 
E s p a ñ a , Roma y Venecia. Obtuvo el mando supremo de la t r ip le 
armada el invicto D . Juan de Austr ia , y encontrando la de los t u r ­
cos en el golfo de Lepante (Grecia), la de s t ruyó completamente. 
En memoria de este t r iunfo , conseguido el dia 7 de Octubre, se 
es tableció la fiesta del Rosario (1571). 

I n c o r p o r a c i ó n de P o r í u g a l á E s p a ñ a . Por muerte del 
cardenal D . Enrique, l i o de D. Sebastian y hermano de 1). Manuel, 
p e r t e n e c í a la corona de Portugal á Felipe I I de E spaña , nieto del 
ú l t imo ; mas á pesar de todo, se apode ró del reino el pr ior de Grato 
1). Antonio, nieto bastardo del mismo D. Manuel, y fué necesa­
r io que Felipe hiciese valer sus derechos por medio de las armas, 
con las cuales el i lustre duque de Alba venció á D . Antonio y u n i ó 
aquellos estados á la m o n a r q u í a española (1580). 

S a n g r i e n t a s g u e r r a s d e F l a n d e s . Las predicaciones de 
Lulero y Cal vino hablan inficionado las provincias de Flandes, y 
tratando Felipe I I de rep r imi r con severidad los progresos de la 
h e r e g í a , apelaron los reformados á las armas bajo el mando de 
Guillermo de Orange. Auxiliados por los hugonotes de Francia y 
por Isabel de Inglaterra, constituyeron en las siete provincias del 
norte la r e p ú b l i c a de Holanda, sin que la pericia de los generales 
duque de Alba, Requesens y Alejandro Farnesio consiguiera v o l ­
verlas á la obediencia. Éas otras diez, con el nombre de Pa í ses ba­
jos fueron cedidas por Felipe I I á su hija Isabel, casada con el a r ­
chiduque Alberto, aunque con c láusu la de r eve r s ión á la corona 
de E s p a ñ a si m o r í a n sin suces ión (1567 á 1598). 

SIGLO XVII. 

T r e g u a d e J L m b e r e s . A pesar de la ces ión hecha por F e l i ­
pe 11, tuvo Felipe ÍII que continuar la guerra con los holandeses, 
durante la cual el m a r q u é s de Spínola se a p o d e r ó , entre otras, de 
la plaza de Ostende, tenida en tónces por inexpugnable, hasta que 
por fin se ce lebró un tratado en Amberes suspendiendo las hos t i ­
lidades por espacio de doce años (1609). 

E x p u l s i ó n d e l o s m o r i s c o s . Continuaban los moriscos es-
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pañoles en secreta inteligencia, no sólo con los berberiscos y t u r ­
cos, sino con todos los enemigos de E s p a ñ a . Estas razones, j un t a ­
mente con el odio inextinguible que los naturales les profesaban, 
obligaron á Felipe I I I á decretar la expu l s ión , que se llevó á cabo 
en poco tiempo, d ic iéndose por algunos que como consecuencia 
de esta medida, pe rd ió nuestra España cerca de un mil lón de ha­
bitantes (1610). 

I n d e p e n d e n c i a d e H o l a n d a . Ocupaba el trono Felipe IV 
cuando esp i ró la tregua de Amberes; y á u n cuando España estaba 
e m p e ñ a d a en la guerra de 50 años á que dió fin la paz de Wetsfa-
l ía , se renovaron las hostilidades. Compl icóse la guerra con la 
r e incorporac ión de los Pa í ses bajos á España por muerte de los 
archiduques Alberto é Isabel, hasta que al cabo de 80 años de 
lucha, r econoc ió Felipe IV la independencia de la r epúb l i ca de 
Holanda (1648). 

S u b l e v a c i ó n d e C a t a l u ñ a . La a l t ane r í a con que el conde-
duque de Olivares hollaba los fueros de Ca ta luña , produjo una 
sublevación contra Felipe I V , S iguióse una lucha destructora y 
sangrienta, durante la cual , los catalanes nombraron conde de 
Barcelona á Luis X I I I de Francia; pero sitiada la capital por Don 
Juan de Austr ia , hijo de Felipe, volvió el principado de Cata luña 
á la obediencia (1640 á 1652), continuando la lucha con los f ran­
ceses, hasta que por la paz de los Pirineos se cedieron á Luis X I V 
el Rosellon y el Conflent por una parte, y por otra el Artois y 
muchas plazas de Flandes (1659). 

D m a n e i p a c i o n d e P o r t u g a l . La sublevac ión de Cata luña y 
las guerras que Felipe I V sostenía en Europa, ofrecieron á los por­
tugueses la oportunidad de alzarse contra la opres ión que sobre 
ellos hacia pesar el conde-duque de Olivares. Excitados por el 
minis t ro f rancés Richelieu y por Pinto R ive i ro , proclamaron á 
Juan IV de Braganza. Las colonias portuguesas siguieron poco 
después el ejemplo de su m e t r ó p o l i , y á pesar de la guerra que 
E s p a ñ a sostuvo para restablecer su dominac ión en Portugal, tan 
sólo pudo conservar la plaza de Ceuta en las costas setentrionales 
del África (1640). a 

G u e r r a s c o n f^uis X I V d e F r a n c i a . Por muerte de F e l i ­
pe IV subió al t rono el débi l y enfermizo Cárlos I I bajo la tutela 
de su madre Doña Mariana de Aus t r i a , durante la cual invadió 
Luis X I V los estados de Flandes, alegando derechos que supon ía 
en su esposa María Teresa, hermana del monarca español . Ni los 
tratados de Aquisgran (1668) y Nimega (1678), n i la coalición eu­
ropea, pudieron hacerle desistir de sus proyectos de engrandeci­
miento, hasta que por f in se ce lebró la paz de Ryswick confir­
mando las anteriores, en cuya v i r t u d pe rd ió España el Franco-
condado y la mayor parte de sus estados de Flandes # 6 9 7 ) . 
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tíJERGICIO XXV 

Personas más notables durante el período I I de la Historia 
moderna, ó sea bajo la «Dominación austríaca.» 

SIGLO X V I . 

A d r i a n o d e Utreeftr, cardenal, deán de Lovaina, maestro de 
Cárlos I , regente del reino, pr imero con Cisneros y después con 
el Condestable y el Almirante , y finalmente, sucesor de León X en 
el solio pontificio bajo el nombre de Adriano V I . 

» . I ñ i g o V e l a s e o de M a r o , condestable de Castilla y com­
p a ñ e r o del cardenal Adriano en la regencia. 

O . F a d r i q u e E n r i q u e s , almirante de Castilla, y c o m p a ñ e r o 
del Cardenal y del Condestable en la regencia del reino. 

J u a n de P a d i l l a , J u a n B r a v o , F r a n c i s c o Hflnidonado y 
D o n A n t o n i o A c u ñ a , obispo de Zamora, principales jefes de los 
comuneros. Pagaron su rebel ión con la vida de spués de haber sido 
derrotados en Vil la lar . 

M o ñ a • l u a n a P a c h e c o , viuda de Padilla, notable por haberse 
mantenido mucho tiempo en Toledo después de la muerte de su 
marido; mas al fin tuvo que emigrar á Portugal, donde m u r i ó . 

H e r n á n C o r t é s , natural de Medellin, notable por haber con­
quistado el imperio de Méjico después de ganar batallas tan s e ñ a ­
ladas como la de O tumba, contra un ejérci to de m á s de 100.000 
hombres. Posteriormente d e s c u b r i ó las costas de Acapulco (1554), 
la California (1535), y otros paises, sufriendo por fin las conse­
cuencias de las intrigas que la envidia susc i tó para oscurecer sus 
grandes hechos. 

E l c o n d e s t a b l e d e B o r b o n , subdito f rancés al servicio de 
Cárlos I . Se hizo nolable en la batalla de Pavía y en el saqueo de 
Roma, ante cuyos muros s u c u m b i ó . 

E l m a r q u é s d e P e s c a r a , esforzado general , nolable en la 
famosa batalla de Pavía . 

A n t o n i o de l ^ e i v a , gobernador de Pavía , notable por la he­
roica defensa de la plaza que se le hab ía confiado, y por la parte 
que tornó en la derrota y p r i s ión de Francisco I de Francia. 

F r a n c i s c o P i z a r r o y I M e g o de A l m a g r o , notables por el 
descubrimiento y conquista del P e r ú y de Chile en Amér ica . 

J u a n S e b a s t i a n e l C a n o , guipuzcoano, c o m p a ñ e r o de F r a n ­
cisco Magallanes, notable por haber conseguido dar la pr imera 
vuelta alrededor de la t ierra . 

A n d r é s » ® r l a , esforzado y cé lebre marino gen o vés al servicio 
de Cárlos í de /España . 
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M a n u e l F i i i b e r t o d e S a b a y a , general de Felipe I I , vence­
dor de los franceses en la memorable batalla de S. Quin t ín . 

m i p r í n c i p e I I . C a r l o s , p r i m o g é n i t o de Felipe I I . La impe­
tuosidad de su c a r á c t e r violento obligó á Felipe I I á encerrarle 
como prisionero en su cuarto, en el cual m u r i ó v íc t ima de su ex­
traviada conducta. 

81. J u a n de A u s t r i a , hijo de Cárlos I , notable por haber r e ­
pr imido la sub levac ión de ios moriscos en las Alpnjarras, por 
haber ganado á los turcos la famosís ima acc ión de Lepante y por 
haber sido gobernador de los Pa íses bajos. 

M a r g a r i t a d e A u s t r i a , duquesa de Parra a y hermana de Fe­
lipe I I , notable por la s a b i d u r í a y prudencia que desplegó en el 
gobierno de los Pa í ses bajos cuando estal ló la guerra entre ca tó l i ­
cos y protestantes. 

E l d u q u e de A l b a , gobernador t a m b i é n de los Pa í ses bajos; 
notable por el r igor con que pe r s igu ió á los sublevados de aque­
llos estados, y por la c a m p a ñ a que hizo en Portugal para u n i r este 
reino á la corona de E s p a ñ a . 

ib. J L u i s d e I t e q u e s e n s , comendador de Castilla y gobernador 
de Milán y de los Pa í ses bajos. Dis t inguióse en és tos por su c a r á c ­
ter templado y benigno, enteramente opuesto al de su antecesor 
el duque de Alba. 

A l e j a n d r o F a r n e s i o , duque de Parraa, hi jo de Margarita de 
Austr ia , notable como gobernador de los Pa í ses bajos, así como 
por sus c a m p a ñ a s contra los hugonotes de Francia. 

A n t o n i o F e r e z , secretario de Felipe I I , notable como es­
cr i to r y por la causa que se le formó de orden del Rey, durante 
la cual h u y ó á Zaragoza, acog iéndose al t r ibuna l del Justicia 
mayor de Aragón . Trasladado al de la Inqu i s i c ión , se alborotaron 
los zaragozanos y consiguieron facil i tar su fuga á Francia , donde 
m u r i ó . 

DN » f u a n d e l ^ a n u z n , ú l t imo Justicia mayor de Aragón , nota­
ble por haberse puesto al frente de los que se sublevaron contra 
la Inquis ic ión por la pr i s ión de Antonio P é r e z . P e r d i ó la vida en 
el cadalso, y los aragoneses quedaron despojados de sus p r i n c i ­
pales fueros. 

ü a r c i i a s o d e l a W e g a , poeta famoso, descendiente del que 
fué asesinado en Burgos por ó r d e n de D . Pedro el Cruel. 

Mil i * . J u a n d e M a r i a n a , autor de una historia nacional 
muy apreciada entre antiguos y modernos. 

J e r ó n i m o d e X u r i t a , cronista de la corona de Aragón , n o m ­
brado al efecto por las Cortes de aquel re ino . 

F r . SMego d e Y e p e s , obispo de Tarazona, y confesor de Fe l i ­
pe I I y de Santa Teresa de J e s ú s . 

F r . SJUÍS d e C i r a n a d a , cuya obra m á s notable es la que es­
cr ib ió con el t í t u lo de Guia de pecadores. 

I g n a c i o d e L o y o i a , guipuzcoano, fundador de la cé l eb re 
Compañía de J e s ú s . 

10 



S . F r a n c i s c o d e B o r j n , duque de Gandía y d e spués i n d i v i ­
duo y general de la misma Compañía . 

S a n t o T o m a » de V i l l a n n e v a , arzobispo de Valencia. 
S . F r a n c i s c o J a v i e r , , llamado comunmente el apóstol de las 

Indias. 
S a n t a T e r e s a d e J e s ú s , notable , no sólo por su santidad y 

como reformadora de la ó r d e n del C á r m e n , sino t a m b i é n por sus 
escri tos, que aun hoy se consideran como modelos muy estimados. 

SIGLO X V I I . 

E l d u q u e d e E e r m a , p r imer min is t ro y privado de Felipe I I I , 
de cuya gracia cayó por las intrigas de su propio hijo el duque de 
Uceda, sin que para sostenerse en su elevado cargo le s irviera el 
capelo que poco án tes le habla conferido el Pont í f ice . 

W . R o d r i g o C a l d e r ó n , paje y favorito del duque de Lerma. 
Sus abusos en el despacho de los negocios del Estado que su amo 
le confiaba, dieron lugar á que se le formara una causa, por con­
secuencia de la cual fué decapitado en tiempo de Felipe I V . 

E l m a r q u e s d e S p í n o l a , c é l eb re mi l i t a r , notable por haber 
sostenido el honor de las armas españo las , tanteen Ital ia como en 
los Pa í ses bajos, a p o d e r á n d o s e en estos de la plaza m a r í t i m a de 
Ostende, tenida hasta e n t ó n c e s por inexpugnable. 

E l d u q u e d e U c e d a , hi jo del cardenal duque de Lerma, y su­
cesor suyo en el minis ter io y en la privanza de Felipe I I I . 

E l c o n d e - d u q u e d e O l i v a r e s , p r imer minis t ro y favorito de 
Felipe I V . Sus desaciertos en el gobierno, y su deseo de competir 
con la i l u s t r ac ión y profunda diplomacia del cardenal Richelieu, 
minis t ro de Luis X I I I de Francia, colocaron la m o n a r q u í a al bor ­
de del precipicio; así como su a l t ane r í a produjo la sublevac ión 
del principado de Cata luña y la e m a n c i p a c i ó n de Portugal. Des­
engañado por fin el monarca, le des t i tuyó de su cargo, reempla­
zándole con D . Luis de Haro. 

ii. J u a n de A u s t r i a , hi jo de Felipe I V , notable por haber 
conseguido apaciguar la sub levac ión de C a t a l u ñ a ; por sus cues­
tiones con la Reina madre y con el P. N i tha rd , durante la menor 
edad de Cárlos 11, y finalmente como min is t ro de este monarca, 
en cuyo cargo no supo responder á las lisonjeras esperanzas que 
su nombramiento habla hecho concebir á los pueblos. 

M o ñ a M a r i a n a d e A u s t r i a , madre de Cárlos I I , notable como 
regente durante la menor edad de su hi jo; por la excesiva i n t e r ­
vención que sucesivamente concedió en el gobierno á su confesor 
el j e su í t a a l emán F r . Juan Everardo Ni thard , y al pa je l ) . Fernan­
do Valenzuela, llegando éste por su medio á ser grande de Espa­
ña y minis t ro de la corona. 

E l c o n d e de O r o p e s a , minis t ro de Cárlos I , notable por sus 
acertadas providencias y como enemigo de los Borbones en la 
cues t ión de suces ión á la corona. 
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a i i a u e l d e C e r v a n t e s S a a v e d r a , natural de Alcalá de Hena­

res, soldado herido en Lepante, y el mayor ingenio q u i z á que ha 
producido la Europa moderna. Su obra c lás ica es el Quijote. 

I > . L o p e F é l i x d e l a V e g a C a r p i ó , llamado el fénix de los 
ingenios españoles ; 

F r a n c i s r o de Q i i e v e d o V i l l e g a s , caballero de Santiago, 
poeta eminente é inimitable en el manejo de la s á t i r a . 

i » . A n t o n i o d e S o l í s , prosista c l á s i c o , autor de una historia 
de la conquista de Méjico. 

O . P e d r o C a l d e r ó n d e l a B a r r a y D . A g u s t í n M o r e t o , 
escritores notables del géne ro c ó m i c o . 

F r . E n r i q u e T e l l e z , llamado el Maestro Ti rso de Molina. 
S . J o s é d e C a l a s a n z , notable por su santidad y como funda­

dor de las Escuelas p ías . 
L a V e n e r a b l e A l . A l a r í a d e J e s ú s d e A g r e d a , notable 

por sus virtudes y por sus escritos. 

EJERCICIO X X V I . 

Acontecimientos más notables en el período I I I de la Edad mo­
derna, que es el primero de l a Dominación k los Ber­
benes. 

— 1700 á 1 8 0 8 . — 

SIGLO XVI11. 

A d v e n i m i e n t o de l o s l í o r b o n e s . I immerablcs intrigas p u ­
sieron en juego los pretendientes al trono durante los ú l t imos años 
del reinado de Cárlos I I . Auxil iado Luis X I V de Francia por el car­
denal Portocarrero, pudo bur l a r las esperanzas de los d e m á s , con­
siguiendo que el moribundo Cárlos p re í i r f é ra en su testamento á 
Felipe de Anjou, segundo hijo del Delfm (1700), el cual, de spués 
de reconocido por Luis X I V , vino á la p e n í n s u l a , donde se le p r o ­
c l amó con el nombre de Felipe V (1701). 

P r i n c i p i o d e l a g u e r r a d e s u c e s i ó n . Creyóse perjudicado 
el Emperador de Alemania por el testamento de Cárlos 11, por lo 
cual invadió la Ital ia; pero fué arrojado de ella por Felipe V des­
p u é s de vencerle en la memorable batalla de L u z z a r a . F o r m ó s e 
entonces contra los Borbones una coalición compuesta de Dina­
marca, Prusia, Polonia, Alemania, Holanda, Inglaterra y Portugal, 
reconociendo como Rey de España al archiduque Cá r lo s , hijo se­
gundo del Emperador (1702), cuyos e jé rc i tos , rechazados en A n ­
daluc ía , se vengaron destruyendo en Vigo la flota de Amér ica y 
apode rándose de Gibraltar (1704). 
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A l z a m i e n t o d e C a t a l u ñ a , A r a g ó n y V a l e n c i a . E l descon­
tento á que dió lugar la pé rd ida de Gibraltar, la defección de a lgu­
nos nobles y la llegada del Archiduque á Barcelona, produjeron la 
sub levac ión de Cata luña contra Felipe V, s igiéndose poco después 
la de Aragón y Valencia (1705). Entre tanto y de spués de trasla­
darse la corte á Bsí rgos , un e jérc i to anglo-portugues, se apoderó 
de Madrid; pero reorganizado el e jérci to e s p a ñ o l , obtuvo sobre 
los aliados la gloriosa victoria de Almansa (Albacete), y como 
consecuencia la sumis ión de Valencia y Aragón , y de parte de Ca­
t a l u ñ a (1707). 

B a t a l l a s d e A l n t é n a r a y Z a r a g o z a . Deseaba Felipe V com­
pletar sus anteriores «victorias apode rándose de Barcelona, y con 
este objeto, de spués de haber reforzado su ejérci to con algunas 
tropas francesas, pasó el Segre ; pero saliendo á su encuentro el 
general aus t r í aco Staremberg, cons igu ió derrotarle sucesivamen­
te en Almenara (Lérida) y Zaragoza, por cuya r a z ó n la corte se 
t ras ladó á Valladolid, volviendo á entrar el Archiduque en Madrid, 
aunque m o m e n t á n e a m e n t e (1710). 

B a t a l l a s d e B r i l i u e g a y W i l l a v i e i o s a . Mientras los alia­
dos p e r d í a n i n ú t i l m e n t e el tiempo en Madrid, o rganizó Felipe V 
un nuevo e jérc i to , con el cual d e r r o t ó sucesivamente al inglés 
Stanhop en Brihuega y al aus t r í aco Staremberg en Villaviciosa, 
afianzando con ambas victorias en sus sienes la corona de Es­
paña (1710). 

F i n d e l a g u e r r a d e s u c e s i ó n . Las derrotas de Brihuega 
y Villaviciosa, el cansancio de los aliados y el llamamiento del A r ­
chiduque al trono de Alemania por muerte de su padre y herma­
no, produjeron negociaciones para la paz. Ajustóse és ta enUtrech 
reconociendo á Felipe como Rey de España é Indias, y abjud i can­
do al imperio los Países bajos, la Cerdeña , Milán y Ñápeles ; la S i ­
cil ia al duque de Saboya, y Gibraltar con la isla de Menorca á los 
ingleses (1713). Poco después p r o m u l g ó Felipe V la ley sál ica ex­
cluyendo del trono á las hembras, y apode rándose sucesivamente 
de Barcelona y otros puntos, que áun se mantenian por el A r c h i ­
duque, acabó de pacificar la España (1714). 

C u á d r u p l e a l i a n z a . Aborrec ía Felipe V una paz que le ha­
bla arrebatado los más ricos florones de su corona, y secundado 
por su minis tro Alberoni , se dispuso á recobrarlos. Apoderóse en 
poco tiempo de Cerdeña y Sicilia, é indudablemente h a b r í a n con­
tinuado sus triunfos si Alemania, Francia , Holanda é Inglaterra 
no hubiesen formado la c u á d r u p l e alianza para sostener el t r a ­
tado de Utrech (1717); m á s á pesar de todo, al ajustarse la paz 
del Haya, consiguió Felipe V que se diese la investidura de los d u ­
cados de Parma y Toscana á su hijo D . Carlos (1720). 

A b d i c a c i ó n d e F e l i p e V . Tantas luchas disgustaron á Fe­
lipe del trono. Quiso descansar, y para hacerlo c ó m o d a m e n t e , ' 
abdicó la soberan ía en su hijo Luis l , r e t i r ándose al Beal sitio de 
la Granja ó S. Ildefonso, donde habia edificado el palacio y mag-
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níficos jardines que áun admiramos; pero la temprana muerte de 
Luis I á los seis meses de reinado, le obligó á tomar nuevamente 
las riendas del gobierno (1724). 

C o n q u i s t a d e C a p o l e s y S i c i l i a . La suces ión al trono de 
Polonia á la muerte de Augusto I I , dió lugar á una guerra contra 
el Imperio, durante la cual, los españoles mandados por el duque 
de Montemar, d e s p u é s de vencer á l o s alemanes en la batalla de 
Bi tonto , se apoderaron de Nápoles y Sicilia y colocaron en el trono 
de ambos paises al infante D . Cárlos (1734 y 35). 

P a z d e A q u i s g r a n . A Felipe V habla sucedido en el t rono 
de E s p a ñ a su hi jo Fernando V I , cuyos esfuerzos se dir igieron á 
consolidar la paz en sus estados. Cont inuó , sin embargo, la guerra 
que su padre habla dejado pendiente en I ta l ia , hasta que por la 
paz de Aquisgran, que puso t é r m i n o á la de suces ión de Alemania, 
obtuvo para su hermano D. Felipe los ducados de Parma, Plasencia 
y Guásta la (1748). 

C o n c o r d a t o c o n l a S a n t a S e d e . Las intr igas de Francia é 
Inglaterra no lograron apartar á Fernando V I de su laudable p ro ­
pósi to de conservar la paz. Durante su reinado se crearon a lgu­
nos establecimientos púb l i cos de importancia , como la Real Aca­
demia de Nobles artes , el j a r d í n bo tán ico y otros, y por ú l t imo se 
ce lebró un concordato con la Santa Sede arreglando las muchas 
y antiguas diferencias que exis t ían acerca del Patronato Real en 
la p rov is ión de prebendas ec les iás t icas (1753). 

P a c t o de f a m i l i a . Por muerte de Fernando V I sub ió al t rono 
su hermano Cárlos 111, rey de las Dos Sicillas. Sus primeras p ro ­
videncias fueron verdaderamente paternales; pero el Pacto de fa ­
m i l i a que ajustó con Francia, por el cual se obligaban ambas na­
ciones á la mutua defensa, dió lugar á una guerra desastrosa con 
los ingleses, que t e r m i n ó por la paz de Fontainebleau y costó á 
E s p a ñ a la parte que conservaba de la Flor ida (1761 á 63). 

E x p u l s i ó n d e l o s j e s u í t a s . Terminada la guerra con los 
ingleses, se dedicó Cárlos I I I á in t roduc i r beneficiosas reformas 
en la a d m i n i s t r a c i ó n . La que p r o h i b í a el uso de sombreros anchos 
y capas largas, dió lugar á un mot in é b h t r » e l minis t ro Esquiladle, 
del cual se cu lpó á los j e s u í t a s . E l Rey afrentado, dió c réd i to á la 
acusac ión y los a r ro jó de sus estados, con tanta puntualidad y s i ­
gilo, que en una misma noche salieron todos de sus conventos y 
de la p e n í n s u l a (1767). 

K e c o n q u i s t a de M e n o r c a , D e s p u é s de expulsar á los j e ­
su í t a s , s iguió Cárlos ÍII dictando acertadas providencias para me­
jo ra r la hacienda, la agricul tura, la marina, los caminos y los de­
m á s ramos de la admin i s t r a c ión , adornando la corte y otros puntos 
con edificios magníf icos; pero la p ro t ecc ión dispensada por F r a n ­
cia á las colonias inglesas de Amér i ca , sublevadas contra su me­
t r ó p o l i , nos produjo , mediante el pacto de fami l ia , otra guerra 
con la Inglaterra, durante la cual los españoles mandados por el 
duque de C r i l l o n , se apoderaron de la isla de Menorca y t ra ta -
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ron , aunque infructuosamente, de reconquistar á Gibraltar. En 
la paz ajustada poco d e s p u é s , r e c o b r ó España la Florida que án tes 
habia perdido (1785). 

O u e r r a c o n t r a l a r e p ú b l i c a f r a n c e s a . P r inc ip ió Carlos V 
su reinado al estallar la revo luc ión francesa, con la cual hubo de 
contemporizar por de pronto; pero la e jecuc ión del desgraciado 
Luis X V I hizo inevitable la guerra. Acudió E s p a ñ a á las armas, pe­
netrando en el Rosellon y a p o d e r á n d o s e de varias plazas; pero las 
malas disposiciones tomadas por Godoy hicieron necesaria la paz, 
que se ajustó en Basilea, cediendo á Francia la parte española de 
la isla de Santo Domingo, y con este motivo se concedió al o m ­
nipotente favorito el t í tu lo de P r í n c i p e de la Paz (1793 á 95). 

SIGLO x i x . 

C o m b a t e n a v a l d e T r a f a l g a r . La paz de Basilea se con­
vir t ió muy pronto en alianza ofensiva y defensiva (1796), á la cual 
s iguió una guerra con los ingleses de funestas consecuencias para 
E s p a ñ a . Hecha la paz (1802), se propuso Godoy conservar la neu­
tral idad en adelante, llegando al extremo deschalar un subsidio á 
Napoleón por no quebrantarla; pero los ingleses que no c re í an en 
ella, apresaron varios buques que venían con caudales de A m é r i ­
ca. La guerra se hizo entonces precisa, y durante ella se dió el 
desgraciado combate naval de Trafalgar (Cádiz), que acabó de ar­
ru inar nuestra marina (1805). 

E n t r a d a de l o s f r a n c e s e s e n E s p a ñ a . P r o p o n í a s e Napo­
león apoderarse de España , pero sin malgastar sus fuerzas; y con 
este objeto pidió y obtuvo un ejérci to de quince m i l hombres al 
mando del marques de la Romana, con destino á las guerras del 
Norte. Propuso después á Godoy la conquista de Por tuga l , donde 
se fundar ía para él un p e q u e ñ o reino; y deslumhrado el favorito 
con la perspectiva de una corona, p e r m i t i ó la entrada de un e j é r ­
cito f rancés á las ó r d e n e s de Junot, el cual, con ayuda del nues­
t ro , se apode ró de aquel reino (1807). 

I l l o t l n fie A r a n j u c ? . y a b d i c a c i ó n d e C a r l o s I V . La con­
t inua entrada de franceses y la toma por sorpresa de varias plazas, 
hicieron conocer á Godoy que la promesa de un reino habia sido 
una farsa, y que Napoleón ambicionaba para sí toda la pen ínsu l a . 
Quiso en tóneos obrar activamente, y como no habia e jérc i to , pensó 
en trasladar la corte á Andaluc ía y desde allí á Méjico, declarando 
en seguida la guerra á Francia. Opúsose el pueblo sub levándose en 
Aranjuez contra ei favorito, y no pudiendo Cárlos IV apaciguar, 
como deseaba, el t u m u l t o , abdicó la corona en favor de su hi jo 
Fernando V I I , á quien Godoy debió en tóneos la sa lvación de su 
vida (1808). 



EJERCICIO XXVII . 

Personas más notables en el período 111 de la Hisloria mo­
derna, primero de la dominación de los Borbones. 

SIGLO X V I I I . 

E l c a r d e n a l P o r t o c a r r e r o , jefe del partido de los Borbones 
en los ú l t i m o s años del reinado de Cár los I I . E l t r iunfo de su can­
didato le llevó al ministerio de Hacienda, del cual cayó poco des­
p u é s por el descontento que produjo su poco acertada adminis­
t r ac ión . 

J n a n O r r y , f r ancés , sucesor de Portocarrero, notable por el 
acierto con que d e s e m p e ñ ó su cartera hasta que Isabel Farnesio 
logró su des t i t uc ión . 

¡ l i a r í a L u i s a de S a b o y a , p r imera esposa de Felipe V , nota­
ble por la influencia que ejerció en su marido y por la parte activa 
que t omó en !a direcion de los negocios púb l i cos . Murió poco des­
p u é s de la paz de Utrech. 

M a r i a A n a de l a T r e m o u l l l e , princesa de los Ursinos y ca­
marera mayor de María Luisa, notable por la influencia que llegó 
á ejercer en el án imo de los Reyes, hasta el extremo de ser ella 
sola el alma del gobierno. Isabel Farnesio la d e s t e r r ó en el m o ­
mento de llegar á E s p a ñ a . 

E l p r í n c i p e J o r f e H a r n i s t a d ^ v i r r ey que había sido de Ca­
t a l u ñ a en tiempo de Cárlos I I , notable como jefe de los ingleses 
en la toma de Gibral tar . 

l i a r l b o r o n g , llamado vulgarmente M a m b r ú , general inglés 
que se d is t inguió notablemente en la guerra de suces ión . 

l i o r d O a l l o v a y , general ing lés , notaMe como jefe del e jérc i to 
aliado en Portugal y por haberse apoderado de Madrid poco des­
p u é s del alzamiento de Cata luña . 

S t a n h o p , t a m b i é n general ing lés , notable como jefe del e j é r ­
cito aliado en Ca ta luña . Hallóse en las batallas de Almenara y Za­
ragoza, y fué vencido y hecho prisionero en Brihuega. 

S t a r e m b e r g , general aus t r í aco y en jefe de los aliados, quien 
d e s p u é s de haber ganado las batallas de Almenara y Zaragoza, fué 
derrotado por Felipe V en Vil laviciosa. 

E l d u q u e d e B e r w l c k , general f r a n c é s , notable por haber 
ganado la cé l eb re batalla de Almansa, cuyo servicio r e c o m p e n s ó 
Felipe V h a c i é n d o l e grande de E s p a ñ a con los t í tu los de duque 
de L i r i a y Jerica. 

E l d u q u e d e V e n d ó m e , t a m b i é n general f r a n c é s , notable 
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por haber mandado el e jérci to español en las jornadas de Brihuega 
y Yillaviciosa. 

I s a b e l F a r n e s i o , segunda esposa de Felipe V , notable por la 
influencia que ejerció en el án imo de su m a r i d o , empleándola 
desgraciadamente en conquistas es t é r i l e s para la nac ión y con el 
solo objeto de proporcionar coronas á sus hijos. 

J u l i o A l b e r o n í , cardenal italiano y minis t ro notable de Fe­
lipe V, pues con su actividad, genio y talento llegó á conmover la 
Europa, p ropon iéndose recobrar para E s p a ñ a cuanto habia per­
dido por el tratado de Utrech; y acaso lo h a b r í a conseguido si la 
t r a i c ión de los ingleses y las intrigas de todos no hubieran p r o d u ­
cido su caida y destierro. 

E l b a r ó n d e I S l p e r d á , flamenco, notable por su locuacidad 
y por haber negociado, aunque torpemente, el reconocimiento de 
Felipe V en la corte de Viena. 

19. S o n é P a t i n o , inteligente y laborioso minis t ro de Felipe V, 
notable por el ó r d e n y acierto que introdujo en la adminis t r ac ión , 
y por el impulso que dió á la marina española . 

l í . ^ e n o n ^ o m o d c v i i l a , m a r q u e s de l a E n s e n a d a , minis t ro 
de Fernando V I , notable t ambién por su buena a d m i n i s t r a c i ó n y 
por el incremento que hizo tomar á la marina. Sus afecciones 
hacia la corte de Francia y el antagonismo que profesaba á la de 
Inglaterra, produjeron su caida y destierro. 

C á r i o s B r o s c h i , famoso cantante italiano, conocido bajo el 
nombre de F a r i n e l l l . Se hizo notable por el valimiento que a l ­
canzó en la corte de Fernando V I , del cual no se a p r o v e c h ó sino 
para hacer el bien siempre que tenia ocas ión . 

E l m a r q u e s de E s q u i l a d l e , c é l eb re minis t ro de Cárlos I I I , 
notable por las reformas que llevó á cabo, y por el bando que p u ­
blicó prohibiendo el uso de sombreros anchos y capas largas, á 
consecuencia del cual se amotinaron los madr i l eños y consiguie­
ron que el Rey le desterrase. 

E l d u q u e d e C i ' ü l o n , general f rancés , notable por haber r e ­
conquistado la isla de Menorca, asi como por sus inú t i l e s esfuer­
zos para tomar á Gibradar , empleando, entre otros medios, las 
famosas ba t e r í a s flotantes, echadas á pique por las de la plaza. 

E i c o n d e de t r a n d a , minis t ro de Cárlos I I I y de Cárlos I V , 
notable por su buena a d m i n i s t r a c i ó n tanto como por su afición 
á las ideas dominantes por aquel tiempo en Francia5, ideas 
que abo r r ec ió sin embargo al contemplar después sus funestos 
efectos 

E l c o n d e de E l o r i d a b l a n c a , minis t ro t a m b i é n de Cárlos I I I 
y de Cárlos I V , notable por iguales razones que el de Aranda, y 
por haber sido presidente de la Junta de Cartagena y Murcia , y de 
la que con el nombre de Central se cons t i tuyó de spués para go­
bernar el reino durante el cautiverio de Fernando V I L 

I I . G a s p a r M e l c h o r d e J o v c l l a n o s , jurisconsulto notable, 
minis t ro de Cárlos IV v autor de la famosa ley agraria. 



D . M a n u e l G o d o y , privado de Carlos IV y favorito de la reina 
María Luisa, bajo cuyos auspicios llegó á ser duque de la Alcudia, 
grande de E s p a ñ a , p r í n c i p e de la Paz, genera l í s imo y almirante 
de España é Indias con tratamiento de Alteza. Sus inteligencias 
con Napoleón, su excesiva privanza y la causa que formó en el 
Escorial contra el P r ínc ipe de Asturias, le enagenaron la voluntad 
de todos, hasta que por fin se levantó contra su gobierno el mot in 
de Aranjuez que produjo su calda y la abdicación de Cárlos I V . 

Dis t ingu ié ronse a d e m á s como literatos en este p e r í o d o , el 
P. Isla, D . Nicolás y D. Leandro F . de Morat in , D . José Cadalso, 
los fabulistas D . T o m á s de I r ia r te y D. Fé l ix María Samaniego, y 
finalmente D. Juan Melendez Valdés y D . José Iglesias, (1) 

EJERCICIO XXVIIL 

Acontecimientos más notables del período IV de la Historia 
moderna, que algunos llaman Historia contemporánea. 

—1808 á 1863— 

SIGLO X I X . 

P r i n c i p i o d e l a g u e r r a de l a E u d e p e n d e n e i a . En medio 
del entusiasmo popular se t ras ladó Fernando V I I á Madrid , aun 
cuando se hallaba ocupado ya por los franceses que se negaban á 
reconocerle. Con diversos pretextos logró Napoleón que toda la 
Real familia fuese á Bayona, lo cual hizo que ios españoles com­
prendieran sus inicuas miras, y que el pueblo de Madrid , i n d i g ­
nado, levantase el gri to contra el usurpador, l anzándose á pelear 
el cé l eb re dia Dos de Mayo, en el cual sucumbieron h e r ó i c a m e n -
te, entre otros, los esforzados Daolz y Velarde (1808). 

B a t a l l a d e B a i l e n . Obligado Fernando V I I á renunciar la 
corona en favor de su padre, hizo Napoleón que és te se la cedie­
ra para darla á su hermano José , rey de Ñápe les , P e n e t r ó el i n ­
truso en E s p a ñ a , mientras la Junta Central hac í a alianza con I n ­
glaterra y Portugal y se preparaba para resistirle. E l general Cas­
taños d e r r o t ó al f rancés Dupont en Bailén ( Jaén) , hac iéndole p r i ­
sionero con 21.000 hombres, lo cual hizo que José a b a n d o n á r a la 
Corte, r e p l e g á n d o s e hác i a el Ebro (1808). 

R e s i s t e n c i a h e r o i c a d e E s p a ñ a c o n t r a ü a p o l e o n . E l des-

(1) Viviendo todavía la mayor parte de las personas que más han figu­
rado en los acontecimientos de la Historia contemporánea, hemos creído 
oportuno no hacer especial mención do ninguna de ellas. 

11 
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calabro de Bai lén, hizo que Napoleón acudiera en persona con 
m á s de 200.000 hombres. Incre íb les esfuerzos hizo España para 
resistirle; y aun que las pé rd idas fueron muchas, con todo, el he­
ro í smo de Zaragoza, Gerona y otras plazas, las guerri l las , y los 
triunfos de Talavera (Toledo—1809), la Albuera (Badajoz—1811) 
y Arapiles (Salamanca—1812) humil laron tanto á los franceses, 
que el intruso José tuvo que dejar definitivamente la Corte (1812.) 

I t e v o l u c l o n p o l í t i c a d u r a n t e l a g u e r r a . Sustituida la Jun­
ta Central por un Consejo de Regencia, se convocaron Cortes ge­
nerales y extraordinarias. Reunidas en Cádiz (1810) y sin desaten­
der las necesidades de la guerra, dictaron la supres ión de la I n ­
quis ic ión y de los Señor íos , con otras reformas no menos trascen­
dentales, y por ú l t imo decretaron una Const i tuc ión polí t ica que 
se p r o m u l g ó dos años después (1812), 

F i n d e l a g u e r r a d e l a I n d e p e n d e n c i a , El t r iunfo de 
Arapiles infundió aliento al e jérci to ang lo-español para que, á las 
ó r d e n e s de su general en jefe L o r d Wel l ing ton , emprendiera la 
pe r secuc ión de los franceses, expulsándolos de E s p a ñ a después 
de haber derrotado al mismo José en Vitoria (1815), iNapoleon en­
tonces puso en l ibertad á Fernando V i l , quien al entrar en Es­
paña anu ló la Const i tuc ión y las reformas hechas por las Cór tes , 
dando fin de este modo la guerra de la Independencia (1814). 

E m a n c i p a c i ó n d e l a s c o l o n i a s d e A m é r i c a . La invasión 
francesa y la guerra que España sostuvo para rechazarla, p rodu­
jeron la i n s u r r e c c i ó n de nuestras colonias americanas, Buenos 
Aires, Chile, Nueva Granada, Venezuela, el P e r ú , Méjico y Goa-
temala se levantaron sucesivamente proclamando su indepen­
dencia, sin que los esfuerzos de la me t rópo l i hayan podido r edu­
cirlas de nuevo á la obediencia (1808 á 24), 

K e s t a b l e c i m i e n t o d e l a C o n s t i t u c i ó n . Para combatir la 
i n s u r r e c c i ó n americana dispuso Fernando V I I mandar un e j é r ­
cito crecido, r e u n i é n d o l o al efecto cerca de Cádiz, donde las so­
ciedades secretas lograron seducirlo y que, dir igido por Quiroga 
y Riego, se sublevase contra el gobierno. Siguióse después un l e ­
vantamiento de las prGVincias, á vista del cual j u r ó Fernando la 
Const i tución que seis años antes habla anulado (1820). 

I t e s t a u r a c i o n d e l a b s o l u t i s m o . La desun ión de los l ibera­
les y las continuas alteraciones que sufr ía el orden públ ico , des­
acreditaron el sistema constitucional, al propio tiempo que por 
acuerdo de los Soberanos congregados en Verona, penetraba en 
España un e jérc i to f rancés bajo las ó r d e n e s del duque de Angu­
lema para restablecer el gobierno absoluto. Huyeron los const i­
tucionales á Sevilla y desde allí á Cádiz , suspendiendo án tes al 
Rey en sus funciones por su negativa á realizar este ú l t imo viaje; 
pero sitiados por Angulema, tuvieron que ceder, y Fernando V I I 
r e c o b r ó nuevamente su autoridad absoluta (1823). 

O e r o g a c i o n d e l a l^ey s á l i c a . Hal lándose Fernando V I I 
sin suces ión , casó en cuartas nupcias con Doña María Cristina de 
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Borbon, y al poco tiempo observó con júbi lo que su esposa daba 
pruebas de fecundidad. Quiso entonces asegurar el trono á su 
descendencia, y para lograr lo , publ icó una p r a g m á t i c a sancio­
nando la ley acordada por las Córtes en tiempo de Cárlos I V , por 
la cual se derogaba la Ley sálica (1850). 

ü e g e n c i a d e M a r í a C r i s t i n a . Por muerte de Fernan­
do V I I subió Isabel I I al trono bajo la regencia de su madre Doña 
María Cristina (1835), quien para oponerse á las pretensiones del 
infante D . Cárlos , se en t r egó en manos d é los liberales, otorgan­
do el Estatuto Real (1854). E x t i n g u i é r o n s e las ó rdenes religiosas, 
desamortizando sus propiedades (1855), y se p r o m u l g ó la Consti­
tuc ión de Cádiz (1856), á la cual s iguió otra hecha por las Cór tes 
de 1857; pero divididos los liberales en moderados y progresistas, 
y apoyados estos por Espartero y su e jérc i to , se sublevaron con­
t r a el gobierno de la Regente, la cual tuvo que abdicar y mar ­
charse al extranjero (1840). 

G u e r r a c i v i l de s u c e s i ó n . F u n d á n d o s e el infante D. Cárlos 
en la Ley sál ica, se sublevó contra Isabel I I , llamando en su apoyo 
á los absolutistas (1855). Sostúvose con este motivo una guerra 
cruel y fratr icida con alternativas diferentes para ambos partidos; 
hasta que, mediando algunos agentes ingleses, se celebró el fil­
m ó s e convenio de Verga ra (Guipúzcoa) entre los generales Espar­
tero y Maroto, reconociendo como Reina á Isabel I I y restable­
ciendo la tranquilidad (1859). 

R e g e n c i a d e E s p a r t e r o . Después de la abd icac ión de la 
Reina madre, el gobierno provisional convocó las Córtes para 
nombrar otra Regencia y la elección r ecayó en el general Espar­
tero (1841), quien después de sofocar una i n s u r r e c c i ó n mi l i t a r y 
otra en Cata luña (1842), s u c u m b i ó ante un levantamiento s i m u l ­
t áneo de las provincias y del e jérc i to (1845). 

M a y o r í a y c a s a m i e n t o d e I s a b e l I I . A propuesta del go­
bierno provisional, las Corles declararon mayor de edad á la 
Reina (1845). Encargada del gobierno, se r e fo rmó la Const i tución 
del 57 y se a r r eg ló el sistema t r ibu ta r io (1845), y al siguiente año , 
contrajo matr imonio con su p r imo el infame D . Francisco de Asís, 
dando la mano de su hermana Doña María Luisa a l duque deMont-
pensier. Ambas hermanas tienen suces ión , y entre la de la Reina, 
el principe de Asturias D.Alfonso, nacido en 1857, es hoy la espe­
ranza de los españoles . 

G u e r r a c o n e l i m p e r i o de M a r r u e c o s . La bandera e s p a ñ o ­
la hab í a recibido insultos repetidos por parte de los m a r r o q u í e s ; y 
negándose el emperador Sied-Mohammed á dar las oportunas sa­
tisfacciones, hubo necesidad de declararle la guerra. Un ejérci to 
á las ó rdenes del general O'Donnell pasó el estrecho; y después de 
humi l l a r á los moros en el Serral lo, Castillejos, Monte-negron, 
val le Azmir , Cabo negro, Sierra bermeja, Tetuan, Samsa y Vad-Ras 
y de apoderarse de Tetuan, concedió la paz al Emperador, ob l igán­
dole á indemnizar los gastos de la guerra y á la cesión de la pes-
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quer í a de Santa Cruz la p e q u e ñ a y del suficiente ensanche de ter­
r i to r io para poner los presidios españoles á cubierto de nuevos 
insultos (1859 y 1860). 

R e i n c o r p o r a c i ó n d e S a n t o D o m i n g o . La isla de Santo 
Domingo, cedida á Francia por los tratados de Ryswick (1697) y 
Basilea (1795), se levantó contra sus dominadores, constituyendo 
el imperio de Hai t i (1801) y m á s adelante un reino (1811). Envuel­
ta d e s p u é s en los horrores de la a n a r q u í a , se dividió en dos r e p ú ­
blicas; Hai t i y Santo Domingo. E l general Santa Ana, presidente 
de la ú l t i m a , deseando asegurar la prosperidad de sus adminis­
trados, p r o c l a m ó como Reina á Isabel I I y la r e i n c o r p o r a c i ó n de 
aquellos estados á la m o n a r q u í a española (1861). 

CONCLUSION. 
La guerra c iv i l y las luchas de los partidos han hecho borras­

coso por a lgún tiempo el reinado de Isabel I I ; mas con todo, no 
p o d r á menos de ocupar un lugar distinguido en la Historia . En su 
trascurso se han verificado considerables reformas en todos los 
ramos de la admin i s t r a c ión , y se han desenvuelto las fuentes de 
la riqueza públ ica : la industria, el comercio y las artes han re ­
cibido una p ro tecc ión decidida: la agricul tura prospera cada vez 
m á s : saludables mejoras introducidas en la i n s t r u c c i ó n púb l i ca y 
especialmente en la 1.a enseñanza , como base de todas, colocan 
á España al nivel de las d e m á s naciones civilizadas; y finalmente, 
el creciente desarrollo de las obras públ icas y con part icularidad 
la c o n s t r u c c i ó n de vías fé r reas y de l íneas te legráf icas , h a r á n i n ­
morta l el nombre de una Reina que ha sabido patrocinar tantas y 
tan consideral )les) mej o ras. 

La guerra de África ha realzado considerablemente el nombre 
español , hasta entonces mirado con marcada indiferencia por las 
naciones europeas, y ha colocado á la nuestra en s i tuac ión ven­
tajosa para ocupar nuevamente entre ellas el lugar de que nunca 
debió descender. 

¡Que el cielo proteja á la i lustre matrona que ocupa el tronu 
de San Fernando! ¡Que tan car iñosa madre alcance la inefable 
dicha de inculcar en el án imo del P r í n c i p e de Asturias sus c a t ó ­
licos sentimientos, sus m á x i m a s cristianas, su ca r iño á los espa­
ñoles , y le eduque convenientemente para que sea un sucesor 
digno de los Alfonsos y Fernandos! Y entre tanto, ¡que Dios i l u ­
mine su entendimiento y el de sus ministros para aumentar cada 
vez m á s y m á s la prosperidad de una nación tan m a g n á n i m a y que 
siempre se ha distinguido por un acendrado ca r iño á sus Reyes! 
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